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PRESENTACIÓN 9

PRESENTACIÓN

Este número 28 de Antropología Cuadernos de Investigación recoge cuatro textos de 
diversas temáticas en la sección de Propuestas. En primer lugar se presenta el artículo 
de Teodoro Bustamante, Sofía Carrión Suza y Ximena Tobar que analiza la evolución 

de la antropología en el Ecuador a través del examen de 850 tesis de antropología, realizadas entre 
1977 y 2020. Los autores toman algunas variables para el estudio, las instituciones educativas, las 
temáticas, los espacios geográficos, las influencias intelectuales, autores influyentes entre otras. 
El trabajo concluye anotando los logros académicos, las tendencias en la reflexión antropológica 
y proponiendo varias líneas para el desarrollo de la antropología.

El trabajo de Daniela Coloma Moncayo aborda el tema de la menstruación y las 
manifestaciones y representaciones culturales y sus implicaciones en la vida de las mujeres. 
Su enfoque se sustenta en las visiones de varios autores que han concebido a la menstruación 
como un fenómeno biológico y cultural a través del tiempo y en distintos contextos culturales. 
Se examina también las creencias populares y el papel de las redes sociales y su influencia en los 
cambios en las percepciones que hay sobre la menstruación.

El tercer trabajo, de Juan Pablo Vargas D., presenta el estudio de un petroglifo, en el sitio de 
Catazho, en la amazonia ecuatoriana, utilizando la técnica de fotogrametría. El autor desarrolla 
y comenta la metodología para el levantamiento fotogramétrico desde la toma de imágenes, 
hasta la producción de modelos tridimensionales, lo cual le permite obtener una dimensión 
tridimensional del petroglifo. Esta técnica contribuye a la conservación de este tipo de patrimonio 
y al estudio arqueológico detallado de estas manifestaciones culturales.

El artículo de Iván Fernando Palacios presenta una temática similar: el estudio de un sitio 
arqueológico por medio de la fotogrametría. El caso de estudio es el complejo arqueológico 
La Esperanza, de la cultura Upano en el valle del Upano, en lo que hoy es el cantón Morona 
en el sureste del Ecuador. La técnica utilizada, permitió evaluar el estado de conservación del 
complejo de montículos, llegando a diagnosticar un grave deterioro del sitio arqueológico, en 
donde solo el 28.6% del complejo original existe actualmente.

En la sección de Documentos, presentamos dos textos que se enmarcan en la diversidad 
lingüística y en la extinción de las lenguas, dentro de lo que la UNESCO a propuesto el Decenio 
Internacional de las Lenguas indígenas (2022-2030). Estos artículos son precisamente una 
muestra sobre los estudios de las lenguas indígenas del Ecuador, que son estudios tempranos 
y clásicos, y que son poco accesibles. El primer que tiene que ver con la historia lingüística: 
Las agrupaciones y lenguas indígenas del Ecuador en 1500 y 1959, de Luis T. Paz y Miño. 
El segundo sobre la descripción lingüística de una lengua amenazada, Estudios acerca de las 
lenguas huarani (auca), shimigae y zapar, de Catherine Peeke.

Este número concluye con dos reseñas. La primera sobre el libro de José Mauricio Arruti 
(editor), Panorama Quilombola, realizada por Jeanneth Yépez Montúfar. La segunda, sobre el 
libro de Ileana Almeida, Identidades históricas de los pueblos indígenas del Ecuador, realizada 
por Jorge Gómez Rendón.

Los Editores
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1350 AÑOS DE ANTROPOLOGÍA EN EL ECUADOR: LO QUE DICEN LAS TESIS

50 años de Antropología en el Ecuador:
lo que dicen las tesis

Teodoro Bustamante*

Sofía Carrión Suza**

Ximena Tobar***

Resumen
El presente artículo parte del análisis de 850 tesis de antropología y una muestra de la 
bibliografía de 117 tesis, las cuales fueron realizadas en Ecuador entre 1977 y 2020, lo cual nos 
permite presentar la evolución de esta disciplina en el país. Primero, se señalan los procesos de 
construcción institucional, la evolución de las temáticas y de los espacios geográficos trabajados. 
A continuación, se abordan las influencias intelectuales a través de los materiales bibliográficos 
citados, influencias geográficas y autores influyentes. Después, se revisan algunas variables de 
género y descripciones de algunos datos sobre los directores de las tesis. Con este material, 
y para finalizar, se comentan logros, líneas de reflexión en desarrollo, así como vacíos y los 
desequilibrios temáticos y geográficos, sugiriendo algunas líneas de reflexión para el desarrollo 
de la disciplina.
Palabras clave: antropología - tesis - Ecuador - universidad.

50 years of Anthropology in Ecuador: What thesis say
Abstract
This article is based on the analysis of 850 anthropology theses and a sample of the bibliography 
of 117, which were carried out in Ecuador between 1977 and 2020. This allows us to present the 
evolution of this discipline in the country. First, we point out the processes of institutional 
construction, the development of the themes, and the geographical spaces worked on are pointed 
out. Next, the intellectual influences are addressed through the bibliographical materials cited, 
geographical influences, and influential authors. Then, we review several gender variables and 
descriptions of some data about the directors of the theses. Finally, with this material, we comment 
achievements, lines of reflection in development, as well as gaps and thematic and geographical, 
suggesting some lines of reflection for the development of the discipline. 
Keywords: anthropology - theses - Ecuador - university.
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Introducción

En el año 2021, el primer departamento de formación universitaria en antropología en el 
Ecuador cumplió cincuenta años. Esto coincidió con el cuarto Congreso de Antropología 
Ecuatoriana donde se intercambiaron análisis sobre el recorrido de esta disciplina en el 

país. Sin embargo, ya existe un conjunto de publicaciones que recopilan y constituyen antologías 
del pensamiento antropológico ecuatoriano. Por ejemplo, está el trabajo, ya clásico, de Segundo 
Moreno Yánez (1992) “Antropología ecuatoriana: pasado y presente”. Así como un trabajo más 
reciente del mismo autor: “Pensamiento antropológico ecuatoriano” (2006). También podemos 
encontrar un trabajo contemporáneo titulado “Antropologías hechas en Ecuador”, proyecto de 
la Asociación Latinoamericana de Antropología del año 2022, el cual tiene el fin de promover e 
identificar las genealogías de la antropología en la región (Juncosa et al., 2022). 

De igual manera, existen trabajos que analizan la dinámica social y las tendencias presentes 
en el desarrollo de esta antropología. Esto está presente tanto en los ya mencionados textos como 
en el trabajo de Carmen Martínez Novo (2007), en cuyos textos se destaca el rol del compromiso 
social, que se expresa en uno de los polos identificados en un subtitulo del último trabajo 
mencionado: “el papel de la “militancia”. Cabe también mencionar la importancia del trabajo 
de Daniela Barba (2021) que nos llama la atención sobre el período previo a la formalización 
de esta formación universitaria. Es también un tema específico de esta génesis el trabajo de 
García (2011) sobre la relación con México en el surgimiento de la antropología ecuatoriana. Así 
mismo, es relevante el desarrollo de un pensamiento y una práctica vinculada a las luchas por la 
tierra que se ventilaron en los tribunales, trabajado por Coronel (2009).

Existe, además, literatura específica que aborda las dimensiones sociales del surgimiento de 
esta disciplina en América Latina. Breves ejemplos de ella son el trabajo de Yanina Bonilla (1981), 
quien destaca la relación que la antropología ha tenido con la administración y la dominación de 
poblaciones. Es parte de esta perspectiva regional el trabajo de Matos Moctezuma (2001) quien 
destaca tanto las influencias de una antropología aplicada de origen británico, como el desarrollo 
de la enseñanza de la disciplina en México a inicios del siglo XX. Para el Perú tenemos los 
aportes de Degregori y Sandoval (2008) que relatan el desarrollo de esa disciplina en ese país. 

La perspectiva que queremos aportar en este trabajo es utilizar un producto de la formación 
de antropólogos, la tesis de graduación, para cuantificar algunos aspectos de su producción 
y abordar que nos dicen en cuanto a temáticas, intereses, perspectivas, influencias y también 
vacíos u omisiones.

Ya en otro trabajo (Bustamante, 2014) argumentamos no sólo sobre el papel que las tesis 
juegan en la formación en Ciencias Sociales, también mostramos cómo en este trabajo, tan central 
en la vida académica, quedan registradas las huellas de influencias, vínculos y perspectivas. 

Hemos recopilado información sobre 850 tesis aprobadas durante 48 años en varias casas de 
estudio1, desde 1977, fecha en la que aparecen las primeras tesis de antropología de la Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador (PUCE), que había iniciado en 1971, hasta 2020. Al definir 
de esta manera el campo sobre el cual vamos a trabajar, no pretendemos indicar que estas sean 
las únicas tesis sobre antropología en el Ecuador, pues, antes de esta formalización, ya se habían 
producido tesis sobre temas que, hoy en día, serían considerados antropológicos como parte de 
otras carreras. Hemos identificado casos en la escuela de Derecho de la universidad Central, en 
la escuela de Derecho de la universidad de Cuenca, entre otros. Asimismo, luego de que ya se 
habían iniciado las primeras carreras de antropología, otras escuelas -de historia y sociología- 
han generado tesis que podrían ser consideradas antropológicas. A pesar de ello, en este trabajo 
nos limitamos a aquellas que forman parte de carreras que explícitamente utilizan la palabra 
“antropología” en su denominación.

1  En realidad, no todas son presentadas como tesis. Hay una formación técnica como peritos antropológicos que se 
formaliza a través de un trabajo llamado monografía.
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Nuestra unidad de análisis son las tesis que constan en los repositorios de las respectivas 
universidades, así como el análisis de las referencias bibliográficas de 117 tesis que abarcan 
de 1977 al año 2016. Cabe aclarar que las tesis que se encuentran en repositorios virtuales no 
corresponden necesariamente a las tesis aprobadas, pues, en algunos casos una tesis se incorpora 
al repositorio con un año de retraso. Hemos podido detectar que esto sucede con mayor frecuencia 
en universidades de postgrado. 

Podemos clasificar a estas tesis en aquellas que son de nivel técnico 59, pregrado 449 y las 
de postgrado 343. Cada uno de estos niveles tiene varias particularidades, un perfil temático 
propio, se distribuyen en el tiempo de manera distinta y se ubican, casi siempre, en instituciones 
diferentes.

Distribución temporal

La primera pregunta sobre estas tesis es cómo se distribuyen en el tiempo. Para ello, hemos 
realizado una periodización según el ritmo al cual se producen las graduaciones, combinándolo 
con el surgimiento de los diferentes niveles de formación y ajustada para que sean períodos de 
extensión relativamente comparable. Metodológicamente, para las comparaciones temporales en 
este trabajo, vamos a agrupar las tesis en tres periodos. El primero de 1977 a 1990, el segundo de 
1991 a 2004 y el tercero de 2005 a 2020.

La evolución temporal de las graduaciones se refleja en que, desde 1977 hasta el año 1990 
nunca encontramos más de 10 tesis por año, al contrario, el promedio hasta este año es de 3,18 
tesis. Luego tenemos un periodo desde 1991 hasta el 2004 en que el promedio es de 17,41 tesis 
al año. En el último periodo desde el 2005 hasta el 2020 la cantidad de graduados es mucho 
mayor con un promedio de 45,90 graduados por año. El año con mayor número de tesis es el 
2014 con 78 graduados. Estos datos nos hablan de una constante tendencia al crecimiento, pero 
debemos llamar la atención sobre el hecho de que después del año 2014 hay una disminución, 
ya que durante 4 años seguidos el número de tesis decrece hasta quedar en 25 para el año 2020. 
Esta tendencia a la baja puede explicarse parcialmente por el fenómeno ya antes mencionado de 
que las tesis aprobadas demoran a veces más de un año para ser incorporadas en los repositorios 
que han sido nuestra fuente de información. Esto solo puede explicar parcialmente esta tendencia 
a la baja2.

Parte de esta dinámica está dada por la incorporación de diferentes universidades y diferentes 
niveles de formación. Hasta el año 1990 la única escuela que produce antropólogos/as es la de la 
PUCE, escuela que se ha mantenido durante todo este periodo graduando estudiantes a un ritmo 
moderado, a excepción del año 2015, en que se gradúan 31 estudiantes. Puesto que ese año, se 
aplica una modalidad de graduación especial denominada Titulación Especial, que tiene relación 
con las modificaciones de la Ley Orgánica de Educación Superior, que limitaba la graduación 
de los estudiantes con un plazo de tiempo desde inicio de sus estudios, y que, por otra parte, 
establecía condiciones más operativas para la graduación en estos casos. Fuera de este pico 
muy pronunciado, esta escuela mantiene una tendencia estable pero moderada al incremento del 
número de sus graduados.

En los dos años siguientes al 1990 aparecen nuevas unidades académicas y nuevos niveles 
de formación. En primer lugar, tenemos la formación de peritos en Antropología Aplicada, en 
la Universidad Politécnica Salesiana3; esta formación de nivel tecnológico produce un número 
apreciable de monografías de graduación con una máxima de 11 graduados en el año 1993.

2  Una sociedad que está recibiendo cuatro profesionales de una disciplina al año, nos está mostrando una relación con 
esa disciplina totalmente distinta a la que tenemos con una incorporación de 17 o incluso 50 al año. ¿Cuáles son las 
características de esta relación? es una pregunta que la dejamos solamente planteada.

3  En 1987 la orden salesiana funda la escuela de antropología aplicada con el objetivo de apoyar a las organizaciones 
indígenas en su desarrollo y de formar personal misionero con capacidad de comprender el respeto a la diversidad 
cultural en los procesos de evangelización (Bartoli, 2002 en: Martínez, 2007: 21), hasta su consolidación como 

Cerca en el tiempo surge el nivel de maestría en la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales (FLACSO). Desde 1993 se registran graduados de la maestría en Ciencias Sociales 
mención en Antropología. García (2011) señala que en este período se convoca además a una 
maestría en estudios étnicos. El criterio que hemos utilizado es el de incluir solamente tesis de 
programas académicos que en su denominación usan explícitamente la palabra antropología o 
arqueología, por esta razón estas tesis no han sido incluidos en este trabajo.

Entre el año 1991 y el 1992 se gradúan los estudiantes de la Maestría en Antropología del 
Desarrollo en la Universidad del Azuay, sin embargo, esta maestría no tiene permanencia en 
el tiempo. Luego en el año 2001 se reabre la maestría en antropología de la FLACSO que va a 
tener permanencia en tiempo y graduará muchos estudiantes.

En La Universidad Politécnica Salesiana (UPS), en el año 2002 se producen las primeras 
graduaciones de la licenciatura en antropología aplicada, que es una de las más importantes 
en cuanto a número de graduados de pregrado, un total de 185. Tiene su punto máximo de 
graduaciones en el 2002 con 18 graduados, pero continúa graduando estudiantes hasta el 2020.

En 2003 vuelven a haber graduados de la FLACSO, pero, es en el año 2009, en que el 
programa de antropología comienza a producir más de 10 graduados por año. Esta tendencia 
de crecimiento continúa hasta llegar a su punto máximo en el 2016 con 18 graduados. 

En 2005 la universidad Politécnica Salesiana inició una maestría en Antropología y 
Cultura en modalidad semipresencial. Hasta 2011 García (2011) contabilizaba un total de 19 
estudiantes y su primera graduada4, sin embargo, en este trabajo se trabajará únicamente con 
las tesis disponibles en el repositorio virtual, que suman un total de 10.

Para este año (2005) también se abrió el programa de Antropología en la universidad 
Técnica Luis Vargas Torres de Esmeraldas, no fue posible acceder a un repositorio que 
contenga estas tesis. Sin embargo, por información indirecta conocemos que hasta el año 2012 
hubo graduados de este programa.

En la Escuela Politécnica del Litoral (ESPOL)5, registramos en el año 2005, a tres graduados 
en la licenciatura en arqueología. En el año 2008 se abre la maestría en antropología visual 
de la FLACSO, siendo el año 2011 en el que empiezan a graduarse. El punto máximo de 
graduados de este programa es también el año 2016 con 18 tesis.

Para el año 2013 tenemos una nueva oferta por parte de la ESPOL, esta vez una maestría 
en arqueología del neotrópico que llega a producir 16 tesis, la última de las cuales corresponde 
al año 2020.

La universidad San Francisco de Quito (USFQ) tiene también una oferta académica que 
incluye una mención en antropología y una formación en arqueología. En el año 2014 tenemos 
a los primeros graduados. De esta universidad hemos registrado un total de 12 graduados.

La última universidad en incorporarse es la universidad de Cuenca, que en el año 2018 
aprueba 5 tesis en su maestría de Antropología de lo Contemporáneo. Estudiantes de este 
programa seguirán graduándose a lo largo del tiempo. 

Haciendo referencia a la periodificación propuesta al inicio de esta sección, esta agrupación 
temporal permite ver que hasta el año 2005 la gran mayoría de los titulados en antropología 
lo hacían en el pregrado con un 61,2%. Las maestrías solo aportaban con un 17,9%. A partir 
de esta fecha, las proporciones cambian. Las licenciaturas aportan el 48,15%, mientras las 
maestrías el 51,8%.

En el Gráfico 1 observamos un desplazamiento relativo de las tesis de pregrado por las de 
postgrado, lo cual nos lleva a preguntarnos cuáles son las diferencias que existen en las tesis 
de estos niveles. A partir de una muestra, encontramos que la cantidad de páginas son para los 

universidad Politécnica Salesiana en 1994 con la carrera de Antropología Aplicada.
4  Hasta la última revisión realizada en junio de 2022, solo se encontraron en el repositorio virtual de la UPS 10 tesis 

de esta maestría.
5  Según García (2011), la ESPOL mantuvo un pregrado de Arqueología desde 1980 hasta 2003 donde se graduaron 30 

profesionales, pero no se encontró registro digital de estas tesis.
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diferentes niveles los siguientes: en el peritaje 76,7, para la licenciatura 138,36 y para la maestría 
143,98. Cabe destacar que las tesis de arqueología tienen en el pregrado una extensión promedio 
de 165,6 páginas. Sorprende en esta comparación la similitud que encontramos en cuanto a la 
extensión entre las tesis de pregrado y las de maestría.

Si analizamos el número de referencias promedio en cada una de las tesis, tenemos una 
diferencia más clara. A nivel de pregrado, excluyendo las tesis de arqueología, el promedio de 
citas es de 58,80. Mientras que en el postgrado el promedio es de 90,19. En los dos niveles, las 
tesis de arqueología tienen en promedio mayor número de referencias, en pregrado son 85,64 y 
130 en la maestría.

Encadenamientos entre los distintos niveles

En algunas ocasiones, las personas que obtuvieron un título en antropología en un nivel 
vuelven a obtener otro en la misma disciplina en un nivel diferente. Esto podría parecer 
natural, pues una persona que comienza a formarse en las ciencias antropológicas pasaría por 
diversas etapas de formación. No obstante, esto sucede poco, pues, solamente entre el peritaje 
y la licenciatura es donde constatamos un flujo importante de estudiantes, ya que, el 45% de 
graduados de peritaje antropológico en la UPS6 continuaron y culminaron sus estudios en la 
licenciatura en Antropología Aplicada.

Del nivel de la licenciatura al de la maestría hay una transferencia mucho menor, así, para todo 
el sistema tenemos solamente 20 estudiantes, lo cual representa que, el 5.8% de los graduados en 
maestrías antropológicas tuvieron un pregrado en esa misma disciplina. El programa de pregrado 
que mayor transferencia hace hacia las maestrías en esta misma disciplina es la escuela de la 
PUCE con un 5.6%. Esto se refiere a los estudiantes transferidos y que se graduaron en las 
maestrías de arqueología de la ESPOL y a los dos programas de antropología de la FLACSO.

En el caso de la UPS, el programa de maestría tiene 3 de 10 estudiantes graduados que 
provienen de su propia licenciatura (30%), lo que para ellos no representan sino el 1.6% de los 
graduados en la licenciatura de esa misma universidad. Concluimos que los postgrados no se 

6  El número de personas graduadas no corresponde exactamente al número de tesis aprobadas, puesto que en algunos 
casos existen autorías conjuntas de trabajos de tesis, esto es, dos autores para una misma tesis. Esto se da en 1 caso 
en peritaje y en cuatro casos de la licenciatura en la UPS.

alimentan sustancialmente de la formación en pregrado de antropología, sino que constituyen 
otro camino diferente por el cual personas con otras formaciones adquieren la formación 
antropológica.

Las tesis y el espacio

Hay una enorme concentración de tesis realizadas para universidades con sede en Quito7 
(93.9%), de hecho, en el pregrado llegan al 99%. Mientras en el postgrado, Cuenca y Guayaquil 
suman el 15%. 

Respecto a la distribución de las zonas estudiadas, vemos que el área más importante es 
la ciudad de Quito (27,1%), siguiéndole en importancia otras regiones de la sierra (25,7%), 
como son la provincia de Imbabura (11,6%) y Chimborazo (7,2%); Tungurahua es la menos 
trabajada (1,3%). En conjunto, la sierra abarca el 52.9% de las tesis. A lo largo del tiempo, esta 
alta importancia de la sierra persiste, hay una disminución porcentual que del 76% en el primer 
periodo (1977 - 1990), pues pasa al 51% en el último periodo (2005 - 2020). 

En la costa encontramos solamente el 8,2% de las tesis, las cuales se concentran en Manabí, 
Guayas y Esmeraldas. Las demás provincias tienen poca investigación. El caso más extremo es 
la provincia de Los Ríos que no tiene ninguna tesis8. Este descuido a la costa es estable en el 
tiempo. Solamente vemos un ligero incremento en el último periodo en los postgrados.

Por otra parte, existe un 8,3% de las tesis que se ubican en la Amazonía, teniendo una atención 
relativa más fuerte en el pregrado (10,5%), frente al 5,8% en el postgrado. Las provincias más 
investigadas son Napo, Sucumbíos y Orellana, lo cual contrasta con la provincia de Zamora 
donde existen solamente 3 tesis (4,2%). La evolución en el tiempo muestra un comportamiento 
distinto en el pregrado que en el postgrado; en la licenciatura se mantiene en un 10%. En el 
postgrado no hay tesis sobre la amazonia en los dos primeros periodos, alcanzando en el último 
periodo un 6,8%9.

Con respecto a países diferentes al Ecuador la atención de las tesis es del 14,1%, que se debe 
a dos fenómenos. Por una parte, la UPS tiene una alta participación de personas de diversos 
países de Sudamérica (42 tesis), muchos son brasileros (13 tesis). Por otra parte, en la FLACSO 
el 27,5% de los graduados son extranjeros, siendo el grupo más importante el que proviene de 
Colombia. De esta manera, las tesis sobre el extranjero se inician en 1991 y numéricamente 
crecen a lo largo del tiempo, a pesar de que su participación porcentual es estable, pues el número 
total de tesis también crece.

Grupos identitarios en las tesis

Las tesis de antropología dedican una atención apreciable a los pueblos indígenas, pero no es 
una atención mayoritaria, ya que estas tesis suman un 23,3% del total. Otro grupo importante son 
los campesinos no indígenas (14,2%), grupos ocupacionales (8,9%), y los grupos de identidad 
definidos por el género (8,4%)10.

7  En respuesta a que las tres escuelas de formación en antropología se encuentran únicamente en Quito, a excepción del 
programa de antropología en la universidad Luis Vargas Torres de Esmeraldas, cuyas tesis tuvieron como locación 
el propio territorio, de acuerdo a Minda. (2022). Director de investigación, innovación y Tecnología, universidad 
Técnica Luis Vargas Torres. S. Carrión. No obstante, el trabajo en otras provincias puede responder a lo planteado 
por De Degregori y Sandoval (2008) en el caso peruano, donde la antropología como disciplina empezó en territorios 
ignotos, hasta llegar a espacios más locales. Aunque también se puede añadir que las y los estudiantes provenían de 
distintas provincias del Ecuador.

8  Existe una tesis que habla de los Ríos y Bolívar.
9  Es interesante señalar este punto ya que, de acuerdo a Martínez (2007), las líneas de investigación del programa de 

antropología de la PUCE en 1972 eran dos, por un lado, los estudios campesinistas y amazónicos y por otro los de 
religiosidad popular, de la mano de Marco Vinicio Rueda.

10  Grupos varios 13,9%, género 8,3%, clases 6,34%, entre otros grupos.

Gráfico 1. Número de tesis para peritaje, licenciatura y maestría según año de aprobación.
	  Elaborado por: Sofía Carrión. Fuente: base de datos autores.
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En los diferentes niveles encontramos comportamientos diferentes respecto a este tema. En 
el peritaje hay mayor porcentaje de tesis relacionadas a identidades indígenas (35,59%). En el 
postgrado, éstas tienen menor porcentaje (19,24%). En el pregrado la atención se concentra en lo 
indígena (24,77%), campesinos no indígenas (20,75%), y arqueológicas (7,59%). 

Vemos que al inicio la antropología se orientaba mucho hacia las identidades indígenas con el 
64,1% de las tesis en el período entre 1977 y 1990. Esto fue disminuyendo hasta un 18,3% para 
el último periodo. Se trata solamente de una disminución porcentual, pues en números absolutos 
hay un incremento de 82 tesis. 

Hay otros grupos humanos que pierden peso a lo largo del tiempo. Los campesinos no 
indígenas pasan de un 23,1% en el primer período a solo el 11% en el último. En el caso de las 
poblaciones afrodescendientes encontramos que en el primer período están ausentes, crecen en el 
segundo período donde alcanzan un 6.2% y disminuyen al 4% para el tercer período.

TABLA 1. Identidad en tesis por nacionalidad indígena

NACIONALIDAD 
INDÍGENA PERITAJE PREGRADO POSTGRADO TOTAL PORCENTAJE

Achuar 0 1 0 1 0,5%

Shuar 1 6 2 9 4,5%

Andoa 0 0 1 1 0,5%

Awá coaquier 0 1 0 1 0,5%

Cofán 0 1 1 2 1,0%

Emberá 0 0 1 1 0,5%

Waorani 0 7 2 9 4,5%

Záparas 0 1 0 1 0,5%

Fuera del Ecuador 0 11 6 17 8,6%

Kichwa 12 72 20 104 52,5%

Chachi 0 2 0 2 1,0%

Indígenas genéricos 8 9 34 51 25,8%

Elaborado por Sofía Carrión. Fuente: base de datos autores.

Respecto a las identidades indígenas (ver Gráfico 2), el dominio de lo kichwa es contundente: 
el 52.2% de las tesis sobre pueblos indígenas se refieren a ellos. Pero este dominio de lo kichwa 
ha disminuido en el tiempo, de haber sido el 88% en el primer periodo se reduce al 35.8% en el 
último. En cambio, lo que más crece son las tesis sobre pueblos fuera del Ecuador, que de una 
ausencia pasan a representar 32%.

Respecto a los Shuar, en el primer período se escriben el 12% de las tesis, pero en el último 
período no llegaron al 1 %. En relación con los Waorani están ausentes en el primer período, pero 
luego llegan a ser el 6 %.

Las otras minorías indígenas del Ecuador estuvieron inicialmente ausentes, pero han llegado 
a tener una pequeña presencia, a excepción de Sionas-Secoyas y Tsáchilas, sobre los cuales no 
hemos registrado ninguna tesis. Por otra parte, la categoría de indígenas genéricos11, que al igual 
que estas minorías indígenas estuvieron ausentes en el primer periodo, para el segundo y tercero 
toman fuerza llegando al 28,1% y 11% respectivamente.

Temas de tesis 

Cada tesis es un recorte de temáticas y perspectivas particular, por lo tanto, toda clasificación 
de las temáticas tiene algo de arbitrario. A pesar de ello las hemos clasificado a partir de los 
títulos y los resúmenes (ver Gráfico 3). Podemos señalar el alto peso que tiene lo “político” que 
incluye las políticas sociales y el análisis de los conflictos políticos. Esto se relaciona con lo 
señalado por Moreno (2008), Martínez (2007) y García (2011), que indican que la antropología 
en América Latina tiene estrecha relación con los temas coyunturales y se vincula a ellos.

El segundo rubro recoge los temas ligados a rituales, ceremonias, simbología y religiosidad; 
lo cual se relaciona al peso que tienen las universidades confesionales, donde hay un espacio 
importante de actividades pastorales.

11  Esta categoría hace referencia a grupos indígenas en general o a movimientos multiétnicos.

Gráfico 2. Identidades indígenas tratadas en las tesis. Elaborado por: Sofía Carrión. 
Fuente: base de datos autores.
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El tercer grupo es el relativo a los temas urbanos, que incluye: procesos barriales y segregación 
urbana. Las siguientes agrupaciones temáticas se refieren al género y la arqueología, a las que 
nos referiremos más adelante. 

Si vemos la distribución de estas temáticas en el tiempo (ver Tabla 2), constatamos que 
inicialmente (1977-1990) hay un alto peso relativo de las temáticas agrarias, así también, destacan 
los estudios de historia. Por otra parte, hay poco tratamiento de estudios de género y de políticas 
públicas12. En el segundo período (1991-2004) observamos un crecimiento en importancia de 
rituales, mito y religión. También es importante la temática vinculada a políticas públicas y a las 
actividades económicas. En cambio, tiene menor peso los estudios arqueológicos, los estudios 
urbanos y los que tienen que ver con la historia, que en el primer periodo tuvieron importancia. 

En el tercer período los temas que crecen son la arqueología, los relacionados al arte, los 
urbanos y por último los vinculados al género y a la ecología humana. En cambio, pierden mucho 
peso los temas agrarios, los que se refieren a ritos mitos y religión. En la tabla uno podemos ver 
como los diferentes temas se distribuyen en el tiempo. 

Estos datos muestran la “desagrarización” de la antropología ecuatoriana y el hecho que los 
temas que más están creciendo en importancia son los arqueológicos, mientras entre los temas de 
antropología están los estudios urbanos, el arte, la ecología humana y el género. Los que decrecen 
son, además de los temas agrarios, los relacionados a la religiosidad y los referidos a la salud. 

12  Para analizar esta dimensión hemos utilizados diferencias porcentuales que comparan el peso relativo en cada sub-
período con el total general % período menos % en el total.

Gráfico 3. Temas de tesis. Elaborado por: Sofía Carrión. Fuente: base de datos autores.

TABLA 2. Importancia relativa de los diferentes temas de tesos por periodos.

Tema/periodos 1977-1990 1991-2004 2005-2020 Total

Identidades 0,00% 6,17% 5,48% 5,41%

Género 2,56% 8,37% 9,59% 8,94%

Arqueología 5,13% 3,08% 9,08% 7,29%

Ritual mitos y 
religión 7,69% 13,22% 9,59% 10,47%

Urbana 7,69% 7,05% 9,93% 9,06%

Agrario 35,90% 4,85% 1,88% 4,24%

Actividades 
Económicas 10,26% 6,61% 4,28% 5,18%

Otras 0,00% 3,52% 2,91% 2,94%

Educación 0,00% 5,73% 4,62% 4,71%

Salud 7,69% 6,17% 5,14% 5,53%

Teórica 0,00% 3,08% 2,74% 2,71%

Etnografías 7,69% 5,29% 4,28% 4,71%

Ecología Humana 0,00% 1,32% 3,25% 2,59%

Política y 
políticas sociales 2,56% 17,62% 14,90% 15,06%

Arte 0,00% 3,52% 6,34% 5,29%

Historia 12,82% 2,20% 4,28% 4,12%

Comunicación 0,00% 2,20% 1,71% 1,76%

Elaborado por Sofía Carrión. Fuente: base de datos autores.
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Estos temas tienen diferente distribución según los niveles. Por una parte, en el peritaje 
se destacan los temas vinculados a la ritualidad y la religiosidad, mientras en el pregrado los 
temas que se acentúan son los agrarios y la arqueología. Al hablar de las maestrías los temas 
importantes son los relativos a las políticas públicas, el arte, y en cambio están poco presentes la 
ritualidad y la arqueología.

Podemos examinar como las diferentes instituciones se especializan por temáticas. Así, 
nuestros datos nos indican que la Escuela Politécnica del Litoral (ESPOL) se concentra en 
temas arqueológicos (87,4 %). Entretanto, la UPS muestra una cierta concentración en temas 
de políticas, públicas, ritualidad, mitos y religión. De hecho, estos tres últimos representan 15% 
de las tesis de esa institución, y, al compararlo con el total de tesis, significa que la UPS ha 
producido el 43% de las tesis en estos temas en específico.

La PUCE que es una institución que produce muchas tesis, muestra una cierta concentración 
relativa en los temas arqueológicos, los temas agrarios y de género. Estos temas no sólo son 
importantes en la totalidad de las tesis de esa institución, sino que tienen además un peso muy 
fuerte dentro de la totalidad de tesis de antropología: el 72 % de las tesis agrarias, el 52% de las 
tesis referidas a la arqueología y cerca del 40% de las tesis sobre comunicación y género.

La universidad San Francisco de Quito, por su parte, tiene una alta concentración en los 
temas de género, ya que el 41% de sus tesis hacen relación a ese tema. También es importante 
el trabajo en temas arqueológicos. Sin embargo, debido al reducido número de tesis registradas 
para esa universidad, esta contribuye con el 6 % de las tesis sobre temas de género y el 3% de 
las tesis arqueológicas.

El perfil de la FLACSO muestra un sitio especial para los temas relacionados a políticas 
públicas y los temas vinculados al arte; en este último aspecto señalemos que el 66,6 % de las 
tesis relacionados al arte son producidos en esta casa de estudios. La universidad del Azuay 
mostró una concentración en temas de políticas públicas, salud y actividades económicas. La 
universidad de Cuenca, en cambio, muestra un peso de las tesis en temas urbanos y de educación. 
Estas dos últimas universidades prestan poca atención a los temas de la religiosidad.

¿Qué bibliografía se utiliza?

En la muestra de 117 tesis en la que se analizó la bibliografía usada, aparece que el texto más 
citado es “La interpretación de las culturas” de Clifford Geertz (1973) (17 % de las tesis). Le siguen 
en frecuencia La Antropología Prehispánica del Ecuador de Jacinto Jijón y Caamaño (1997) (15 
% de las tesis) y El Sentido Práctico de Pierre Bourdieu (1994) (12% de las tesis). Si hablamos 
de los autores el más citado es Michel Foucault en nuestro índice de citación (60% de las tesis).13 
Consultar tabla 3 de los anexos para información sobre autores más citados en tesis de antropología. 

El Gráfico 4 nos permite ver cómo ha evolucionado el uso de las bibliografías. En el primer 
periodo, en concordancia con las temáticas dominantes en ese entonces, hay una alta importancia 
de autores y de textos que trabajan lo agrario, lo arqueológico y lo político, es así, que en este 
periodo resaltan autores como Eric Wolf, Andrés Guerrero, Segundo Moreno y Alexander 
Chayanov, entre otros relacionados con los estudios campesinos e indígenas de la sierra. El 
texto de “Antropología Prehispánica” de Jacinto Jijón y Caamaño (1997), también es relevante. 
Autores marxistas cómo el propio Carlos Marx y Lenin, son también importantes, mostrándonos 
en ello toda una concepción teórica e ideológica que marca el periodo. 

Esto corresponde a lo que menciona García (2011) al notar que las primeras tesis de 
antropología tuvieron como temas la economía y la política campesina, bajo la clara influencia 
de los estudios mexicanos acerca de la diversidad cultural y étnica, así como por el marxismo y 
la antropología política. También podemos mencionar el papel de la historia a través del trabajo 
de Frank Salomon (1980) en su propuesta de microverticalidad.

13  Éste índice consiste en la división del número de citas de este autor, dividido por el número de tesis examinadas.

- Andrés Guerrero. La hacienda precapitalista y la 
clase terrateniente en América Latina y su inserción en 
el modelo de producción capitalista.
- Eric Wolf. Los campesinos. 
- Segundo Moreno. Sublevaciones indígenas en la Real 
Audiencia de Quito.
- Alexander Chayanov. La organización de la unidad 
económica campesina. 
- Jacinto Jijón y Caamaño. Antropología Prehispánica 
del Ecuador. 

- Fredrik Barth. Los grupos étnicos y sus fronteras. 
- Armando Silva. Imaginarios urbanos.
- José Almeida. Polémica antropológica sobre 
identidad. 
- Carlos Larrea. La geografía de la pobreza en Ecuador.  
- Blanca Muratorio: Rucuyaya Alonso

Pierre Bourdieu. La distinción. 
República del Ecuador. Constitución Nacional de 
2008. 
Pierre Bourdieu. La dominación masculina. 
Michel Foucault. La historia de la sexualidad. 
Michel Foucault. Microfísica del poder.
Clifford Geertz. Conocimiento local.  

1970-1990

1991-2004

2005-2019

1970-1990

1991-2004 2005-2019

Pierre Bourdieu. El sentido práctico. 
Clifford Geertz. La interpretación de las culturas. 
Néstor García Canclini. Culturas híbridas.

Gráfico 4. Top 5. Títulos más citados por periodos temporales.  
Elaborado por: Sofía Carrión. Fuente: base de datos autores.

Los textos y los autores del segundo periodo muestran un mayor énfasis en los temas de lo 
simbólico, lo étnico, y lo urbano. Dos textos que se destacan son La interpretación de las culturas 
de Clifford Geertz (1973) y Culturas Hibridas de Néstor García Canclini (1989). Comienza 
también a aparecer El Sentido Práctico de Pierre Bourdieu (1994), que luego se convertirá en el 
segundo texto más citado de esta serie. 

En este periodo tienen importancia autores estructuralistas franceses como Levi-Strauss, 
Maurice Godelier, Philippe Descola. También nos llama la atención el surgimiento de autores 
que son ecuatorianos o publican en el Ecuador tales como Galo Ramón, José Sánchez-Parga, 
José Almeida, Segundo Moreno y Andrés Guerrero. Esto es también válido para el campo de 
la arqueología con Pedro Porras, José Echeverria, Otto Von Buchwald, Jorge Marcos, Ernesto 
Salazar y Emilio Estrada. En este periodo, en cambio, vemos que desaparecen o disminuyen de 
manera importante Carlos Marx, Alexander Chayanov y Eric Wolf. 

En el tercer periodo tiene un peso muy importante los autores que hemos clasificado como 
postestructuralistas franceses: Foucault y Bourdieu, pues más de la mitad de las tesis los usan, 
mientras se mantiene el olvido a los autores campesinistas y marxistas14.

Con respecto al tipo de materiales utilizado lo más frecuente son los libros (45,8%) con una 
tendencia a la disminución, pasan del 54% al 34% del primer al último periodo. El segundo tipo 
de fuente son los artículos con ligera tendencia al incremento. Disminuye el uso de los archivos, 
la prensa y los documentos legales. Se incrementan los audiovisuales, el internet y los capítulos 
de libros. 

14  Un caso especial es el de Eric Wolf cuyo texto sobre Los Campesinos desaparece, pero en cambio surge una cierta 
presencia de sus textos históricos.
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Los autores citados son en un alto porcentaje ecuatorianos (31 %). Se han mantenido 
siempre sobre el 30% pero tuvieron su punto máximo en el segundo periodo (36%). Los autores 
estadounidenses representan el segundo grupo, pero su peso relativo ha disminuido del 20% al 
17%. Entre los autores europeos el mayor incremento lo tenemos entre los autores españoles que 
llegan en el último periodo a representar el 7%. Siempre han tenido importancia los franceses 
alrededor del 7% y en el último periodo se incrementa la presencia de los autores británicos 
(2,76%). 

Con respecto a los países sudamericanos observamos una sorprendente disminución de los 
autores peruanos que pasan del 5,7% al 2,5% entre el primer y tercer periodo. En el caso de los 
autores mexicanos hay una presencia de alrededor del 4 % con una disminución en el periodo 
intermedio. Los países latinoamericanos que más incrementan su participación son Colombia del 
0,7% al 2,5% y Brasil del 0,9% al 1,3%15 16.

La editorial más utilizada por los estudiantes de antropología es por un largo margen la 
Editorial Abya Yala (7,46%), seguidos por Siglo XXI (3,53%) y por FLACSO – Ecuador 
(2,56%). En la evolución de esta variable constatamos que inicialmente tenía mucho peso la 
Pontificia Universidad Católica del Ecuador (PUCE), luego dominan Abya Yala, y FLACSO 
entre las editoriales ecuatorianas. Las editoriales extranjeras más importantes son Siglo XXI, 
Fondo de Cultura y Paidós.

Con respecto a la ciudad en la cual son producidos los materiales utilizados Quito es 
nuevamente dominante con el 34 % de los materiales, le siguen en importancia México, Madrid 
y Barcelona con porcentajes mayores a la de los autores de esos países, lo cual nos revela el papel 
que estas ciudades desempeñan en traducir textos de otros idiomas.

Algunos elementos sobre la dimensión de género
 
Respecto a los graduados, en antropología hay un predominio claro, pero no extraordinario, 

de las graduadas mujeres, que representan el 55,5% de los titulados. Esta tendencia no ha 
variado mucho en el tiempo, pero si tiene oscilaciones. En el primer período las proporciones 
eran parecidas a las actuales 53,6% mujeres y 46,1% hombres. En el segundo período vemos un 
cambio de proporciones pues la mayoría de los graduados son varones, pero se trata de una muy 
pequeña mayoría 50,9% varones y 49,1% mujeres. En el último período el predominio femenino 
vuelve a manifestarse con claridad siendo mujeres 58,1% y hombres 41,9%.

Esta mayoría femenina en las carreras de antropología se manifiesta en mayor medida en 
el pregrado, en el cual el 60,1% de los graduados son mujeres y es una tendencia que se ha 
acentuado en el tiempo, pues en el último período llega al 62%. En el postgrado el predominio 
de las mujeres es menos pronunciado, solo el 51,5%. Inclusive en el período 1991-2004 la mayor 
parte de los graduados fueron varones con un 62,5%. Esta tendencia se ha revertido y en el 
último tiempo las mujeres graduadas vuelven a ser mayoría (53,7%).

En el caso de quienes se especializan en la arqueología, tenemos un predominio masculino 
con el 59,3% de los graduados. En este valor tiene un peso importante la ESPOL, institución en 
la cual hay un muy fuerte predominio de graduados varones (78,9%).

Ahora bien, abordando al género como un tema, hemos identificado que el 8.8% de las tesis 
se han escrito sobre temas de género. En el caso de las mujeres, este porcentaje es del 13%, 
mientras que entre los varones es de solo 3,7%. Del total de tesis sobre el tema de género el 
81.3% han sido escritas por mujeres y el 18,7% por hombres. Vemos que en nuestra sociedad la 
sensibilidad hacia el tema de género es mucho más alta entre las mujeres. En el primer período, 

15  Nótese que en el período en que España dejó el franquismo, favorecieron condiciones que permitieron un 
florecimiento en las Ciencias Sociales.

16  Estos dos casos pueden relacionarse al aumento de estudiantes colombianos en el Ecuador. Algo similar puede 
pensarse en el caso brasilero por la particular participación de estudiantes de esa nacionalidad en los programas de 
la universidad Politécnica Salesiana.

el tema de género tiene una importancia baja, solo el 2,56% de las tesis se refieren a él. En el 
segundo período tenemos mayor atención a este tema con 8,37% y luego llega al 9,42% en 
el último período, mostrándonos que el tema de género ha seguido creciendo en importancia, 
aunque no tan rápidamente como en el segundo período.

Si comparamos los dos niveles, en el pregrado tenemos un porcentaje ligeramente más alto 
de tesis sobre género (10,3%). En este nivel el predominio femenino como autoras de tesis en el 
tratamiento de este tema es muy alto, llega al 87%. En la maestría, tenemos que las tesis sobre 
género son el 7,02%, pero tenemos una distribución más equitativa entre varones y mujeres. Los 
hombres representan el 29,2% de las tesis sobre el tema. Es pertinente señalar que a nivel del 
postgrado existen otros programas específicamente dedicados al tema de género, a los cuales 
acceden estudiantes que se formaron en antropología en el pregrado.

A nivel de instituciones podemos señalar que el género aparece con mayor importancia en el 
pregrado de la universidad San Francisco con el 41,7% de las tesis. En el extremo opuesto, en el 
caso de la ESPOL no hemos identificado tesis sobre este tema.

Pero la dimensión de género no es solamente una temática, sino que puede ser además un 
componente en temas como la educación, economía, organización social, etc. Para dar cuenta de 
esto, hemos identificado de manera separada qué tesis incluyen en su formulación una dimensión 
vinculada al género. El resultado es que el 16,9% de las tesis recogen esta dimensión en su 
planteamiento. Los varones participan menos en la inclusión de dimensión de género en sus 
tesis, pues solamente el 3.5% lo consideran. Al igual que el tema anterior, vemos que en el 
postgrado hay una ligera variación, pues los varones incluyen una preocupación sobre este tema 
con el 5,6%.

También es parte de la dimensión de género el examinar cómo varían los temas escogidos 
por estudiantes varones y estudiantes mujeres. La primera y más destacada diferencia es la ya 
señalada atención que las mujeres dan al tema de género. Las mujeres le dan tres veces más 
atención al tema de género que los hombres. Pero hay también otros temas en los cuales hay un 
fuerte sesgo en la atención desde las mujeres, se trata de la ecología humana (dos veces más que 
los hombres). También, aunque menos dramáticamente, hay una atención predominantemente 
femenina en los temas de arte y salud (39% y 29% más atención).

En el caso de los varones, su atención se orienta a las etnografías, pues es casi tres veces más 
que la atención dada por las mujeres. También en la arqueología hay mucha atención masculina, 
siendo casi dos veces más que la de las mujeres y en temas agrarios, con un 50% más que las 
graduadas17.

Con respecto al material citado en el momento inicial las autoras mujeres no alcanzaban ni 
al 10% de las citas. Esta situación ha mejorado apreciablemente, pero aún hay un desequilibrio 
importante, pues las autoras mujeres en el periodo final son el 18,27%.

Los directores de tesis

Hemos identificado que, a pesar de que hay 175 personas que han dirigido tesis en 
antropología, pocos de ellos han sido tutores de un porcentaje apreciable. Entre 8 personas han 
dirigido el 30% de las tesis18 (ver Gráfico 5).

Estos datos nos permiten reflexionar sobre otro aspecto adicional y este es como fluyen las 
influencias intelectuales en las generaciones que se forman en antropología. Con relación a 
dónde estudiaron su pregrado los directores de tesis, tenemos que un porcentaje alto, el 70,9%, 
de las tesis han sido dirigidas por directores que estudiaron el nivel de pregrado en el Ecuador. 

17  En este párrafo estamos comparando el porcentaje de las mujeres que se dedican a un tema como parte del total de 
mujeres que han hecho tesis con respecto al porcentaje de hombres que han abordado ese mismo tema respecto al 
total de hombres graduados.

18  En orden de importancia estas personas son: Marcelo Naranjo, Segundo Moreno, Fernando García, Patricio 
Guerrero, Bolívar Chiriboga, José Juncosa, Lourdes Endara, Xavier Andrade.
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Le sigue en importancia, con un 4,6%, Estados Unidos. Debemos anotar que, para esta variable, 
tenemos un porcentaje apreciable de ausencia de datos de un 15%.

Las universidades que más han formado en el pregrado a los directores de tesis son: la PUCE 
con 39,5%, la UPS con el 16%. Todas las demás universidades han formado a menos del 5% 
de los directores de tesis de Antropología. De todas maneras, destaca la UTPL con el 3,08%, la 
USFQ con el 2,97% y la UCE con el 2,61%. 

Respecto a la formación de maestría de los directores de tesis, sigue predominando la 
formación en el Ecuador, pero ahora solo con el 45,3%19 de las tesis. Le sigue en importancia 
la formación en Estados Unidos, con el 16.9%, Alemania con el 7.7% y España con el 4.3%. Si 
hacemos este análisis a nivel de universidad, la más importante es la FLACSO con el 22,7%, 
seguida por la UASB con el 11,2%, la universidad de Illinois en Urbana con el 8,9% y la 
universidad de Bonn con el 5,3%.

En la formación doctoral de los directores de tesis, encontramos que el Ecuador deja de ser 
el país donde obtienen su doctorado la mayor parte de directores de tesis, el país más importante 
es Estados Unidos con el 37,2%. El Ecuador mantiene un segundo lugar con un 15,4%, le sigue 
España con el 11.5% y Alemania con el 10.6%. A nivel de instituciones, hay mayor dispersión. 
La universidad que más influencia al haber dado el título doctoral a los directores del mayor 
número de tesis es la universidad de Illinois en Urbana con un 12%, le sigue en importancia 
la UASB con el 10%, luego la universidad de Bonn con el 7,2% y The New School for Social 
Research con el 5,2%. 

19  45,3% de las tesis fue dirigida por un profesor que hizo su cuarto nivel en el Ecuador.

Gráfico 5. Profesores que más han dirigido tesis.  Elaborado por: Sofía Carrión. 
Fuente: base de datos autores.

Llama la atención que, en esta descripción sobre dónde se han formado los que han formado 
a los antropólogos en el Ecuador, tienen muy poco peso las universidades regionales no 
ecuatorianas. La universidad hispanohablante no ecuatoriana más importante en la formación 
doctoral de los directores de tesis es la universidad de Jaen, España, con el 2,26% y la más 
importante de las universidades latinoamericanas es la universidad de Brasilia con el 0,83%. 

Latinoamérica tiene poco peso en la formación de quienes han sido los directores de tesis. 
Nos sorprende los porcentajes bajos de las universidades mexicanas y argentinas con el 0.7%, las 
colombianas con el 0,3% y la ausencia de universidades peruanas. Las universidades brasileñas 
están un poco mejor representadas con el 2,3%.

Respecto a la dimensión de género entre directores de tesis y tesistas, a pesar de que la 
mayoría de las graduadas son mujeres, la mayoría de los directores son varones, puesto que han 
dirigido el 65,3% de las tesis20. Inclusive en el tema de género, la participación de los directores 
varones es alta, pues llega al 49,3%, prácticamente igual al porcentaje de directoras mujeres 
(50,7%). Este porcentaje se mantiene respecto a las tesis que incluyen dimensiones de género sin 
tratarlo como tema central.

Este predominio de directores de tesis varones ha tendido a disminuir, pues, de representar el 
94,7% en el primer período, se disminuye hasta el 62,4% en el último período. 

No vemos una tendencia a que las mujeres dirijan las tesis de las mujeres y los varones las 
de los varones, puesto que el 51,3% de las tesis han tenido un director de sexo diferente al del 
estudiante. 

Algo sobre la arqueología

En este panorama la formación en arqueología tiene un perfil particular, solo tres instituciones 
y con un predominio muy fuerte del pregrado. Los aspectos formales de tamaño y número 
de citas de las tesis en Arqueología parecían indicarnos que son trabajos de dimensiones y 
sofisticación comparables a las de una maestría. Sin embargo, no tienen este estatuto y esto debe 
ser considerado en la programación futura de la formación en esta temática.

Discusión y conclusiones

La exploración de estas dos bases de datos nos permite plantear algunas reflexiones. En 
primer lugar, sobre las dinámicas temporales. La primera dimensión que hemos destacado 
es cuántos profesionales se gradúan y cuántas tesis se producen. Estos datos nos muestran 
que las tesis de antropología pasan a ser un documento excepcional, por lo poco frecuente y 
cercana a una realidad más cotidiana y diversa que implica un cambio en los interlocutores 
que esta disciplina tiene. Sugerimos que se atraviesa de una reflexión restringida e 
intelectual, a una interacción con un mundo social, institucional y administrativo más 
amplio, que procesa una diversidad mayor de preocupaciones y de temas sociales. Llama 
la atención, sin embargo, el hecho de que en el último período parecería frenarse e incluso 
revertirse este crecimiento.

Otro aspecto que se modifica durante este período es el formato académico de los estudios. En 
un inicio se trató de una licenciatura terminal, sin embargo, pronto se modifican las condiciones. 
Así, surge la necesidad de un título intermedio; el de perito en antropología aplicada. También 
se desarrolló una necesidad de un título adicional, un postgrado. Originalmente las formaciones 
de cuarto nivel son peculiares; se trata de programas que duran períodos cortos: una o dos 
promociones, pero luego adquieren un carácter permanente, y, con ello, pasan a asumir el rol de 
títulos terminales, relegando la licenciatura al lugar de título intermedio.

20  Este porcentaje no incluye los casos en los que no se conoce ni el nombre ni el sexo del director de tesis, el 6.3% 
de los casos.
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El hecho de que no existe un encadenamiento en el proceso de formación entre uno y otro 
nivel muestra que no se logró conformar un sistema integrado de formación en antropología, 
sino, se crearon dos sistemas paralelos, y, aparentemente, el sistema centrado en la maestría 
está desplazando al sistema basado en el pregrado. El sistema de pregrado se basaba en una 
formación más larga de estudiantes más jóvenes, en cambio el de postgrado es más rápido, 
presupone una formación previa variada y los estudiantes llegan con mayor madurez. Se trata de 
un desplazamiento de un sistema por otro. 

Por otra parte, el hecho de que a la maestría en Antropología se accede con títulos diversos 
coloca a la formación de pregrado en antropología en una situación difícil, pues compite con una 
formación de mayor jerarquía. Es necesario analizar con más profundidad las diferencias entre 
estos dos niveles, no sólo respecto a su funcionamiento académico sino también en las diferencias 
institucionales de los diversos arreglos institucionales para manejar un postgrado. Se ha producido 
un cambio en la organización de la formación de esta disciplina sin suficiente reflexión sobre todas 
las implicaciones que este proceso ha tenido. Hoy tenemos una situación algo contradictoria: 
crisis en la primera escuela de antropología y también mayor diversificación de las instituciones 
que ofrecen esta carrera. La necesidad de aprender de este proceso es apremiante. El caso de la 
arqueología es sin embargo diferente. No hay postgrados permanentes en esta disciplina, pero lo 
sucedido en el ámbito general debe servir para planificar mejor este campo.

Nos parece conveniente ubicar a este período en un ámbito mayor. Los problemas de la 
diversidad cultural no surgen en el Ecuador con el aparecimiento académico de esta disciplina, 
hay procesos anteriores. Ya hemos mencionado el trabajo de Daniela Barba (2021) sobre el 
período de las cátedras de antropología en la universidad Central del Ecuador. Creemos que es 
necesario articular también a la reflexión los períodos previos en los cuales surge un pensamiento 
indigenista y una práctica jurídica de lucha por la tierra.

Cómo una sugerencia para comprender este proceso de desarrollo proponemos un esquema 
preliminar del desarrollo de la disciplina en el Ecuador. En el Gráfico 6 hemos incluido los 
momentos previos a la formalización académica. 

En segundo lugar, está la reflexión sobre los temas abordadas por la antropología. 
Comenzamos con una estrecha relación de la antropología cultural con la arqueología, que no es 
solamente una opción académica, en ella se manifiesta esa marca fundadora de nuestra sociedad 
que es el mestizaje.

La sociedad ecuatoriana sigue necesitando pensar esa realidad de la herencia no europea y 
esto aparece de manera muy visible en la realidad social rural e indígena de la Sierra. Esta es, 
justamente, la temática dominante de la primera etapa de tesis de la disciplina. Sin embargo, 
pronto suceden dos cosas. Por una parte, la antropología desborda lo indígena; surge lo urbano. 
La salud comienza a ganar un peso muy importante y con ello podríamos decir que la disciplina 
logra salirse de reduccionismos simples. Crea una perspectiva amplia con cierta creatividad.

No obstante, también se hacen presentes ciertas limitaciones. Si el desarrollo de la antropología 
ecuatoriana corresponde a un proceso, por el cual esta disciplina aporta que la sociedad se piense 
en su diversidad cultural, resultan toscos los desequilibrios en la atención prestada a las diferentes 
pueblos o nacionalidades indígenas. Omisiones como la de los Tsáchilas, los Cofanes, Sionas y 
Secoyas resultan sorprendentes, casi podrían acusar a la disciplina de incapacidad para pensar 
realmente lo indígena en toda su diversidad en nuestro país.

Pero si agregamos que lo indígena no es lo que define a la antropología, el problema no se 
corrige, sino que manifiesta otros desequilibrios, como es el hecho de que existan provincias 
prácticamente abandonadas (Los Ríos) y una desproporción regional que deja con muy escaso 
tratamiento a toda la región de la costa con un 50 % de la población del país.

Esto nos lleva a evidenciar el fuerte Quiteño-centrismo de la disciplina, esto tanto a nivel de 
ubicación geográfica de los estudios como de los temas trabajados. A pesar de ello, anotemos 
que, en cambio, que se ha producido una apertura novedosa en el tema espacial, en Quito pueden 
olvidarse provincias del Ecuador, pero se hacen tesis referidas a Brasil y Colombia.

Gráfico 6. Línea de tiempo. Profesionalización de la Antropología en el Ecuador. 
Elaborado por: Sofía Carrión. Fuente: Barba, D (2021) y Martínez Novo, C (2017). 
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A nivel de la temática creemos que hay otros vacíos adicionales, las poblaciones inmigrantes 
casi no parecen existir sino es en el caso del refugio. Temas como la tercera edad, niños, 
población detenida, delincuencia, o en general todo lo que es antropología de las instituciones 
parece olvidado.

Comentar ciertas dimensiones como el género o el ambiente, nos exigiría integrar a la 
discusión las formaciones especializadas en esos temas, y, en general, todo el campo de las 
Ciencias Sociales, lo cual es una tarea pendiente.

La información que hemos procesado sobre la bibliografía utilizada ofrece algunas pistas para 
entender el desarrollo de la disciplina. Vemos el desplazamiento de los autores más campesinistas 
y marxistas, el peso de lo que hemos llamado el, post-estructuralismo francés. Se muestra el 
decrecimiento del uso de autores peruanos y una fluctuación en el uso de autores ecuatorianos.

El hecho de que los directores de tesis sean en un porcentaje alto formado en el propio 
Ecuador, nos podría indicar que existe la constitución de un espacio institucional con cierta 
autonomía. El peso de las formaciones en el exterior para los doctorados de los docentes muestra, 
en cambio, algunas de las influencias externas.

Surge una pregunta respecto a cuán determinada por fuerzas y factores externos ha sido el 
desarrollo de la antropología en el país. Al tratarse de una disciplina científica que, como tal, 
tiene una pretensión de universalidad, parece que la respuesta lógica es que está determinada por 
una dinámica planetaria, eso es evidente, pero lo hacen con sesgos, matices.  Mucha influencia 
norteamericana y francesa, pero muy limitada de otros países latinoamericanos. 

En la discusión sobre la disciplina en el Ecuador ya hemos mencionado que se ha señalado 
el fuerte papel modelador que ha tenido una dinámica de compromiso y militancia. Proponemos 
preguntas adicionales, si eso es así, ¿cuáles son los matices y particularidades que ese sentido 
comprometido ha tenido? Nos parece relevante también preguntarnos si no hay otras fuerzas 
y lógicas que moldean esa modalidad de desarrollo. Sugerimos preguntar por el papel de la 
cooperación internacional. Pero también surge la necesidad de cuestionarnos por los vacíos que 
marcan y limitan los aportes que esta disciplina puede hacer a la sociedad. Podría enunciarse 
una utopía referida a la Antropología suscitadora de la reflexión sobre nuestra sociedad, sobre 
todo el ámbito de lo no dicho de nuestra realidad social. Creemos que el material aportado 
muestra que la disciplina si hace contribuciones hacia ello, pero con vacíos que sería deseable 
enfrentar.  
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Anexos 

TABLA 3. Textos más citados en tesis de Antropología en Ecuador

Porcentaje Autores Temática

17,1% Geertz Clifford La Interpretación de las Culturas

15,4% Jijón y Caamaño Jacinto Antropología Prehispánica Del Ecuador

12,0% Bourdieu Pierre El Sentido Práctico

11,1% García Canclini Néstor Culturas Híbridas. Estrategias para entrar y salir de la 
modernidad

9,4% Barth Fredrik Los Grupos Étnicos y sus fronteras

9,4% Salomón Frank Los Señoríos Étnicos en Quito

8,5% Foucault Michel Microfísica del Poder

8,5% Foucault Michel La Historia de la Sexualidad
La Voluntad Del Saber

8,5% Pujadas Juan José Etnicidad, Identidad Cultural de los pueblos

7,7% Moreno Yánez Segundo E. Sublevaciones Indígenas en la Real Audiencia de Quito

6,8% Bourdieu Pierre La Distinción

6,8% Foucault Michel Vigilar y Castigar

Elaborado por Teodoro Bustamante. Fuente: base de datos autores.
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La menstruación como fenómeno cultural: 
creencias arraigadas y 

transformaciones contemporáneas

Daniela Coloma Moncayo*

Resumen
El fenómeno biológico de la menstruación está inextricablemente ligado a una serie de 
representaciones culturales, que pueden oscilar entre lo positivo y lo negativo. Este artículo, 
explora las diversas manifestaciones culturales que rodean a la menstruación y analizamos sus 
profundas implicaciones en la vida de las mujeres, desde la estigmatización hasta la celebración. A 
través de un marco teórico fundamentado en el diálogo entre varios autores que han investigado 
a fondo la menstruación como un fenómeno biológico y cultural, examinamos cómo las creencias 
populares y la influencia de diversos actores sociales, así como el impacto de las redes sociales, han 
moldeado la evolución de las percepciones sobre la menstruación. 
Palabras clave: mujeres - menstruación - creencias - costumbres -  mitos - tradiciones.

Menstruation as a cultural phenomena: 
rooted beliefs and contemporary changes

Abstract
The biological phenomenon of menstruation is inextricably linked to diverse cultural 
representations, which can vary between positive and negative. This article explores the diverse 
cultural manifestations of menstruation and analyzes its deep implications in women’s lives, 
from stigmatization to celebration. Through a theoretical frame based on the dialogue of some 
authors who have researched the topic from biological and cultural views, we analyze how 
popular beliefs and the influence of diverse social actors, as the impact of social media, have 
shaped the evolution of menstruation’s perspectives.  
Keywords: women - menstruation - beliefs - miths - traditions.
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Introducción

La menstruación, un fenómeno biológico y cultural, ha sido objeto de profundo interés y 
debate a lo largo de la historia en diversas sociedades. A pesar de ser un proceso natural 
y esencial para la capacidad reproductiva de las mujeres, la menstruación ha estado 

envuelta en tabúes, estigmas y percepciones negativas en muchas culturas. Sin embargo, en la 
actualidad, se ha observado un aumento en la discusión y visibilidad de la menstruación en los 
medios de comunicación, las redes sociales y la literatura, lo que plantea interrogantes sobre las 
representaciones y concepciones en torno a este tema.

Esta investigación tiene como objetivo abordar múltiples dimensiones de la menstruación a 
lo largo del tiempo y en diversas culturas. En primer lugar, se explorará el origen histórico de las 
restricciones y creencias negativas relacionadas con la menstruación, rastreando su evolución a 
través de diferentes periodos y contextos culturales. Se analizarán las raíces de estas creencias y 
cómo han influido en la percepción de la menstruación como algo impuro o contaminante.

Además, se llevará a cabo un examen en profundidad de diversas creencias y perspectivas 
culturales en torno a la menstruación. A través de un enfoque antropológico, se buscará comprender 
la diversidad de perspectivas y creencias sobre este fenómeno. Se destacarán las variaciones 
culturales en la forma en que se percibe y se aborda, desde celebraciones hasta estigmatizaciones.

Otro aspecto fundamental de esta investigación será comprender las implicaciones de las 
creencias supersticiosas negativas sobre la salud de la mujer. Se examinará cómo estas creencias 
pueden afectar el acceso de las mujeres a la atención médica adecuada y a la educación sobre 
la salud menstrual. Se analizará cómo las creencias erróneas pueden poner en riesgo la salud 
y el bienestar de las mujeres en diferentes contextos. Se identificarán, además, los momentos 
clave en los que las actitudes y percepciones hacia la menstruación han experimentado cambios 
significativos y cómo estos cambios han impactado en la vida de las mujeres.

Finalmente, se examinarán las nuevas representaciones de la menstruación influenciadas 
por el avance de las redes sociales, los movimientos feministas, la educación y la creciente 
aceptación de este fenómeno.

Menstruación y tabú

La menstruación, un proceso biológico natural que afecta a la mitad de la población, ha sido 
históricamente objeto de connotaciones negativas y tabúes en muchas culturas alrededor del 
mundo. Es fundamental comprender por qué la menstruación se ha asociado con una sustancia 
contaminante y cómo esta asociación ha llevado a la imposición de reglas y prohibiciones a las 
mujeres (Buckley y Gottlieb, 1988; Héritier, 2002). Estas creencias culturales han dado lugar a 
la construcción de un tabú en torno a este proceso biológico natural, y es crucial analizar cómo 
estas creencias se relacionan con la religión y la tradición cultural.

A lo largo de esta sección, exploraremos las raíces culturales y sociales de estos tabúes 
menstruales, comenzando por el origen del tabú menstrual y su conexión con la noción de 
contaminación. Luego, examinaremos cómo estas creencias se entrelazan con las prácticas 
religiosas y las tradiciones culturales en diversas sociedades. Al comprender cómo y por qué la 
menstruación ha llegado a ser considerada tabú y su influencia en las comunidades, podremos 
arrojar luz sobre un tema que ha afectado a las mujeres a lo largo de la historia y que sigue siendo 
relevante en la actualidad.

El origen del tabú menstrual y la noción de contaminación

Las investigaciones previas sobre la menstruación han sacado a la luz connotaciones 
negativas que la han clasificado dentro de las teorías generales del tabú y la contaminación. 
Estas teorías sugieren que la sangre menstrual se considera una sustancia contaminante según 
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muchas creencias culturales, lo que ha llevado a la imposición de reglas y prohibiciones sobre 
las mujeres (Buckley y Gottlieb, 1988; Héritier, 2002). Esta perspectiva plantea que el tabú 
menstrual surge como un mecanismo para que los hombres controlen y mitiguen el miedo que 
les provoca la menstruación y, en última instancia, a la mujer misma, a quien en ocasiones 
perciben como una amenaza (Buckley y Gottlieb, 1988; Paula Weideger, citada en Buckley y 
Gottlieb, 1988).

El concepto de tabú, originario de las lenguas polinesias, se refiere a la prohibición de tocar 
ciertas cosas o seres debido a la creencia en consecuencias indeseables. En el contexto de la 
menstruación, la sangre menstrual ha sido considerada como una sustancia que debe ser evitada 
para prevenir estas consecuencias negativas (De Heucsh, 1990; Radcliffe-Brown, 1972). En otras 
palabras, el tabú menstrual no es un fenómeno aislado, sino que se enmarca en una tradición 
cultural más amplia de prohibiciones y creencias destinadas a controlar y gestionar el temor 
hacia lo desconocido.

En este sentido, la menstruación se convierte en una expresión de la diferencia y la alteridad, 
generando temor hacia lo desconocido y lo femenino. El tabú menstrual se convierte entonces en 
un medio para establecer límites y mantener un cierto grado de control sobre lo que se considera 
incomprensible o peligroso. Así, el origen del tabú menstrual y la noción de contaminación 
se entrelazan con creencias arraigadas, temores ancestrales y la percepción de amenaza, 
proporcionando una visión más profunda de cómo la cultura y la historia han moldeado las 
actitudes hacia la menstruación a lo largo de los siglos.

La relación entre la contaminación y la suciedad

La idea del tabú está intrincadamente ligada a la noción de impureza, ya que lo que se 
considera impuro tiende a ser rechazado de manera enfática (Cazeneuve, 1971). Este rechazo 
o la imposición de prohibiciones buscan mantener un orden social en la sociedad en cuestión, 
pues se sostiene que dicho estado impuro tiene efectos perjudiciales sobre todo lo que entra 
en contacto con él. Para ilustrar este concepto, Radcliffe-Brown (1972) señala que, en algunas 
sociedades, existe la creencia de que si la sangre menstrual entra en contacto con utensilios de 
cocina o el fuego utilizado para cocinar alimentos, transmite una influencia perjudicial y causa 
daño a aquellos que comparten esa comida.

Mary Douglas (1966) establece una conexión fundamental entre la noción de contaminación 
y la suciedad. Aquí, la suciedad se refiere a lo desordenado, a aquello que está fuera de su 
lugar designado. De acuerdo con Douglas, las ideas de separación, purificación, delimitación 
y el castigo de las transgresiones tienen como función primordial imponer un sistema a una 
experiencia fundamentalmente desordenada. Estas clasificaciones, al resaltar las diferencias 
entre los distintos elementos de la sociedad, generan una sensación de orden.

La relación entre la contaminación y la suciedad es una parte intrínseca de la construcción 
de tabúes y prohibiciones en las sociedades. La percepción de que ciertas sustancias o 
comportamientos son impuros lleva a la imposición de restricciones con el objetivo de preservar 
el orden social y evitar consecuencias negativas percibidas. Mary Douglas añade que este 
proceso de clasificación y delimitación sirve para establecer un sentido de orden en medio de la 
complejidad inherente a la experiencia humana, contribuyendo a la estructura y estabilidad de 
las culturas a lo largo del tiempo.

La influencia de la religión en los tabúes menstruales

Es esencial destacar la influencia significativa de algunas religiones en la propagación de la 
creencia de que la sangre menstrual es impura y contaminante, incluso más que otras formas de 
sangre. Un ejemplo notable se encuentra en el libro de Levítico, donde se establecen normativas 
específicas que consideran impura a la mujer y su sangre menstrual durante su periodo 

(Levítico, 15:19-30). Estas normas detalladas sobre la impureza vinculada a la menstruación 
y los procedimientos para la purificación posterior han contribuido a la estigmatización y la 
exclusión social de las mujeres en numerosos contextos. La menstruación, que constituye una 
parte esencial de la vida de muchas mujeres, ha sido objeto de tabúes y creencias negativas 
profundamente arraigadas en diversas culturas. Estos tabúes se basan en conceptos arraigados 
de impureza y contaminación, así como en el temor a lo desconocido. La influencia significativa 
de la religión y la tradición cultural en la persistencia de estos tabúes subraya la necesidad de 
comprender y cuestionar estas creencias arraigadas, con el objetivo de promover una percepción 
más positiva y equitativa de la menstruación. 

La relación entre el tabú menstrual y la opresión de las mujeres

Buckley y Gottlieb (1988) argumentan que existe una conexión persistente entre el tabú 
menstrual y la opresión de las mujeres, un vínculo que se ha observado tanto en narrativas 
populares como en investigaciones académicas. Esta asociación plantea la posibilidad de que 
el tabú menstrual funcione como un mecanismo de exclusión social dirigido hacia las mujeres. 
Basándose en la teoría de F.Y. Young sobre la opresión femenina, Buckley y Gottlieb (1988) 
sugieren que los tabúes menstruales, que a menudo se imponen a las mujeres desde una edad 
adulta temprana, pueden servir para disminuir su estatus en comparación con el de los hombres 
(Young, 1965, citado en Buckley y Gottlieb, 1988).

Este planteamiento suscita preguntas fundamentales sobre las motivaciones subyacentes del 
género masculino para buscar un estatus social superior al de las mujeres. Además, es importante 
destacar que las teorías acerca del tabú menstrual varían entre diferentes culturas, aunque se han 
identificado similitudes en diversas sociedades. En su enfoque metodológico, Françoise Héritier 
(2002) resalta la importancia de interpretar las reglas de pureza dentro del contexto cultural más 
amplio, teniendo en cuenta los peligros específicos que cada cultura percibe.

Héritier señala que todas las posibles amenazas que podrían afectar a un individuo deben ser 
analizadas a la luz de los principios que rigen su cultura (Héritier, 2002). Este enfoque subraya la 
necesidad de examinar los elementos del tabú menstrual dentro del contexto cultural específico 
de cada sociedad. Esto nos lleva a comprender que las relaciones entre el tabú menstrual y la 
opresión de las mujeres son multifacéticas y complejas, y que la influencia cultural y social 
desempeña un papel crucial en la forma en que estas dinámicas se manifiestan en diferentes 
partes del mundo. 

En este contexto, a diferencia de algunas culturas que rechazan la menstruación y la han 
relacionado con un tema de control hacia el género femenino, existen comunidades como los 
Rungus, estudiados por W.R. Appell, un grupo étnico en Malasia. Su investigación reveló que 
la menstruación no es tabú entre los Rungus, y las mujeres menstruadas no son consideradas 
impuras. En esta sociedad, no existen prohibiciones ni exclusiones de actividades durante la 
menstruación. Además el estudio reveló que en esta sociedad no existe una jerarquía entre los 
sexos lo que permitiría explicar porque no existe un tabú menstrual (Buckley y Gottlieb, 1988).

La construcción de una imagen femenina amenazante

En el estudio de las percepciones en torno a la menstruación, Françoise Héritier (2002) destaca 
dos aspectos fundamentales que ponen de evidencia la dualidad en la percepción del peligro 
asociado a las mujeres. En primer lugar, se teme la amenaza que las mujeres representan para los 
hombres. En segundo lugar, las mujeres se encuentran en una situación de vulnerabilidad debido 
a los prejuicios populares que han surgido en torno a este fenómeno. Esta dualidad ilustra las 
diversas facetas del peligro que se atribuye a las mujeres, aunque prevalece con mayor frecuencia 
la concepción de que las mujeres representan un peligro potencial para los hombres, lo que 
justifica su control y, en ocasiones, incluso la violencia ejercida sobre ellas (Héritier, 2002).
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Además, Héritier (2002) subraya que la capacidad de las mujeres para concebir y dar a luz 
genera temores relacionados con la satisfacción, el placer, la fidelidad y la paternidad para los 
hombres. Estos temores surgen de la percepción de una amenaza a la línea de descendencia 
masculina. Un ejemplo de esto se refleja en muchas culturas, donde durante la menopausia, las 
mujeres son consideradas brujas debido a los cambios hormonales y la pérdida de la capacidad 
reproductiva, interpretada como una amenaza para la comunidad (Greendale, 1999).

Es importante resaltar que estas percepciones negativas sobre las mujeres no se fundamentan 
en evidencia científica, sino en creencias y mitos culturales profundamente arraigados. Estas 
concepciones continúan influyendo en la forma en que la sociedad percibe y caracteriza a las 
mujeres como peligrosas o amenazantes. El tabú asociado a la menstruación y las percepciones 
negativas hacia la mujer contribuyen a la construcción de una imagen de la mujer como una 
figura peligrosa, con consecuencias significativas para las mujeres, ya que aquellas que no se 
ajustan a las normas sociales establecidas, como la maternidad, pueden ser estigmatizadas y 
excluidas de la sociedad, lo que las coloca en una posición de vulnerabilidad social.

Más allá del tabú menstrual: impacto en la salud y la participación social de las 
mujeres

Como se pudo evidenciar en la sección anterior, la menstruación, que ha sido asociada en 
algunas culturas a la impureza, ha llevado a la exclusión de las mujeres del ámbito social y 
también ha traído consecuencias graves en el ámbito de la salud. Es importante examinar cómo 
las creencias sociales y culturales pueden tener un impacto profundo en la vida de las mujeres en 
todo el mundo, no solo en su salud, sino también en su inclusión en actividades sociales, en su 
acceso a la educación y en la atención médica.

La relación entre esta sección y la anterior es de suma importancia, ya que permite la reflexión 
sobre cómo las creencias en torno a un fenómeno biológico han dado forma a la dinámica 
cultural y han llevado a que muchas mujeres, debido a ciertas prácticas culturales, en este caso 
relacionadas con la menstruación, se encuentren en peligro.

Impacto en la educación de las mujeres

Las actitudes culturales hacia la menstruación tienen un impacto significativo en el acceso 
a la educación de las mujeres en algunos contextos. En algunas regiones de África y América 
Latina, donde las creencias supersticiosas y los tabúes menstruales siguen arraigados, las niñas a 
menudo se ven obligadas a faltar a la escuela durante sus periodos menstruales (Sommer, 2010). 
Estas creencias y supersticiones no solo conducen a la exclusión de las mujeres de actividades 
sociales, sino que también vulneran su derecho fundamental a la educación.

Sin embargo, en contraste, en países europeos como Suecia y Noruega, se han implementado 
programas progresistas que proporcionan productos menstruales gratuitos en escuelas y 
lugares de trabajo. Esta iniciativa no solo alivia las preocupaciones prácticas de las mujeres en 
torno a la higiene menstrual, sino que también simboliza un cambio en la percepción cultural 
de la menstruación (Bhattacharya et al., 2021). Estos países, han logrado desvincularse de 
las concepciones negativas y los tabúes asociados con la menstruación, reconociendo que la 
menstruación es una parte natural de la vida de las mujeres y no debe ser motivo de exclusión 
ni vergüenza.

Las políticas y programas pueden desempeñar un papel fundamental en la reducción de las 
barreras que enfrentan las mujeres en relación con su menstruación. Es esencial reconocer que 
las actitudes culturales y las políticas varían ampliamente en todo el mundo, lo que subraya 
la necesidad de abordar estas cuestiones de manera contextual y sensible a las diferencias 
culturales. 	

Barreras económicas y acceso a productos menstruales

El acceso a productos menstruales sigue siendo un desafío en muchas partes del mundo, y 
esta problemática tiene un impacto significativo en la vida de las mujeres y las niñas. Las toallas 
sanitarias y los tampones, que son productos menstruales básicos, pueden resultar costosos, 
especialmente para aquellas que viven en entornos de bajos recursos económicos. Esta barrera 
económica puede tener varias repercusiones negativas.

En primer lugar, la falta de acceso a productos menstruales asequibles puede llevar a que 
las mujeres y las niñas utilicen métodos improvisados o insalubres durante su menstruación, 
como trapos viejos o materiales no higiénicos. Esto no solo aumenta el riesgo de infecciones y 
problemas de salud menstrual, sino que también puede generar una sensación de vergüenza y 
malestar. Esta falta de acceso a productos menstruales adecuados y la persistencia de prácticas 
poco saludables relacionadas con la menstruación pueden tener consecuencias negativas 
en la salud menstrual de las mujeres y las niñas en todo el mundo. Además, la ausencia de 
información adecuada sobre la higiene menstrual y la falta de acceso a productos adecuados 
pueden aumentar el riesgo de infecciones y problemas de salud ginecológica (Hennegan et al., 
2020).

Por otra parte, las creencias culturales arraigadas sobre la menstruación han influido en la 
promoción de prácticas inadecuadas o poco saludables. Por ejemplo, en Nepal, la menstruación 
ha sido tradicionalmente vista a través de una perspectiva cultural y religiosa que ha influido 
en las vidas de las mujeres (Biota, 1991). Prácticas como el “chhaupadi”1 han llevado a que 
las mujeres sean marginadas a refugios aislados durante su menstruación, lo que ha planteado 
preocupaciones sobre la salud y la seguridad de estas mujeres (Padilla y Padilla, 1985).

Las actitudes culturales hacia la menstruación pueden también tener un impacto significativo 
en el acceso a la atención médica de las mujeres en diferentes partes del mundo. Estas actitudes 
pueden variar ampliamente según la cultura y la comunidad en cuestión, lo que a su vez afecta la 
forma en que las mujeres buscan y reciben atención médica durante su menstruación. En algunas 
comunidades indígenas de América del Norte, por ejemplo, existe la creencia de que las mujeres 
menstruantes deben evitar ciertos tratamientos médicos durante su periodo (Johansson, 1997). 
Esta perspectiva cultural puede resultar en que las mujeres eviten o posterguen el acceso a la 
atención médica cuando más lo necesitan, lo que podría tener consecuencias negativas para su 
salud en general.

Por otro lado, en Japón, se promueve activamente la salud menstrual, lo que permite a las 
mujeres acceder a servicios de bienestar específicos durante su ciclo menstrual (Lock, 1993). 
Esta perspectiva cultural diferente reconoce la importancia de cuidar la salud menstrual de las 
mujeres y garantiza que tengan acceso a la atención médica y al apoyo necesario durante este 
periodo.

Redefinición de las representaciones menstruales 

Las concepciones, creencias y supersticiones en torno a la menstruación no son estáticas, ya 
que pueden evolucionar con el tiempo. Factores como el avance de la tecnología, la investigación 
médica y los movimientos feministas han contribuido a esta evolución (Bobel, 2010). A medida 
que las sociedades cambian y se desarrollan, las actitudes hacia la menstruación también pueden 
transformarse.

1  Esta tradición milenaria exige que las mujeres menstruantes se aíslen en chozas aisladas durante su periodo, basándose 
en la creencia de que son impuras durante ese tiempo. Como resultado, las mujeres enfrentan no solo el aislamiento 
social sino también riesgos significativos para su salud y seguridad. La falta de acceso a condiciones higiénicas y la 
exposición a las inclemencias del tiempo pueden poner en peligro la salud menstrual de estas mujeres y, en última 
instancia, su bienestar general (Bobel, 2010; Smith, 2005).
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Esta sección se adentrará en los factores que pueden determinar si una niña tiene una 
experiencia positiva o negativa al descubrir su menstruación. Para comprender plenamente cómo 
se han desarrollado las percepciones menstruales y su impacto en la vida de las mujeres, es 
fundamental explorar qué influye en que las niñas aprueben o rechacen este aspecto natural de 
sus vidas. Las creencias y sentimientos en torno a la menstruación no se forman en el vacío, sino 
que están moldeados por diversos factores. La familia, la educación, la cultura y la sociedad 
desempeñan un papel fundamental en la construcción de las percepciones menstruales en las 
niñas antes de su primera experiencia menstrual (Mardon, 2011). Comprender cómo estos 
factores interactúan puede proporcionar una visión más clara de por qué algunas mujeres abrazan 
la menstruación mientras que otras la rechazan.

Moldeando la percepción de la menstruación

La influencia de actores en la transmisión de percepciones sobre la menstruación es un aspecto 
crucial a considerar en el análisis de cómo se forman las creencias individuales y colectivas en 
torno a este proceso fisiológico. Como se menciona en estudios previos (Mardon, 2011), estos 
actores incluyen a las madres, otras mujeres, médicos, profesores, hombres y, en la era actual, 
las redes sociales. Su influencia se extiende de manera significativa sobre las creencias y las 
percepciones que las mujeres desarrollan respecto a este fenómeno biológico.

Las madres, en particular, desempeñan un papel fundamental en la introducción de sus hijas 
a la menstruación (Mardon, 2011). Sus propias experiencias y creencias pueden moldear la 
perspectiva que transmiten a sus hijas, lo que a menudo establece las bases para las actitudes 
futuras de estas jóvenes hacia la menstruación. Esta influencia inicial puede ser crucial en la 
formación de una visión positiva o negativa de la menstruación. Un ejemplo ilustrativo de esto se 
observa en el caso de las familias gitanas de Francia estudiadas por Emmanuelle Sitou, donde la 
menstruación es un tema tabú y las madres evitan hablar de ello, lo que se conoce como “latche” o 
vergüenza. Como resultado, las niñas pueden carecer de información sobre la menstruación hasta 
el momento en que la experimentan, lo que puede generar una primera experiencia negativa. 
Encuestas han demostrado que las jóvenes cuyas madres les explican y las preparan para este 
evento no experimentan traumas relacionados con la menstruación, a diferencia de aquellas que 
no reciben información previa y, por lo tanto, asocian la menstruación con la suciedad, generando 
una experiencia traumática (Sitou, 2008, citado en: Mardon, 2011).

Otras mujeres en la comunidad también influyen en la percepción de la menstruación. A 
menudo, las conversaciones entre amigas y parientes femeninas pueden compartir anécdotas 
personales, mitos o estigmatización relacionados con la menstruación. Estas interacciones 
pueden contribuir a la normalización o a la perpetuación de ciertas creencias culturales en torno 
a la menstruación.

Los médicos y profesionales de la salud también desempeñan un papel importante en la 
formación de percepciones sobre la menstruación. Sus explicaciones y consejos pueden influir 
en cómo las mujeres comprenden y gestionan su salud menstrual. Por ejemplo, algunos médicos 
pueden reforzar la idea de que la menstruación es un proceso natural y saludable, mientras que 
otros pueden enfocarse en sus aspectos médicos o patológicos (Guyard, 2010).

Por otra parte, el contexto cultural desempeña un papel fundamental en la formación de 
percepciones positivas o negativas en torno a la menstruación. La existencia y la naturaleza de 
las creencias sobre la menstruación tienen un impacto significativo en la relación que las mujeres 
y las niñas establecen con este fenómeno biológico. Cuando la menstruación no es percibida 
como algo negativo, se fortalece la conexión con este proceso, como es el caso en la comunidad 
Navajo en la región suroeste de los Estados Unidos.

En esta comunidad, se practican concepciones positivas relacionadas con la menstruación, 
siendo uno de los ejemplos más destacados el “Kinaalda”, un rito de paso que marca la transición 
de la niñez a la adultez para las niñas Navajo cuando tienen su primera menstruación. Durante 

esta ceremonia que se extiende durante cuatro días y cuatro noches, las jóvenes participan en 
diversas actividades dirigidas por mujeres mayores de la comunidad. El propósito central de este 
rito es honrar la feminidad y la capacidad de las mujeres para dar vida a través de la menstruación, 
al mismo tiempo que se transmiten tradiciones culturales y valores comunitarios (White y 
Whitbeck, 1992). Además, la lengua Navajo y su arte desempeñan un papel fundamental en la 
comprensión de la menstruación en el contexto de su cultura (Witherspoon, 1983).

Redes sociales y menstruación: cambio y conexión en la era digital

En el contexto actual, los medios digitales y las redes sociales desempeñan un papel 
destacado en la difusión de información relacionada con las menstruaciones. Además de los 
factores culturales, la perspectiva sobre la menstruación ha sido influenciada por movimientos 
feministas y ecofeministas que han promovido una nueva forma de abordar este tema (Bobel, 
2010). Estos movimientos han abogado por desafiar los tabúes históricos que han rodeado a las 
menstruaciones y han trabajado para crear una visión más positiva y consciente de este proceso 
natural. Además, autoras feministas como Gloria Steinem abordaron la menstruación en sus 
escritos y discursos, desafiando la idea de que las mujeres debían avergonzarse de su ciclo 
menstrual. Estas ideas se difundieron a través de publicaciones impresas y eventos feministas de 
la época de 1960 y 1970.

En la era contemporánea, los movimientos ecofeministas han abogado por una mayor 
conciencia ambiental y una conexión más profunda entre las mujeres y la naturaleza. Algunas 
ecofeministas argumentan que la menstruación es una parte natural y sagrada de la vida de las 
mujeres, y que la relación entre las mujeres y la tierra debe ser celebrada (Kheel, 1993). Este 
enfoque ha influido en la creación de grupos en redes sociales que promueven una menstruación 
consciente y positiva desde una perspectiva ecofeminista.

Por ejemplo, el grupo “Ecofeminismo y menstruación” se ha convertido en un espacio en 
línea donde las mujeres pueden discutir cómo la menstruación se relaciona con la ecología 
y la conexión con la tierra. Las publicaciones en este grupo abordan temas como la elección 
de productos menstruales sostenibles y la reducción de desechos relacionados con la 
menstruación. Además, se promueve la idea de que la menstruación puede ser vista como una 
manifestación natural de la ciclicidad de la vida, en lugar de un inconveniente o un problema 
(Kheel, 1993).

Estos ejemplos ilustran cómo los movimientos feministas y ecofeministas han influido en 
la percepción de la menstruación a través de las redes sociales, creando espacios donde las 
mujeres pueden compartir información, experiencias y perspectivas relacionadas con este tema. 
En este sentido, las redes sociales han facilitado la conexión entre personas que comparten 
intereses similares y han contribuido a la difusión de una visión más positiva y consciente de la 
menstruación (Vidal et al., 2011).

En el contexto de Facebook, es posible encontrar numerosas publicaciones que abordan 
diferentes aspectos de las menstruaciones. Algunas de ellas tienen como objetivo informar al 
público sobre el funcionamiento fisiológico de este proceso y las distintas opciones de protección 
higiénica disponibles. Además, existen grupos que buscan desafiar los tabúes que históricamente 
han rodeado a las menstruaciones, creando espacios de diálogo y difusión de información 
relacionada con este tema.

Por ejemplo, el grupo de Facebook “Menstruación consciente” se describe como un espacio 
donde las participantes comparten ejercicios, medicina natural, libros y experiencias transmitidas 
generacionalmente por madres y abuelas con el propósito de aprender a gestionar la menstruación 
de manera consciente. Otro grupo relevante es “Menstruación alternativa”, cuyo enfoque se 
centra en ayudar a las mujeres a establecer una conexión amorosa con sus ciclos menstruales y a 
reconocer su poder femenino. Estas descripciones reflejan la intención de reafirmar una imagen 
positiva de las menstruaciones y de la feminidad en su totalidad.
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Dentro de estos grupos, se encuentran diversas publicaciones relacionadas con las 
menstruaciones, creando un espacio en el que las mujeres pueden intercambiar información y 
experiencias sobre este tema. Por ejemplo, se invita al público a participar en el Día Internacional 
de la Higiene Femenina, con el propósito de desafiar la concepción de que la menstruación está 
asociada con la suciedad y la vergüenza. En lugar de centrarse exclusivamente en la higiene, se 
promueve la visibilidad de las menstruaciones como un acto de resistencia que revela y se rebela 
contra la idea de ocultar el sangrado menstrual. Ana María Navarro Casillas ha contribuido 
al análisis de la reflexividad de las comunidades eco sociales de mujeres como agentes de 
cambio cultural (Navarro Casillas, 2016) resaltando cómo las comunidades de mujeres pueden 
desempeñar un papel significativo en la transformación cultural relacionada con la menstruación 
y otros aspectos de la vida cotidiana a través de tecnologías de la información y la comunicación 
en el contexto de estas comunidades (Ibíd., 2019).

Estos ejemplos nos permiten comprender cómo los medios digitales, en particular las redes 
sociales, se han convertido en actores importantes en la transmisión del conocimiento sobre 
las menstruaciones. Facebook, reúne a mujeres de diferentes partes del mundo, fomentando 
la interacción y permitiendo la propuesta de nuevas ideas, perspectivas y conocimientos 
relacionados con las menstruaciones y el cuerpo femenino en general. Cabe destacar que este 
medio tiene un impacto significativo, especialmente entre las generaciones más jóvenes. 

Conclusiones

La menstruación, a lo largo de la historia, ha sido tanto un fenómeno biológico como 
culturalmente construido. A través de diversas culturas y períodos de tiempo, hemos visto cómo 
las creencias, actitudes y prácticas en torno a la menstruación han variado significativamente. 
Desde los tabúes y estigmas que han marginado a las mujeres hasta las sociedades que valoran 
y celebran este proceso natural, la menstruación ha sido un espejo de nuestras percepciones 
cambiantes sobre la feminidad, la salud y la igualdad de género.

Sin embargo, a pesar de los avances en la promoción de una comprensión más positiva 
de la menstruación, aún persisten desafíos significativos en todo el mundo. La exclusión y 
la discriminación relacionadas con la menstruación siguen siendo una realidad para muchas 
mujeres. Los problemas de acceso a productos de higiene menstrual y la falta de educación 
menstrual adecuada continúan afectando la vida de las mujeres en muchas comunidades.

Este panorama nos lleva a una reflexión más profunda. ¿Qué más podemos hacer para desafiar 
los estigmas menstruales? ¿Cómo podemos garantizar que todas las mujeres tengan acceso a la 
educación y la atención médica necesarias durante su menstruación? ¿Cómo podemos promover 
una comprensión más completa de la menstruación que trascienda las barreras culturales y 
sociales? La menstruación es un tema complejo y multifacético que merece una atención 
continua.
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Documentación patrimonial de la roca N°29
con petroglifos en el sitio arqueológico 

Catazho mediante la técnica geomática de la 
fotogrametría: un estudio de caso

Juan Pablo Vargas Díaz*

Resumen
Este artículo presenta un estudio de caso sobre la documentación y análisis de la roca N° 29 
con petroglifos en el sitio arqueológico Catazho utilizando la técnica de fotogrametría. La 
fotogrametría digital es una herramienta efectiva en la documentación y conservación de bienes 
patrimoniales. En este estudio se realizó un levantamiento fotogramétrico de la roca, desde la toma 
de imágenes hasta la generación de modelos tridimensionales y renderizados finales.
El uso de esta herramienta permite obtener una representación tridimensional de la roca y los 
petroglifos, facilitando su estudio y análisis, y puede ser utilizada para múltiples fines, como la 
gestión del patrimonio y la difusión del componente arqueológico. Este estudio contribuye a 
la conservación integral del sitio y a la difusión del conocimiento arqueológico, mostrando el 
potencial de la fotogrametría digital en la documentación patrimonial de sitios arqueológicos.
Palabras clave: fotogrametría digital - petroglifos - conservación patrimonial - gestión del 
patrimonio - arqueología - documentación arqueológica - Catazho.

Documenting at Catazho arcehological site using the photogrammetry technique. 
Case of study: rock N. 29 with petroglyphs. 

Abstract
This article presents a case study on the documentation and analysis of Rock #29 with petroglyphs 
at the archaeological site of Catazho using photogrammetry techniques. Digital photogrammetry 
is an effective tool for documenting and conserving cultural heritage, and in this study, a 
photogrammetric survey of the rock was carried out, from image capture to the generation of 
three-dimensional models and final renderings.
The use of this technique allows for a three-dimensional representation of the rock and 
petroglyphs, facilitating their study and analysis, and can be used for multiple purposes, such as 
heritage management and the dissemination of archaeological knowledge. This study contributes 
to the comprehensive conservation of the site and the dissemination of archaeological knowledge, 
demonstrating the potential of digital photogrammetry in the documentation of archaeological 
heritage sites.
Keywords: digital photogrammetry - petroglyphs - heritage conservation - heritage management - 
archaeology - archaeological documentation - Catazho. 
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Introducción

La documentación y preservación del patrimonio arqueológico son temas prioritarios en la 
gestión, conservación y difusión del legado cultural de una comunidad. En este sentido, la 
aplicación de tecnologías de registro y documentación digital ha permitido avanzar en la 

identificación y conservación de bienes patrimoniales de gran valor, como los petroglifos. El sitio 
arqueológico Catazho, ubicado en la provincia de Morona Santiago, Ecuador, es un importante 
exponente de la presencia prehispánica en la región y cuenta con un significativo número 
de petroglifos en sus rocas; sin embargo, la exposición constante de estas a las condiciones 
ambientales y la acción de los procesos naturales de meteorización y erosión, han generado un 
preocupante deterioro en su estado de conservación. 

Los petroglifos son uno de los bienes patrimoniales más importantes en la arqueología, por 
lo que es esencial contar con técnicas precisas y efectivas para su registro y análisis. En este 
sentido, la fotogrametría digital ha demostrado ser una herramienta valiosa en la documentación 
y conservación de este tipo de acervo.

El objetivo del presente estudio de caso es documentar y analizar la roca número 29, en 
el registro de los estudios de Fernanda Ugalde (2010, 2012), que cuenta con petroglifos en el 
sitio arqueológico de Catazho mediante la técnica geomática de la fotogrametría, analizando las 
posibilidades y limitaciones de esta técnica al aplicarla sobre este tipo de bienes.

La importancia de esta indagación radica en su contribución a la conservación integral 
del sitio y a la difusión del conocimiento arqueológico, mostrando el potencial del uso de la 
fotogrametría digital en estos emplazamientos. 

En la literatura especializada se han descrito numerosos ejemplos de la aplicación de 
la fotogrametría digital en la documentación de bienes patrimoniales, incluyendo sitios 
arqueológicos. Esta técnica ha sido empleada con éxito sobre monumentos, edificios históricos, 
objetos de arte y esculturas. En el caso de la arqueología esta praxis se ha utilizado para la 
documentación de objetos y sitios arqueológicos demostrando ser una herramienta precisa y 
efectiva, aunque en el caso ecuatoriano su empleo todavía no está extendido. 

Por lo tanto, el registro digital de los petroglifos de Catazho se presuponen como una 
coyuntura de gran idoneidad para la preservación y difusión de este tipo de patrimonio cultural; 
así, la indagación del arte rupestre a través de la tecnología digital es catalogable como una 
práctica acertada y que debe propenderse a desarrollar. 

Marco teórico

La manera en la que se pretende abordar el presente escrito ha sido ordenada en dos niveles: el 
primero de ellos que se entiende como Documentación Patrimonial en Arqueología y el segundo 
aspecto con la técnica geomática de la fotogrametría: 

Documentación patrimonial en arqueología

En la documentación patrimonial se registran y documentan los bienes culturales para su 
preservación, investigación, interpretación y difusión siendo fundamental para la salvaguarda 
y conservación del legado patrimonial. Según García Molina y equipo (García-Molina et al., 
2021), este tipo de insumos se enfoca en registrar y documentar los bienes culturales para su 
preservación y difusión, y debe ser realizada con precisión y rigurosidad técnica para garantizar 
la autenticidad de los bienes culturales.

De acuerdo con Pablo Aparicio (2017), experto en el tema de la virtualización en arqueología, 
también las instituciones especializadas han contribuido en el desarrollo, mejoramiento del 
proceso y resultados de documentación gracias al empleo de la tecnología dentro de las que anota 
ICOMOS (International Council for Monuments and Sites), CIPA(International Commitee for 
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Architectural Photogrammetry), ISPRS (International Society for Photogrammetry and Remote 
Sensing), ICOM (International Center for the Conservation and Restoration of Monuments) y 
UIA (International Union of Architects) (Yilmaz et al., 2007), por anotar unas pocas. 

A la fecha, el patrimonio cultural se ha convertido en un fenómeno moderno que ha sido 
ampliamente estudiado por la arqueología y otras disciplinas, y que se entiende como un 
paradigma que conecta el pasado con el presente (Criado-Boado y Barreiro, 2013). En este 
sentido, la tecnología se ha convertido en un elemento fundamental en la creación, intercambio y 
recepción del conocimiento patrimonial en la actualidad. Por lo tanto, resulta esencial establecer 
las maneras en las que se puede aprovechar de forma efectiva la tecnología para una asimilación 
natural del contenido (Marqués, 2018). 

Para  Brady (2017), los trabajos de intervención y registro sobre manifestaciones de arte 
rupestre o petroglifos han atravesado por dos momentos: El primero conocido como la era pre-
digital, en el que los registros se basaron principalmente en métodos manuales (frotar, calcar 
y dibujar) con el nivel de acción directo sobre los soportes (Domingo Sanz, 2014: 6353) se 
complementaban con el uso de cámaras analógicas, que usaban películas. Y un segundo 
momento de la era digital con la aparición de cámaras digitales de alta resolución, escáner 
laser y los softwares para la manipulación y mejora de las imágenes sin dejar de incorporar la 
documentación manual (Brady et al., 2017: 1). 

Las transformaciones empezarían desde la década de 1990, con el uso generalizado de nuevas 
tecnologías digitales. Al pasar del tiempo las mejoras tecnológicas gradualmente han ampliado la 
gama de métodos existentes en los registros de las manifestaciones gráficas rupestres, petroglifos 
y en el campo de la arqueología en general. Así como también se han trabajado en nuevas 
herramientas que faciliten la revisión, corrección y actualización continua, gracias al empleo 
de softwares como (adobe photoshop, gimp, corel Paint, Paint, etc.) y el uso de otros aún más 
especializados como (DStrech) para la mejora y procesamiento de imágenes digitales a lo largo 
de mundo para facilitar la visualización del arte rupestre (Domingo Sanz, 2014).

Así, que durante las dos últimas décadas el uso y empleo de las reconstrucción 3D ha llegado 
una herramienta popular y común en el ámbito de la arqueología y el manejo del patrimonio 
cultural (Davis et al., 2017) el uso de este tipo de tendencia va en aumento, en el campo de la 
arqueología, los paquetes de softwares de los citados por Davis son Arc3d, Photosynth/Bunder, 
AutoDesk Photo fly y Photoscan este último el que es usado con mayor frecuencia (Ibíd.).

La documentación patrimonial en arqueología se ha desarrollado a lo largo del tiempo, desde 
técnicas manuales de registro hasta tecnologías digitales como la fotogrametría.

Técnica de fotogrametría en la documentación patrimonial de sitios arqueológicos

La fotogrametría es una técnica de medición que se basa en el análisis de fotografías para 
obtener datos precisos, al igual que efectivos (Volpe, 2008) de objetos y superficies (Remondino 
y El-Hakim, 2006). Es una disciplina interdisciplinaria que involucra conocimientos en áreas 
como la geometría, la óptica, la estadística y la informática.

Esta técnica es utilizada en una amplia variedad de aplicaciones, como la topografía, la 
cartografía, arquitectura, ingeniería civil, la arqueología, la industria del cine y los videojuegos, 
entre otras. Gracias a softwares especializados, las imágenes obtenidas pueden procesarse y 
convertirse en modelos 3D de alta precisión y detalle. 

La fotogrametría ha empezado a ser utilizada para la documentación, registro de tanto de 
sitios como de objetos arqueológicos. La técnica permite obtener modelos tridimensionales 
precisos y detallados que pueden ser empleados para la investigación, conservación y la difusión 
del patrimonio cultural.

La fotogrametría se realiza a través de las tomas desde diferentes ángulos y posiciones, lo 
que permite crear una visión global del objeto o superficie. Estas fotografías son procesadas 
mediante software especializado, que utiliza la información de la posición y orientación de la 

cámara, así como las características del objeto, para crear un modelo 3D. La precisión depende 
de varios factores como la calidad de las fotografías, la precisión del equipo utilizado y la 
experiencia del operador para la obtención de los datos. Es necesario aclarar que también esta 
técnica presenta una serie de limitaciones a ser tomadas en consideración como la necesidad de 
una buena iluminación ya sea de carácter ambiental para espacios abiertos o controlada en el 
caso de espacios cerrados, que deberían de contar con los implementos para facilitar la movilidad 
de los objetos en las áreas de trabajo.

Hoy en día, la fotogrametría como técnica esencial en el proceso de documentación para la 
arqueología moderna que permite la obtención de modelos tridimensionales precisos y detallados 
tanto de objetos como de superficies de sitios arqueológicos. Su uso permite la documentación y 
registro del patrimonio cultural arqueológico de manera eficiente y no invasiva lo que contribuye 
significativamente a su contribución y difusión.

De las características que brinda la fotogrametría podemos anotar que permite mediciones 
precisas gracias al uso únicamente de imágenes. Para lo que se deberá de contar con una 
planificación cuidadosa en lo que a la captura de datos se refiere. Todo en función del nivel 
de detalle que se requiera permitirán extraer las medidas detalladas, la geometría exacta las 
mismas que estarán condicionadas a la calidad de cámaras que se utilicen, los lentes y la 
calibración de la cámara in-situ. Como principales requerimientos para un óptimo trabajo 
es necesaria la suficiente cantidad de luz para la iluminación de las escenas (luz natural o 
focos), lo ideal sería una luz homogénea sin sombras fuertes o marcadas, las sobras podrían 
ser tenues. Los puntos de control que se puedan tomar en diferentes sectores del área de 
interés ayudará a que la imagen fotogramétrica tenga una mayor precisión y detalle (Davis 
et al., 2017).

Para autores como Domingo (2014), este proceso corresponde la versión digital del calco 
sobre las fotografías, dicha acción es posible gracias al uso de softwares de procesamiento y 
mejora de imágenes digitales. Los calcos digitales que son la versión digital del método de 
calco sobre fotografías, se producen utilizando software de procesamiento y mejora de imágenes 
digitales. Las pinturas de arte rupestre generalmente se “trazan” a partir de fotografías digitales 
utilizando herramientas de selección de color para individualizar el pigmento de la superficie 
de la roca (Domingo Sanz y López Montalvo, 2002). Los grabados rupestres se ilustran 
principalmente con varias herramientas de dibujo sobre las fotografías digitales tomadas con luz 
oblicua en condiciones de oscuridad (Domingo Sanz, 2014: 6353 - 6354).

Según Domingo (2014), diversos programas informáticos proporcionan herramientas para 
la digitalización de grabados y pinturas rupestres, permitiendo la producción de trazos digitales 
mediante la utilización de herramientas de selección, coloración y dibujo, así como varitas 
mágicas y otras funcionalidades que son cada vez más habituales en el campo de la arqueología 
(Cacho y Gálvez, 1999; Cassen y Robin, 2010; Clog et al., 2000; Domingo Sanz et al., 2013; 
Domingo Sanz y López Montalvo, 2002; Martínez-Bea, 2009; Vicent et al., 1996; entre otros). 
En el registro patrimonial de sitios arqueológicos, la fotogrametría se ha   utilizado para la 
documentación de petroglifos como lo demuestran estudios previos en otros sitios arqueológicos 
(Jiménez et al., 2019).

Caso de estudio: Catazho

Ubicación y características geográficas

La zona de estudio se encuentra en las estribaciones de las cordilleras que conforman los 
Andes Centrales en la parte baja de las mismas. El río Indanza es el principal tributario hídrico 
de la zona y discurre en dirección este-oeste, tal como ha señalado Ugalde en sus investigaciones 
(2010, 2012). 
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Figura 1. Ubicación espacial de los petroglifos de Catazho.
Autor: Juan Pablo Vargas.

El sector se caracterizada por la presencia de quebradas que favorecen la conformación de 
ríos. En particular, en el margen derecho del río Indanza, que es el principal recurso hídrico 
de la zona, se localizan cinco ríos tributarios: la quebrada San Rafael, el río Catazho, el río 
Chinampis y dos ríos menores. En lo que refiere al margen izquierdo se reportan cuatro afluentes, 
siendo la quebrada del Indanza uno de los más destacados, mientras que los demás tributarios 
menores no tienen un nombre específico. Al sur de la zona de estudio se ubican ríos pequeños 
que conforman quebradas de unos 18 metros de ancho, que a su vez desemboca en el río Indanza 
(Granja Aguirre, 2014: 11).

Desde el punto de vista geomorfológico resalta a primera vista en el paisaje la presencia 
del Cerro Catazho (ver figura 1) que es el más ato de la cuchilla y está conformado por cinco 
cimas que superan los 1800 m.s.n.m. Según criterios de clasificación, podemos identificar a esta 
elevación como una montaña. Importante anotar que no es posible identificar una separación 
completa entre la cordillera de los Andes y el “Contrafuerte Catazho”, sino hasta que finaliza la 
cordillera del Cóndor. Por lo tanto, dicho “Contrafuerte Catazho” puede ser considerado como 
parte de las estribaciones de los Andes Centrales. 

En lo que refiere a la vegetación corresponde al subtrópico, pues no identificamos ninguna 
elevación que pueda ser considerada volcán ya que no se observa la existencia de cráteres. 
Aunque, el “cerro Catazho” podría ser llamado volcán por la presencia de aguas termales y rocas 
metamórficas (Granja Aguirre, 2014).

Para María Fernanda Ugalde, el cerro Catazho, debido a las particularidades de su forma, con 
seguridad jugó un papel relevante en lo que respecta a la mitología shuar. Dicha aseveración se 
relaciona con la serie de relatos míticos provenientes de dicha etnia; por otro la lado, la misma 
autora considera que el cerro para las sociedades que ocuparon el territorio tempranamente 
también debió de resultar muy importante (Ugalde, 2012: 287). Las características y el entorno 
natural en tiempos muy arcaicos debieron de brindar a los grupos que lo ocuparon un sustento 
interesante, dado a que cuenta con el aprovisionamiento de recursos hídricos permanentes, a lo 
que se puede sumar los elementos propios de la foresta de la Amazonía ecuatoriana.

Antecedentes arqueológicos

La región amazónica y lo particular de sus características, en donde la vegetación abunda y, 
por ende, las condiciones han limitado la identificación de asentamientos o evidencias materiales 
de las proto sociedades que ocuparon dichos espacios. De ahí que los trabajos de exploración 
han brindado determinado interés por los petroglifos que han sido reportados en grandes rocas, 
convirtiéndose en el principal objeto de estudio para los investigadores que han incursionado en 
el territorio (Porras Garcés, 1985; Ugalde, 2010).

Los primeros pioneros en la región amazónica ecuatoriana en llevar a cabo trabajos de 
exploración y registro de importantes sitios de petroglifos fueron liderados por el Padre Porras, 
quien en sus incursiones cubrió la parte norte de la Amazonía y se concentró en la zona del 
río Upano, específicamente en el sitio Huapula, a las faldas del volcán Sangay (Porras Garcés, 
1987) durante 14 temporadas en colaboración con la Pontificia Universidad Católica del Ecuador 
(PUCE). Logrando proporcionar detalles importantes sobre los patrones de asentamiento 
prehispánico al igual que el material utilizado (Porras Garcés, 1961, 1972, 1985), con un énfasis 
en el material cerámico (Ugalde, 2012).

Nota. Concentración de las rocas con manifestaciones gráficas rupestres existentes en el sector.

Figura 2. Panorámica que permite ver el cerro Catazho al sur del poblado de San José 
Autor: Juan Pablo Vargas.
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Posteriormente, los trabajos de Ugalde y su equipo representaron el primer acercamiento 
sistemático a este conjunto de rocas grabadas (Ugalde, 2010, 2011). Aunque los petroglifos 
conocidos no son resultado de los trabajos arqueológicos, al ser bienes expuestos, según Ugalde 
no se encuentran cubiertos por la tierra (Ibíd., 2012: 285). En ciertos casos, estos petroglifos 
están cubiertos por vegetación, lo que los ha limitado en su acceso a los visitantes. Aunque en el 
pasado la baja densidad poblacional y la falta de proyectos turísticos limitaron el acceso a estos 
sitios, el nivel de conocimiento ha aumentado significativamente a partir de 2011 (Ibíd., 2011).

El cerro Catazho se ha convertido en el principal punto de interés en el paisaje del contorno 
inmediato de los petroglifos, ya que al parecer jugaron un papel importante para la mitología 
shuar local. Los trabajos de Ugalde comprendieron la delimitación de la cuenca hidrográfica del 
río Catazho. Durante los años 2008-2009 en el marco del Decreto de Emergencia, se habrían 
registrado en la cuenca hidrográfica del río Catazho 13 rocas con petroglifos: 11 en campo alegre 
y 2 en la población de San José. A esta información se suman las intervenciones de Ugalde y su 
equipo, quienes han registrado 122 rocas (ver mapa 1) grabadas en las cuencas hidrográficas del 
río Catazho. Según esta investigadora presentan un posible patrón de distribución de estos bienes 
culturales relacionados, en cierta medida con el curso del río y sus brazos orientales registrando 
un total de 887 grabados en total (Ibíd., 2011: 289). Como siguiente punto se reconoció la pared 
grabada p123, que se encuentra fuera del área de estudio, en la bajada del río Chinampís. Para el 
registro del trabajo efectuado se empleó la conocida técnica del frottage en soportes de papel y 
en tela con el empleo de fotografía nocturna (Ibíd., 2012: 291).

En relación al conjunto de 13 rocas que conforman el complejo arqueológico de El Catazho, 
este artículo presenta como estudio de caso la roca número 29, la cual fue inventariada durante los 
trabajos preliminares. La roca se encuentra ubicada en las siguientes coordenadas: N: 9658514; 
E: 781029; altitud: 1045 metros sobre el nivel del mar. Tiene unas medidas de 2,25 metros de 
largo, 2,60 metros de ancho y 1,35 metros de alto (ver figura 3).

Figura 3. Roca número 29 del complejo arqueológico Catazho.
Autor: Juan Pablo Vargas.

Materiales y metodología

En lo que refiere a los materiales y el método utilizado para el levantamiento digital de 
los petrograbados de la roca en el sitio Catazho es importante destacar que se empleó una 
técnica de registro indirecto, la misma consistió en el uso de fotografías digitales tomadas a 
nivel del suelo con una cámara portátil semi-profesional de marca Nikon D5000, así como 
la documentación aérea mediante un vehículo no tripulado (DRONE) de marca DJI modelo 
Phantom 4. 

El método de registro indirecto permitió contar con la información detallada sobre 
los petroglifos de manera no invasiva, lo que contribuye a la preservación del patrimonio 
arqueológico. Dado que la preservación del patrimonio arqueológico es un tema crucial y, por 
tanto, es importante utilizar métodos no invasivos y respetuosos con los bienes culturales para 
su registro y estudio.

Materiales y metodología

En lo que refiere a los materiales y el método utilizado para el levantamiento digital de los 
petrograbados de la roca en el sitio Catazho es importante destacar que se empleó una técnica de 
registro indirecto, la misma consistió en el uso de fotografías digitales tomadas a nivel del suelo 
con una cámara portátil semi-profesional de marca Nikon D5000, así como la documentación 
aérea mediante un vehículo no tripulado (DRONE) de marca DJI modelo Phantom 4. 

El método de registro indirecto permitió contar con la información detallada sobre 
los petroglifos de manera no invasiva, lo que contribuye a la preservación del patrimonio  
arqueológico. Dado que la preservación del patrimonio arqueológico es un tema crucial y, por 
tanto, es importante utilizar métodos no invasivos y respetuosos con los bienes culturales para 
su registro y estudio.

Pertinente anotar que la calidad del trabajo de documentación digital estará condicionada por 
el equipo tecnológico utilizado; en consecuencia, a mejores características de los insumos, los 
resultados serán mucho más exactos y de una calidad superior. Además, dependiendo del tamaño 
de las imágenes o datos con los que se cuentan, el ordenador o laptop encargado de procesarlas 
requerirá de características mayores y más avanzadas. 

Figura 4. Cámara fotográfica D5000 y Drone Phantom 4 empleados en el registro.
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Para llevar a cabo este tipo de proceso es necesario contar con un ordenador ya sea fijo o 
portátil, que posee características de una gama media a alta dependiendo de las necesidades del 
registro propuesto. En este caso se ha utilizado una computadora portátil de alta gama que cuenta 
con las siguientes particularidades:

ALIENWARE M15 (2019)
•	CPU Hasta Intel Core i9-9980HK
•	GPU Hasta NVIDIA GeForce RTX 2080 Max-Q (8GB GDDR6)
•	RAM Hasta 16 GB DDR4 2.666MHz
•	PANTALLA	 15,6 pulgadas
•	1920 x 1080 FHD 60 Hz 25 ms 300 nits
•	1920 x 1080 FHD 240 Hz 7 ms 300 nits + Tobii Eyetracking
•	3840 x 2160 4K 60Hz 1 ms HDR-400 DCI-P3 OLED
•	ALMACENAMIENTO 1 TB PCIe M.2 SSD
•	COLORES Lunar Light y Dark Side of the Moon
•	DIMENSIONES 205 x 276 x 360,5 mm
•	PESO 2,167 kg
•	BATERÍA Estándar de 76 Wh

Interfaz y sistema 

Una vez realizado el registro digital, el siguiente paso a seguir es la selección, limpieza y 
depuración de las imágenes que se utilizarán. Para este proceso, se pueden emplear programas 
como Photoshop o softwares libres como Gimp. Posteriormente, se importan las imágenes al 
software Metashape-Photoscan. La licencia del software es pagada y se cuenta con una versión 
de prueba de hasta 30 días para familiarizarse con su uso.

La interfaz del programa es amigable, pero es necesario tener un conocimiento básico para 
empezar a trabajar en él. Dependiendo de los niveles de complejidad que se deseen alcanzar se 
requerirá un mayor nivel de conocimiento sobre el software, el cual permite realizar mediciones, 
geolocalizaciones, recortes, obtener elevaciones, entre otras funciones.

Antes de obtener el trabajo fotogramétrico final, se deben seguir una serie de pasos que son 
los que a continuación se detallan como una especie de mini guía:

1.- Seleccionar la opción de flujo de trabajo.- Para iniciar el proceso de carga de imágenes 
desde el menú principal de la barra de tareas se deberá seleccionar la opción de flujo de trabajo o 
workflow. A continuación, se seleccionará la opción de agregar imagen o agregar carpeta, según 
corresponda. En caso de requerir la carga de lotes de imágenes es necesario utilizar la opción de 
agregar carpeta y seleccionar la carpeta que contiene las imágenes (ver figura 5).

2. Alinear imágenes.- una vez que estas se han agregado, deberá de seleccionarse la opción 
“aling” o “alinear” para el presente ejercicio se comprenden un total de 45 imágenes en máxima 
resolución en formato RAW. Las fotografías se tomarán de manera que exista un traslape de 
un 70% entre cada una de ellas, para que el programa pueda identificar el mayor número de 
coincidencias. Es importante tomar puntos de control que ayuden a precisar las acciones en el 
software. 

Debido a las condiciones del computador utilizado en este trabajo, en la sección del submenú 
de la opción de alinear se han elegido las opciones de mayor calidad. Sin embargo, si se cuenta 
con una computadora de gama media o baja, se pueden seleccionar las opciones de menor calidad 
(ver figura 6).

3.- Nubes de puntos.- La opción de generar nubes de puntos es el tercer paso que puede 
seleccionarse en el proceso. Sin embargo, si las condiciones del ordenador no lo permiten, este 
paso puede obviarse. Para el presente trabajo se ha llevado a cabo el proceso completo incluyendo 
la generación de nubes de puntos (Ver figura 7)

Figura 5. Interfaz de trabajo del Software Metashape.

Figura 6. Inicio de proceso de alineado de imágenes, seleccionando la de mayor calidad.
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Figura 7. Proceso de creación de la nube densa.

4.- Construcción de la malla.- Uno de los pasos obligatorios en el proceso será la construcción 
de la malla, también conocido como build mesh. Este paso consiste en generar una estructura 
tridimensional a partir de la nube de puntos previamente creada. Es importante destacar que este 
proceso es fundamental para la obtención de modelos precisos y detallados en la investigación 
arqueológica (ver figura 8).

Figura 8. Creación de malla o mesh.

5. -Texturizado.- El siguiente paso en el proceso consiste en el texturizado del modelo 
fotogramétrico. Es importante seleccionar las opciones con la mayor calidad que permita el 
ordenador, ya que esto garantizará la obtención de imágenes precisas y detalladas. En el caso de 
este trabajo, en el que se estudian elementos que contienen manifestaciones gráficas o motivos 
es especialmente relevante para lograr un registro fidedigno. 

6.- Modelo texturizado.- Como uno de los últimos pasos, se deberá realizar el modelo 
texturizado también conocido como tiled model. Una vez completado este procedimiento, el 
programa nos ofrecerá varias opciones para exportar el modelo; así, es importante evaluarlas 
cuidadosamente antes de seleccionar alguna, de forma que al hacerlo se elija la más adecuada en 
función de nuestro trabajo (ver figura 9).

7.- Exportación del modelo.- La opción de “export model” permitirá guardar nuestro 
trabajo como archivo en diferentes formatos como .obj, 3DS, VRML, Stanford PLY, COLLADA 
DAE, DXF y U3D (Plets et al., 2012: 147). (Ver figura 10) Esta función nos permitirá afinar 
aún más los detalles y, en caso de ser necesario, importar el modelo a otros programas como 
Meshlab, Blender entre otros, para implementar trabajos a futuro sobre el archivo creado. Es 
importante evaluar cuidadosamente las opciones disponibles para seleccionar el formato más 
adecuado.

Además de las opciones mencionadas anteriormente existen otras alternativas de grabación, 
entre las cuales destaca la función Export Ortho Mosaic. Esta herramienta permite exportar 
imágenes en formatos .jpg, .tiff o .png, así como también en archivo .kmz para su visualización 
en Google Earth, en caso de ser necesario. Es importante destacar que las imágenes obtenidas 
presentarán mediciones precisas y geolocalización, obtenida mediante el uso de drones o puntos 
de referencia GPS, lo que garantiza su fidelidad con la realidad.

Figura 9. Texturizado del modelo.
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Figura 10. Opciones para exportar modelo fotogramétrico.

Resultados, ventajas y desventajas

Como resultado final de este ejercicio en el que se vincula el empleo y uso del software 
especializado como Metashape, que permite realizar un registro detallado y realista tanto en 2D 
y 3D, es importante señalar que presenta tanto ventajas como desventajas en la arqueología

En cuanto al uso de drones, se pueden anotar los siguientes puntos a favor:

•	 Proporcionan imágenes de alta calidad en zonas que resultan inaccesibles para el 
arqueólogo.

•	 Permiten analizar de manera rápida las posibles complicaciones del objeto o sitio de 
estudio.

•	 Facilitan la caracterización general del estado de conservación de los bienes patrimoniales 
de grandes dimensiones.

•	 Permiten la documentación gráfica y geométrica del objeto de estudio con resultados de 
alta calidad.

El uso de estas tecnologías en arqueología ha permitido avances significativos en la 
documentación, análisis y conservación del patrimonio arqueológico. No obstante, es importante 
tener en cuenta que estas herramientas no deben sustituir completamente el trabajo de campo y 
la observación directa por parte de los arqueólogos, sino más bien complementarlos para obtener 
un resultado más completo y preciso. 

Desventajas en el uso de la tecnología fotogramétrica en arqueología

La principal de las desventajas que podemos anotar está relacionada con la influencia de la 
luz en los levantamientos fotogramétricos. Se aconseja y recomienda buscar días nublados y 
luminosos para la toma de las imágenes, puesto que la influencia directa de la luz solar sobre las 
rocas puede afectar considerablemente la calidad de las mismas. Además, el generar los planes 
de vuelo pasado las 10 de la mañana en lugares soleados puede complicar de manera significativa 
la obtención de imágenes, debido a la inevitable presencia de sombras que pueden reducir la 
productividad del trabajo. 

Se debe sumar otra desventaja relacionada con las condiciones atmosféricas como el viento y 
la lluvia, entre otras condiciones climáticas; estas pueden limitar el trabajo y hacer imposible el 
vuelo de los drones utilizados para la obtención de imágenes. 

Asimismo, sumará aún más el contar con las habilidades en el pilotaje de los drones para 
evitar accidentes y pérdida de tiempo. Adicionalmente, el tiempo de vuelo resulta limitado, lo 
que significa que se deberán de realizar múltiples planeos para completar el levantamiento de los 
datos necesarios. 

A pesar de estas desventajas, el uso de la tecnología fotogramétrica en la arqueología tiene 
la ventaja de generar modelos tridimensionales que pueden ser utilizados para la creación de 
prototipos lúdicos y educativos impresos en diferentes materiales según las necesidades y 
requisitos. Es necesario considerar las características técnicas del equipo informático, ya que la 
renderización y el procesamiento de la información digital pueden requerir un equipo con una 
buena tarjeta gráfica y un procesador potente para evitar daños en el equipo.

Conclusiones

La documentación digital en arqueología, una tendencia que poco a poco se va posicionando 
requiere de una serie de acciones que en muchos de los casos no resultan nada sencillas, por 
la serie de desafíos que implican por la localización de los petrograbados, lo inaccesible o las 
obscuridades del espacio. Sin lugar a equivocarnos, la experticia y el manejo del equipo aéreo 

Figura 11. Fotogrametría final
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que debe implicar cierto conocimiento a la hora de obtener la información para que sea procesada 
más adelante en el software de fotogrametría, para nuestro estudio de caso la guía a estimar en el 
software Photoscan se resume en el siguiente proceso:

TABLA 1. Secuencia para el empleo de Photoscan en el proceso de documentación digital                    
                  en arqueología

Etapa Descripción

A) Registro y obtención de los datos En esta etapa se recopilan las fotografías y datos necesarios 
para llevar a cabo el proceso de fotogrametría.

B) Retoques y limpieza de imágenes
Las imágenes obtenidas se someten a un proceso de edición 
y limpieza para mejorar su calidad y eliminar posibles 
interferencias que puedan afectar el resultado final.

C) Proceso de Fotogrametría En esta etapa se lleva a cabo el proceso de fotogrametría, el 
cual incluye las siguientes subetapas:

a. Alinear fotos Se realiza la alineación de las fotografías obtenidas para 
obtener una vista completa de la escena.

b. Nubes densas Se generan nubes densas a partir de las fotografías, las 
cuales se utilizan para crear el modelo en 3D.

c. Construir Malla/Mesh Se construye la malla o estructura en 3D a partir de las 
nubes densas generadas.

d. Construir texturas Se aplica textura al modelo en 3D a partir de las fotografías 
originales.

e. Construir Tiled model Se crea el modelo en 3D en formato Tiled para poder 
visualizarlo en diferentes resoluciones.

f. Exportar
Finalmente, se exporta el modelo en 3D y las imágenes 
generadas en diferentes formatos como objeto, .jpg, .tiff, 
.png y archivo .kmz para Google Earth.

D) Obtención de la fotogrametría o   
     modelo en 3D

En esta última etapa se obtiene el modelo en 3D o la 
fotogrametría resultante del proceso.

Elaborada por el autor

Sobre los trabajos o modelos de fotogrametría gracias al uso de otro sistemas se pueden 
obtener varias ventajas que este tipo de método brindan, pues los motivos redibujados es posible 
que sean escalados, rotados y acomodados, en el caso que se esté realizando una secuencia 
cronológica puede ayudar a individualizar los motivos para la comparación formal con otros 
motivos (Domingo Sanz, 2014: 6355). En relación a las superposiciones complejas, los modelos 
fotorrealistas son insuficientes para la identificación, pero los expertos han recomendado la 
combinación de fotografías y trazados en los modelos 3d (Domingo Sanz et al., 2013) y el uso 
de varias capas dentro de los archivos que contienen el modelo 3D, el modelo fotorrealista y los 
trazados para facilitar la lectura del arte.

Además, la adición de registros antiguos y nuevos al modelo 3D permitirá la creación de 
modelos 4D que muestren cambios en el sitio través del tiempo y pueden orientar los planes de 
manejo al interior de los sitios arqueológicos con este tipo de evidencias; por último, anotar que 
estas tecnologías hasta hace unas décadas atrás resultaban sumamente costosas e inaccesibles, 
pero que hoy en día y gracias al avance se posicionan como de fácil acceso. 

En concordancia con Marqués (2018) para conseguir la integración tecnológica de la 
fotogrametría de cara a la documentación  y sus aplicaciones derivadas, resulta necesario fomentar 
que las instituciones culturales sean partícipes de ella. Por lo que la creación de colecciones 
virtuales mediante este tipo de técnica y el desarrollo conceptual y tecnológico que va unido a 
ellas es fundamental para conseguir su generalización. 

Aunque a la fecha las condiciones políticas y sociales del país se presuponen como complejas, 
ya que en las últimas décadas no existe una priorización por el tema patrimonial y cultural, es 
urgente mirar más allá para tratar de descubrir cómo se puede cambiar dicha tendencia. Por ende, 
la adopción de medios y formas que permitan mantener vivo todo el acervo de forma que esta 
sociedad no deje atrás sus particularidades idiosincráticas. 

Al presente dadas las circunstancias actuales, la tecnología se ha convertido en uno de los 
medios fundamentales para conseguir mejorar la valoración social del patrimonio, influyendo a 
su vez  de manera positiva en las condiciones de su documentación y estudio y, por ello, valga de 
testimonio este ejercicio tecnológico que puede ser útil como guía al momento de proporcionar 
elementos vehiculares para acercar al patrimonio tanto a los profesionales como a toda la 
sociedad en su conjunto, permitiendo la construcción en paralelo de un patrimonio digital. 
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Fotogrametría aérea con UAV como herramienta 
para la conservación de sitios arqueológicos.

Caso de estudio: Complejo La Esperanza

Iván Fernando Palacios Orejuela*

Resumen
La arqueología ecuatoriana se ha centrado especialmente en comprender el pasado de las 
regiones Costa y Sierra, dejando rezagada a la Amazonía, a pesar de guardar un pasado histórico 
de igual importancia. La cultura Upano es el principal asentamiento humano precolombino que 
habitó en el valle del Upano, en lo que hoy es el cantón Morona – sureste del Ecuador, cuyos 
sitios arqueológicos se encuentran en ambas márgenes del río Upano; uno de estos, es el complejo 
de montículos conocido como La Esperanza. Debido a la expansión urbana y falta de protección 
por parte de las instituciones responsables, la conservación de estos complejos se encuentran en 
riesgo. Una alternativa para levantar información que permita evidenciar el estado actual del 
patrimonio arqueológico, son los UAV (Unmanned Aerial Vehicle). El presente trabajo tiene por 
objetivo aplicar fotogrametría aérea con UAV para determinar el estado de conservación del 
complejo arqueológico La Esperanza. Mediante la combinación de posicionamiento GNSS y la 
técnica Structure from Motion se obtuvieron productos fotogramétricos que demostraron un 
deterioro del sitio arqueológico, donde solo el 28.6% del complejo original existe actualmente. 
Gracias al avance de las geociencias, los UAV permite generar información cartográfica precisa y 
de bajo coste que sirven de insumos para trabajos arqueológicos.
Palabras Clave: Cultura Upano - GNSS - Structure from Motion - geociencias - Valle del Upano.

Aerial photogrammetry with UAV as a tool for the conservation of 
archaeological sites - Case study: La Esperanza Complex

Abstract
Ecuadorian archaeology has focused especially on understanding the past of the Coast and 
Highlands regions, leaving the Amazon region behind, despite having a historical past of equal 
importance. The Upano Culture is the main pre-Columbian human settlement that inhabited the 
Upano valley, in what is now the Morona canton - southeast of Ecuador, whose archaeological 
sites are located on both banks of the Upano River; one of these is the mound complex known as 
La Esperanza. Due to urban sprawl and lack of protection by the responsible institutions, the 
conservation of these complexes is at risk. An alternative to collect information that allows 
to show the current state of the archaeological heritage is the use of UAVs. The present work 
aims to apply aerial photogrammetry with UAV to determine the state of conservation of the La 
Esperanza archaeological complex. Using a combination of GNSS positioning and the Structure 
from Motion technique, photogrammetric products were obtained that showed a deterioration of 
the archaeological site, where only 28.6% of the original complex exists today. Thanks to advances 
in geosciences, UAVs can generate accurate and low-cost cartographic information that can be used 
as input for archaeological work.
Keywords: Upano Culture - GNSS - Structure from Motion - geosciences - Upano valley.
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Introducción

El territorio ecuatoriano ha sido hogar de diversas culturas de gran importancia histórica, 
cuya comprensión de los procesos culturales y su interrelación a través de las regiones 
naturales: Costa, Sierra y Oriente, han sido una de las aristas de la arqueología ecuatoriana. 

Sin embargo, los trabajos e investigaciones científicas han concentrado su interés en el litoral 
y callejón interandino del Ecuador, rezagando el entendimiento del pasado precolombino de 
la región amazónica (Salazar, 1998). Los primeros trabajos sistemáticos en el Oriente fueron 
realizados por Evans y Meggers (1968) en el valle del río Napo; posteriormente Porras (1961, 
1974, 1975, 1978, 1979, 1981, 1985, 1987, 1989) llevó a cabo su investigación en diferentes 
sitios de la Amazonía, y se convirtió en el arqueólogo que más trabajó en el oriente ecuatoriano, 
quien definió y propuso una serie de fases culturales para lo que denominó como cultura Upano 
o tradición Upano (Porras, 1987).

Porras identificó el complejo Sangay como el principal asentamiento de la cultura Upano, 
y estableció una cronología de ocupación en cuatro fases: Pre-Upano (2750-2520 a. C.), 
Upano I (1100-120 a. C.), Upano II (40 a. C.-170 d. C.) y Upano III (940 d. C.), basado en 
el estudio tipológico de la cerámica y resultados de 14C efectuados a muestras dispersas de 
carbón recolectados en los sondeos de campo (Porras, 1987); sin embargo, autores como 
Stéphen Rostain y Ernesto Salazar han discrepado en las fechas señaladas por Porras. Como 
parte del programa arqueológico Sangay – Upano auspiciado por el Instituto Francés de Estudios 
Andinos durante los años 1995 a 1998 (correspondiente a la última investigación de cooperación 
internacional hasta la fecha en el cantón Morona), se desarrollaron excavaciones en distintos 
complejos de Huapula, previamente inventariados por Porras, en los que determinó mediante 
la estratigrafía del terreno y fechas de radiocarbono, una nueva cronología de las fases de la 
tradición Upano: ≈700 a. C., 500-200 a.C., 400-600 d.C. y 800-1200 d.C., y que agrupan en dos 
fases bien distinguidas que son la denominada Cultura Upano con un periodo entre 700 a.C.-
400/600 d.C. y la cultura Huapula que comprende una línea de tiempo entre 700 d.C.-1200 d.C. 
(Rostain, 1999a, 2010; Salazar, 1998, 2008). El distintivo de la cultura Upano es la decoración 
de la cerámica con “bandas rojas entre incisiones” con paredes interiores cubiertas por una capa 
negra muy pulida, de aspecto barnizada (Rostain, 1999b), y el modelo de distribución espacial de 
montículos que corresponde a una plaza central rodeada por montículos (Ibíd., 2010).

A pesar del gran potencial histórico del valle del Upano, existe poco interés en continuar 
con la investigación arqueológica de esta entidad geográfica (Palacios, 2020). Una de las 
falencias identificadas en la literatura científica sobre la cultura Upano, es la limitada producción 
cartográfica, lo cual se podría inferir que responde a dos motivos: la falta de técnicas y 
herramientas tecnológicas que actualmente se dispone, y a una decisión propia de los autores en 
limitar la ubicación de los sitios arqueológicos (esto último menos probable). Esta condicionante, 
sumado a las presiones antrópicas del sector, han conllevado a un incremento del riesgo en la 
conservación de los restos arqueológicos de los diversos sitios registrados en el cantón Morona.

Una de las alternativas para coadyuvar con esta problemática, es el uso de drones o UAV que 
permite a través de técnicas de fotogrametría aérea, generar productos fotogramétricos como 
ortografías, modelos digitales del terreno, nubes de puntos, entre otros, para obtener información 
de la superficie del terreno (Palalcios y Leiva, 2019); en arqueología, existe un amplio bagaje 
de estudios en los que demuestran la utilidad de drones para determinar métricas, características 
morfologías, modelos 3D (Agudo et al., 2018; Arcusa et al., 2015; Resco et al., 2018), así como 
el estado de conservación de yacimientos arqueológicos (Acosta et al., 2017; Palacios y Leiva, 
2020), de una forma precisa y de bajo coste.

El objetivo del presente trabajo fue aplicar técnicas de fotogrametría aérea con UAV para 
determinar el estado de conservación del complejo arqueológico La Esperanza del cantón Morona 
– sureste de la Amazonía ecuatoriana, mediante la obtención de productos fotogramétricos 
precisos que evidencien el estado actual del sitio arqueológico y la aplicabilidad de los drones en 
los trabajos arqueológicos en las condiciones naturales de la región oriental.

Metodología

Contexto del área de estudio

El valle del Upano constituye una entidad geográfica de la alta Amazonía, se trata de una 
plataforma que se ubica en medio de dos cordilleras que son los Andes (al oeste) y el Kutukú (al 
este) (Palacios y Rodríguez, 2021; Palacios y Toulkeridis, 2020). Este biotopo que comprende 
ambas márgenes del río Upano, aproximadamente desde el sur en el cantón Sucúa hasta el norte 
del cantón Morona, es conocido como alto Upano. Está compuesto por las estribaciones de 
las montañas andinas y tierras bajas amazónicas donde el volcán Sangay se eleva por encima 
del valle desde el norte (Pazmiño, 2009). Gracias a su ubicación intermedia entre montaña y 
selva, los poblamientos precolombinos del valle del Upano presentan una mixtura de rasgos 
amazónicos y andinos (Rostain, 2010), lo cual se mantuvo incluso después del mestizaje y que 
se puede encontrar en lo que se conoce con el pueblo Macabeo (Barruecos, 1959).

La distribución espacial de los sitios arqueológicos se encuentra documentada en los trabajos 
de Porras (1987, 1989), los cuales se localizan a lo largo del río Upano, con una aglomeración 
mayor en la margen oriental de este cuerpo hídrico. En la figura 1 se muestra un croquis de la 
distribución espacial de los sitios más representativos del alto Upano en el cantón Morona.

Figura 1. Distribución de sitios con montículos precolombinos en el alto Upano.
                 Fuente: Adaptado de Salazar (2008).
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El sitio con montículos precolombino objeto de esta investigación es el denominado por 
Porras (1987) como La Esperanza, el cual se encuentra ubicado en la parroquia de San Isidro 
perteneciente al cantón Morona, a 8 Km. hacia el norte de la ciudad de Macas, en el sector 
conocido actualmente como Huacho. Geográficamente, se ubica en las coordenadas geodésicas 
2°14’4.74” de latitud sur y 78° 8’24.20” de longitud oeste; presenta una temperatura promedio 
de 25°C y una topografía relativamente plana, rodeado de vegetación forestal propia de la 
región amazónica (bosque siempreverde), y pastizales para las actividades pecuarias (Palacios y 
Arellano, 2021; Palacios et al., 2019).

A pesar de ser un sitio inventariado desde los trabajos de Porras, no se tiene registro de 
levantamientos o excavaciones arqueológicas previas, lo cual otorga un valor agregado al 
presente estudio al ser el primer trabajo con el uso de tecnologías geoespaciales aplicadas a 
la conservación este complejo de montículos. En la figura 2 se observa la ubicación del sitio 
arqueológico de La Esperanza.

Materiales y métodos

Para la obtención de los productos fotogramétricos que sirvieron para establecer el estado 
actual del sitio arqueológico, se realizó en dos grandes etapas: levantamiento en campo y post 
procesamiento de la información capturada con el dron. El trabajo en campo consistió a su vez de 
dos fases que empezó con el posicionamiento de puntos de control terrestre (GCP) y el posterior 
vuelo fotogramétrico.

Los GCP fueron distribuidos en el área de estudio de forma que abarque la totalidad del vuelo 
con el dron. Un total de 6 puntos fueron colocados sobre marcas de tierra (también llamados 
paineles o land mark) para facilitar su fotoidentificación desde el dron y sirvieron para el ajuste 
del bloque fotogramétrico. El método de posicionamiento geodésico para la obtención de los 
GCP fue estático diferencial, a través de una antena GPS doble frecuencia Ashtech Geodetic IV; 
el post procesamiento de los datos se realizó con el software Trimble Business Center (TBC) 
versión 5.20, en el que se ingresaron los datos de la estación de monitoreo continuo MAEC 
ubicada en el edificio del GAD Provincial de Morona Santiago (ciudad de Macas), la misma 
que forma parte de Red Geodésica Nacional del IGM (REGME), además de pertenecer a la red 
SIRGAS (Palacios & Arellano, 2022). El sistema de referencia con el que se trabajó fue WGS84, 
datum SIRGAS – ITRF2008, época 2016.44.

El vuelo fotogramétrico partió de un plan de vuelo de grilla simple, con el cual se 
determinaron las características del vuelo, como la altura de vuelo (100 m.), el traslape (80% 
longitudinal y transversal), ángulo de toma ortogonal (90°), tamaño de pixel (2.73 cm.), 
tiempo estimado del vuelo (18 min). Un UAV Phantom 4 Pro fue usado para la captura de 
las imágenes, el cual levantó un área aproximada de 24 ha., mediante la aplicación de la 
técnica Structure from Motion (SfM), que se basa en principios de fotogrametría digital para 
la generación de modelos tridimensionales con imágenes tomadas desde distintas posiciones 
de forma secuencial (Wang et al., 2019).

La fase de post procesamiento de la información levantada con el UAV tiene por objetivo 
el ajuste del bloque fotogramétrico, el cual es posible a través de la ecuación de colinealidad 
(Kraus, 2007). En este estudio se utilizó el software Pix4D Mapper para la obtención de los 
productos fotogramétricos, en que se escogió los parámetros de optimización de la cámara y 
densificación de la nube de puntos en la más alta resolución. Dentro del software, el primer paso 
fue la orientación relativa de las imágenes y obtención de la nube dispersa de puntos, que resultó 
de la alineación e identificación de puntos comunes entre las imágenes. Una malla fue creada 
sobre la cual se produce la nube densa de puntos; a continuación, los GCP fueron “pinchados” 
en todas las imágenes que los contenían para finalmente optimizar el alineamiento de la cámara, 
es decir, al cálculo de los parámetros de alineación de los ángulos de giro en sus tres ejes (Urban 
et al., 2020), y generar los productos fotogramétricos con los que fue posible la reconstrucción 
tridimensional del complejo La Esperanza.

Figura 2. Mapa de ubicación del sitio arqueológico La Esperanza. Fuente: Elaboración propia.

Figura 3. Flujograma metodológico. Fuente: Elaboración propia.
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A la nube densa de puntos resultante fue necesario clasificarla para diferenciar los puntos 
que representan la superficie topográfica, de los objetos existentes sobre este nivel de referencia 
(vegetación y construcciones antrópicas). Para ello, se usó el software Global Mapper con el que 
se hizo una clasificación supervisada, de tal forma que el modelo 3D final (modelo digital del 
terreno) represente claramente los montículos existentes; de esta forma se generó la información 
cartográfica para el análisis del estado de conservación actual del sitio arqueológico. En la figura 
3, se resumía el flujograma de la metodología aplicada en este estudio.

Resultados

El control terrestre es fundamental para garantizar la correcta georreferenciación de los 
productos fotogramétricos, de esta forma se obtiene información cartográfica de alta precisión 
que permite conocer la ubicación exacta de los objetos en el espacio tridimensional, y la escala 
de trabajo a la cual se representa los datos. La técnica de posicionamiento estático diferencial 
con la que se colocaron los seis GCP, permitió obtener una precisión relativa de 5 mm ± 1 ppm 
en la componente horizontal y 10 mm ± 2 ppm en la componente vertical (Seeber, 2003). Dentro 
de un entorno SIG (sistema de información geográfica) se generó el modelo digital del terreno 
a partir de la nube densa de puntos clasificada, cuyo resultado permitió identificar claramente 
los montículos que forman parte del complejo La Esperanza. En la figura 4 se presenta el 
modelo resultante donde distingue en tonalidades rojas la distribución espacial de los montículos 
existentes del sitio.

En la figura anterior se observa claramente cuatro montículos, los cuales presentan alturas 
entre 2.5 – 4.0 m. aproximadamente, con una forma alargada (tres) y redonda (uno) ubicados de 
manera que dejan espacios entre ellos (plazas). Hacia el sur del montículo más alto se evidencia 
un corte de éste debido a un sendero construido, además, al norte del complejo se encuentra 
una piscina artificial lo que denota un movimiento de tierra “reciente”; pero el más notorio 
hallazgo de la acción humana actual es la destrucción (casi total) de un montículo ubicado al 
oeste del sitio arqueológico. En la figura 5, se ejemplifica de mejor forma el estado actual de los 
montículos precolombinos en la zona de estudio.

Discusión

A la fecha de la presente investigación, es evidente el deterioro en que se encuentra este 
sitio arqueológico. Este complejo de montículos se emplaza en predios particulares que en un 
inicio formaron parte de un complejo turístico conocido como Las Tolitas y, en la actualidad 
pertenecen a una escuela privada, lo cual dificulta en gran medida la intervención o gestión de 
la conservación del patrimonio. A más de los movimientos de tierras, sobre tres de los cuatro 
montículos existen construcciones de hormigón que lastimosamente han sido levantadas sin 
algún tipo de precaución, causando un conflicto en el uso del suelo, que en principio debería ser 
de protección patrimonial. Según los trabajos de Porras, este complejo de montículos era mucho 
más grande de lo que hoy en día se mantiene, y al comparar con el estado actual, es visible el 
daño y alteración que ha sufrido este sitio, como se demuestra en la figura 6.

Figura 4. Modelo digital del terreno con los montículos del sitio La Esperanza.                   
                 Fuente: Elaboración propia.

Figura 5. Vista 3D de los montículos del sitio La Esperanza. Fuente: Elaboración propia.

Figura 6. Comparación entre el complejo de montículos original (izq.) y su estado actual (der.)
                 en el sitio La Esperanza. Fuente: Elaboración propia.
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Del total de montículos que conformaban el sitio arqueológico originalmente, hoy en día se 
mantienen solo el 28.6%, es decir que el estado de conservación es prácticamente nulo y, si no se 
toman las medidas correctivas, es posible que el resto de montículos desaparezcan por completo. 
En la figura 7, se muestran las construcciones presentes sobre los montículos de La Esperanza, 
así como la destrucción casi total del montículo central del sitio original.

La realidad que se encuentra en el complejo de La Esperanza, lastimosamente no es un 
caso aislado, ya que existe evidencia a lo largo del territorio cantonal de la destrucción total o 
parcial de montículos, así como de vestigios arqueológicos a causa de las actividades antrópicas, 
principalmente por la apertura de vías y construcción de viviendas e infraestructura, lo que 
denota dos importantes puntos críticos para la conservación de los sitios arqueológicos, que 
son: el poco interés de los tomadores de decisiones (en este caso a nivel cantonal), y la falta 
de planificación para la ocupación y uso del suelo. Esta última arista, parte de lo estipulado 
en el artículo 55 literal h del Código Orgánico de Organización Territorial, Autonomía y 
Descentralización (COOTAD) que hace alusión a la preservación del patrimonio arquitectónico, 
cultural y natural, como una de las competencias exclusivas de los gobiernos municipales en el 
Ecuador (Asamblea Nacional, 2010), y que por la que perciben un presupuesto que debería ser 
ocupado para la protección y gestión del patrimonio cultural. Esta base legal permite articular 
mediante los distintos instrumentos de planificación territorial como son los planes de desarrollo 
y ordenamiento territorial (PDOT), planes de uso y gestión del suelo (PUGS) y sistemas de 
información local (SIL), la definición de políticas, objetivos y proyectos (Palacios y Carpio, 
2021), que coadyuven a la protección del patrimonio arqueológico presente en el territorio. Los 
PUGS son precisamente donde se deberían delimitar los polígonos de intervención territorial 
(PIT) de protección patrimonial, que para el caso del cantón Morona podrían ser los complejos 
inventariados por los trabajos de Porras; sin embargo, dicha planificación es débil en este 
sentido, y por ende, no se cuenta un una normativa clara que evite y proteja este tipo de bienes 
arqueológicos.

Sumado a la falta de planificación territorial, el ente rector a nivel nacional que es el Instituto 
Nacional de Patrimonio y Cultura (INPC) ha evidenciado, en el caso del cantón Morona, un 
exiguo seguimiento del estado de los bienes patrimoniales, ya sea por desconocimiento, falta 

de recursos o interés; al respecto, es lamentable que en comparación a las otras regiones del 
país, no exista la misma voluntad política para realizar una adecuada gestión del patrimonio 
arqueológico. Por ello, se puede inferir que mientras no exista un compromiso desde la parte 
institucional (nacional – local) y no se regule y planifique la expansión urbana, la conservación 
de los sitios arqueológicos del cantón Morona podrían sufrir la misma consecuencia que del 
complejo La Esperanza. 

Estudios relacionados a la temática de conservación patrimonial, señalan que los UAV son 
actualmente una alternativa técnicamente viable para la obtención de información precisa y de 
bajo coste, que permiten llevar un inventario periódico, identificación de posibles amenazas o 
riesgos, facilitan actividades de prospección arqueológica y generación de cartografía temática 
(Fiz et al., 2022; Kelagiannis et al., 2021; Ulvi, 2022). Como se mencionó anteriormente, en 
el caso particular del complejo analizado, no existe un registro detallado del sitio original, a 
más de los croquis elaborados por Porras (Salazar, 2008); no obstante, esta información permite 
contraponer con los productos resultantes del levantamiento del UAV, destacando a más de la 
ubicación y distribución espacial de los montículos, la singular forma y emplazamiento del 
montículo hacia el sur del complejo, el cual aparentemente fue construido intencionalmente de 
esa manera. Nuevas investigaciones han demostrado la utilidad y precisión de la información 
arqueológica que se puede obtener mediante drones, como el trabajo de Palacios (2023), quien 
determinó las características morfométricas de montículos en varios sitios arqueológicos de 
Morona, incluyendo al complejo La Esperanza, cuyos datos al ser comparados con los registros  
realizados por Rostain (1997, 1999a) en el Complejo XI de Huapula, tienen concordancia en sus 
dimensiones y forma, lo que denota la potencialidad de los productos fotogramétricos generados 
con vehículos aéreos no tripulados de bajo coste.

Es preciso señalar que con el avance de las tecnologías geoespaciales y con los algoritmos 
de procesamiento digital, se puede obtener información de formas distintas a las técnicas de 
sensoramiento remoto tradicionales donde se centran en el análisis de imágenes multiespectrales, 
las cuales en regiones como las del presente estudio poseen limitaciones debido a condiciones 
climáticas (Cepeda et al., 2018), o la densa cobertura boscosa (Palacios et al., 2021). En 
arqueología, durante la última década se han incrementado los estudios que utilizar sensores 
activos, como el conocido Lidar (del inglés, Light Detection and Ranging o Laser Imaging 
Detection and Ranging), que permite superar las dificultades presentes en los sensores pasivos. 
Trabajos como los de Prümers et al., (2022) en la Amazonía boliviana, VanValkenburgh et al., 
(2020) en la Amazonía peruana, los de Romero y Bray (2014), en los Andes septentrionales del 
Ecuador, Castro et al., (2021) en el bosque litoral ecuatoriano, son ejemplos del potencial de esta 
técnica para el levantamiento arqueológico en zonas de difícil acceso.   

En el caso concreto del valle del Upano, la reciente investigación publicada por Sánchez 
y Álvarez (2023), en el marco de un programa desarrollado por el Instituto Nacional de 
Patrimonio Cultural en el año 2015, donde se sobrevoló con tecnología Lidar una superficie 
aproximada de 300 km2, se logró identificar macroasentamientos compuestos por montículos, 
caminos, zanjas, entre otras estructuras que abarcan los complejos registrados por Porras y 
muchos otros desconocidos, lo que coloca a esta entidad geográfica en el debate amazónico 
sobre monumentalidad y densidad de asentamientos humanos prehispánicos. Sin embargo, a 
pesar de las ventajas en el uso del Lidar, una gran limitante para su uso es el coste económico 
y computacional requerido para la obtención de resultados a un nivel de detalle suficiente de 
análisis; por ello, la combinación de técnicas como SfM a partir de drones de bajo costo es 
una alternativa metodológica válida, con preeminencia en superficies de estudio tan extensas 
y cuyo dosel arbóreo no sea denso. Además, los resultados obtenidos con UAV pueden ser 
realzados mediante la correlación con información secundaria disponible, como son los 
modelos digitales mundiales ALOS PALSAR (Coll et al., 2023; Stewart et al., 2013), que 
gracias a sus características de procesamiento mediante interferometría radar, representa con 
mayor precisión el suelo bajo una cobertura boscosa (Palacios y Toulkeridis, 2022); y también a 

Figura 7. Construcciones sobre los montículos y la destrucción del montículo central 
                 en el sitio La Esperanza. Fuente: Elaboración propia.



68 IVÁN FERNANDO PALACIOS OREJUELA 69FOTOGRAMETRÍA AÉREA CON UAV PARA LA CONSERVACIÓN DE SITIOS ARQUEOLÓGICOS 

través de índices de vegetación generados a partir de imágenes aéreas del dron, que coadyuvan 
a fotoidentificar estructuras arqueológicas en la superficie terrestre (Materazzi y Pacifici, 2022; 
Uribe et al., 2018).

En este sentido, la presente investigación ha demostrado que mediante productos 
fotogramétricos obtenidos con dron de bajo costo, resultantes de la aplicación de técnicas de 
fotogrametría aérea y posicionamiento satelital GNSS, fue posible determinar el estado de 
conservación del sitio arqueológico La Esperanza, el mismo que forma parte del pasado histórico 
del cantón Morona y que lastimosamente no se encuentra en un buen estado de conservación. 
Asimismo, brinda un punto de partida para futuras investigaciones que permitan generar nuevos 
conocimientos a través de la combinación de las tecnologías geoespaciales, y comprender la 
transformación de los paisajes tropicales prehispánicos. 

Conclusiones

Mediante la utilización de UAV se generó información cartográfica, con la que se determinó 
que el estado actual de conservación del complejo arqueológico La Esperanza es malo, con solo 
el 28.6% de los montículos que conformaban el sitio original.

Gracias al avance de las tecnologías geoespaciales, la fotogrametría aérea con plataformas 
no tripuladas se plantea como una alternativa precisa y de bajo coste para trabajos relacionados 
al patrimonio arqueológico, en comparación a las técnicas tradicionales y de costos elevados, 
cuyos productos permiten además, preservar el sitio arqueológico en formato digital para su 
interpretación, estudio y registro.

El flujo de trabajo seguido en la presente investigación se plantea como un modelo replicable 
para el resto de sitios arqueológicos de la región amazónica y en especial del cantón Morona, con 
el fin de obtener productos georreferenciados de precisión y que sirvan para la gestión adecuada 
del patrimonio arqueológico.
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Documentos y Testimonios

A propósito del Decenio Internacional de las Lenguas Indígenas (2022-2032) ha 
cobrado relevancia pública un tema de importancia, desafortunadamente poco 
conocido y debatido en nuestro medio. Nos referimos a la diversidad lingüística y 

la extinción de lenguas. En efecto, tal como nos advierte la Oficina de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Cultura y el Deporte (UNESCO), el principal organismo internacional 
dedicado desde hace casi dos décadas a monitorear la pérdida de la diversidad lingüística 
en el planeta, más del 40% de las lenguas que se hablan hoy en el mundo – un estimado de 
6.700 – corren el grave peligro de desaparecer en las próximas décadas.

Consideradas como parte fundamental de la diversidad cultural en tanto expresión 
y vehículo de prácticas y conocimientos, las lenguas indígenas suelen valorarse como 
depositarias de conocimientos que podrían ayudar a la humanidad a resolver retos acuciantes 
como el cambio climático y la pérdida de la biodiversidad. A más de este valor indiscutible, 
para el caso del Ecuador, las lenguas indígenas tienen un valor en sí mismas porque son 
parte de la identidad de los pueblos y nacionalidades que componen el Estado plurinacional 
e intercultural. Por ello preocupa el virtual desconocimiento de estos temas entre el público 
en general y aun en el seno de los círculos académicos. 

En el afán de rescatar algunas publicaciones sobre lenguas indígenas del Ecuador de 
autores nacionales y extranjeros, que no son fácilmente accesibles y que de una u otra forma 
marcan un hito en la investigación lingüística en alguno de sus aspectos, reproducimos en 
este número dos artículos relacionados, el uno con la historia lingüística del Ecuador, el otro 
con la descripción lingüística de una lengua amenazada, hoy por hoy considerada extinta. 

El primero de los artículos, “Las agrupaciones y lenguas indígenas del Ecuador en 
1.500 y 1.959”, de Luis Telmo Paz y Miño, aparecido originalmente en el número 97 del 
cuadragésimo tercer volumen del Boletín de la Academia Nacional de Historia del Ecuador 
(1961), ofrece una visión de conjunto de las lenguas indígenas habladas en el Ecuador desde 
una perspectiva tanto histórica como contemporánea. El artículo está acompañado de dos 
mapas que deslindan los territorios de los grupos etnolingüísticos identificados hacia inicios 
del siglo XVI y de aquellos que viven actualmente en el territorio ecuatoriano. A partir de 
fuentes históricas como las Relaciones Geográficas de Indias, pero también de publicaciones 
científicas modernas como el Handbook of South American Indians (1946), Paz y Miño traza 
un cuadro bastante preciso no solo del panorama lingüístico de inicios del siglo XVI, sino 
también de aquél de hace más de sesenta años. Los criterios de clasificación de Paz y Miño 

siguen los hallazgos de autores como Jijón y Caamaño, Paul Rivet, Chestmir Loukotka y Alden 
Mason, cuyos estudios se consideraban para entonces referentes para el conocimiento de las 
lenguas indígenas sudamericanas. No menos importante es la mención que realiza el autor de 
los trabajos más recientes de Catherine Peeke, lingüista del Instituto Lingüístico de Verano que 
había trabajado con dos lenguas de la familia lingüística zaparoana hoy consideradas extintas. La 
contribución de Paz y Miño presenta un balance sucinto y preciso de lo conocido sobre la historia 
lingüística de nuestro país y sobre el estado de las lenguas indígenas a mediados del siglo pasado, 
por lo que puede servirnos para saber cuánto hemos avanzado a la fecha en el conocimiento del 
pasado y el presente de las leguas de nuestro país.

El segundo artículo que reproducimos en este número es precisamente una de las primeras 
publicaciones de Catherine Peeke. Se trata de “Shimigae, idioma que se extingue”, aparecido por 
primera vez en el número 13 del quinto volumen de la revista Perú Indígena (1954), órgano del 
Instituto Indigenista Peruano, reimpreso años después como parte del volumen Estudios acerca 
de las lenguas Huaorani (Auca), Shimigae y Zapara, como parte de las publicaciones científicas 
del Ministerio de Cultura del Ecuador (1959). Aunque para entonces algunos misioneros 
dominicos habían publicado varias listas de palabras del shimigae, no existía hasta esa fecha 
un estudio sobre la gramática de la lengua. Esta primera descripción gramatical del shimigae 
se basa en el trabajo de la lingüista con los últimos hablantes de la lengua en la población 
de Andoas a orillas del curso medio del río Pastaza entre 1951 y 1953. Clasificado junto con 
el zápara como parte de la familia lingüística zaparoana, hoy en día el shimigae y el zápara 
son lenguas extintas, al no quedar de ellas individuos que las hablen como primera lengua. El 
artículo de Peeke llama la atención por su título, que advierte de la paulatina extinción de la 
lengua ya desde los años cincuenta del siglo pasado. Para cuando el proceso de pérdida de la 
lengua y desplazamiento hacia el kichwa estaba avanzado – sesenta años atrás – la inminencia 
de la extinción no fue motivo suficiente para tomar medidas que protegieran la lengua. Hoy 
en día, no obstante, como hemos señalado, la lengua se considera elemento irremplazable de 
la identidad de los pueblos y nacionalidades del país, por lo que los herederos del andoa y del 
zápara han venido realizando esfuerzos importantes por rescatar sus lenguas para reintroducirlas 
como parte de sus programas de educación intercultural bilingüe. La responsabilidad de la 
academia es contribuir sustancialmente con este proceso. Por eso esperamos que el Decenio de 
las Lenguas Indígenas sea testigo de renovados estudios a cargo de antropólogos, lingüistas y 
educadores comprometidos con la construcción del Estado plurinacional e intercultural, estudios 
que aboquen no solo en archivos y publicaciones, sino sobre todo en la producción de materiales 
y nuevos formatos que contribuyan a su difusión y enseñanza.

Jorge Gómez Rendón
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Las agrupaciones y lenguas indígenas del 
Ecuador en 1500 y en 1959

Luis Telmo Paz y Miño

Del Boletín de la Academia Nacional de Historia
Vol. XLIII-Enero-Junio de 1961- n. 97

Visión de Conjunto 

1.- Para trazar un cuadro, más o menos completo, de las gentes que habitaban en el 
territorio del Ecuador, de las tierras que ocupaban, del género de vida y del grado de cultura 
a que habían llegado nuestras parcialidades indígenas, antes de la conquista española, el Plan 
Piloto de Investigaciones Históricas y Geográficas del Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia, consideró indispensables, entre otras de carácter histórico y antropológico, una 
investigación sistemática acerca de las lenguas que hablaban las parcialidades indígenas de 
nuestro territorio.

2.- Al proponernos realizar la referida investigación nos encontramos con que es necesaria una 
verdadera revisión, concienzuda, escrupulosa, de la confusa cuestión de los pueblos indígenas 
que han habitado en el Ecuador y de las lenguas que hablaban antes de la conquista incaica y de 
la conquista española.

Las enumeraciones clasificaciones e identificaciones de esos pueblos y sus lenguas, 
enunciadas desde el siglo XVI hasta estos últimos años, son tan diversas y contradictorias que, a 
primera vista, dan la impresión de que se trata de un problema sin posible solución.

Esa confusión, como vamos a verlo, depende:
A)	 De que fueron y son poquísimas las personas que han tenido la oportunidad de estudiar 

in situ las costumbres y las lenguas de los pueblos a que se refieren sus monografías.
B)	 De que mayor parte de los estudiosos de antropología, de etnografía y lingüística 

indianas, no han hecho otra cosa que reproducir, con ligeras supresiones o 
rectificaciones de cosecha propia, las teorías corrientes sobre parentescos étnicos o 
lingüísticos enunciados por autores a quienes ha venido atribuyéndose una autoridad 
indiscutible.

C)	 De que muchos autores no han tenido en cuenta que algunas lenguas indígenas han 
degenerado, se han diversificado hasta dar lugar, por diferentes causas, a la formación de 
uno o varios dialectos. Esas causas pueden haber sido:
	- el desconocimiento de la escritura;
	- la falta de tradición literaria;
	- la ramificación y dispersión, voluntaria u obligada, de las tribus que en un principio 

hablaron una misma lengua;
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	- el contacto con otras tribus, que pudo haber sido por conquista o simples relaciones 
comerciales, o por cruzamientos o inserciones de unas tribus en otras;

	- la adaptación a nuevos ambientes geográficos;
	- la adaptación a las exigencias mentales de nuevos ciclos de civilización o mareas 

culturales, que obligaron a la adoptación de nuevos vocablos o a la simplificación de 
los mismos, por razones de equilibrio eufónico.

D)	 De que, por razones no esclarecidas, se ha multiplicado el número de lenguas por el 
número de parcialidades visitadas separadamente, pero que tuvieron talvez un mismo 
idioma.
Eso puede verse en los siguientes párrafos:
Primero, del Padre Chantre (sólo de la Región Oriental) (12): “Entre las (lenguas) que 
se hablaban en la Misión de Mainas por los años 1786, en que se apartaron los Padres de 
sus indios, y que tenía sus artes bien formados y vocabularios completos, se descubrían 
estas siete matrices:
1º	 La lengua Pinche, matriz de las lenguas, Uspa, Araza y Neva.
2º	 La Xevera, matriz de la Chayavita, Paranapura y Cabapana.
3º	 La Pana, común á otras y matriz de la Chepea y Mayoruna.
4º	 La Zamea ó Masamae, matriz de la Caumar, de la Cavachi y de la Zava.
5º	 La Gae ò Gaise, matriz de la Semiagae, de la Iquita, de la Iginorri y de la Panocorri.
6º	 La de los Encabellados, matriz de la Icaguate y de la Payagua.
7º	 La Omagua, matriz de la Cocama, extendida en el Ucayale”.
8º	 “(La Omagua es idéntica a la del Brasil y a la Guaraní)”.
Segundo, del Padre Compte, (sólo de la Reg. Oriental) (21):
“En todos estos pueblos se hablaba generalmente la lengua del Inca ó Quechua, pero los 
más tenían también su idioma especial. El Informe ya mencionado de los Superiores 
que fueron de dichas Misiones, hace mención de veinte y siete idiomas distintos, usados 
entre aquellas naciones, que son los siguientes:
“Idiomas usados en las regiones de Mainas.
El de los Andoas “de los Simigayes”, de los Pinches (igual al de los Roamaynas), “ de 
los Paguas”, de los Caguapanas”, “de los Chayavitas”, “de los Paranapuras”, “de los 
Jeveros”, “de los Cutinamas”, “de los Napeanos”, “de los Yurimaguas”, “de los Aysuares”. 
“de los Napeanos”, “de los Yurimaguas”, “de los Aysuares”, “de los Muniches” (igual al 
de los Otanavis), “de los Panos”, “de los Yameos”, “de los Iquitos”, “de los Omaguas”, 
“de los Moyarunas”, “de los Icaguates Encabellados”, “de los Pevas”, “de los de Nanay” 
“de los Urarinas” (igual al de los Itucales), “de los Chamicuros” (que es uno mismo con 
el de los Aguanos), “el de los Cocamas” igual al de los Cocamillas)”. 
Tercero, de Mason (42):
“Esmeraldas, Malaba, Cayapa, Caraque, Manta, Colorado, Yumbo Huancavilca, Puná, 
Túmbez, Tallan-Sec, Pastom Quillasinga, Cara, Panzaleo, Puruhá, Cañar, Calva, Palta, 
Malacata, Quijos, Canelo, Jíbaro, Tabancay, Chirino, Cofán, Gae o Coronado, Andoa, 
MAina, Semigae, Záparo, Awishira-Oa, Aunala, Pinche, Comarcor, Iquito, Auve, 
Maracana, Roamaína, Zapa, Masamae, Yameo, Urarina, Itucal, Cahuapana, Chayavita, 
Ataguate, Chevero. (Jevero), Aguano, Cutinama, Chamicuro, Cocama, Cocamilla”.
Cuarto, de Verneau y Rivet (38):
“Esmeralda, Caraques, Huancavilcas, Punáes, Tumbez, Barbacoas (Cayapas, Sajchilas), 
Pasto, Quito, Puruhá, Cañaris, Paltas, Chirinos, Mocoas, Tucanos o Betoyas (Cofanes, 
Quijos), Jíbaros, Zaparos, Cahuapanas, Yameos, Ardas, Omaguas”.
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Quinto, el de Pape (sólo de la Reg. Oriental) (41):
“Kijo, Pioje, Abijira, Ssabela (Tihuakuna, Chiripuno), Záparo, Kanelos, Jíbaro (Atchual, 
Makas, Uambizas, Aguaruna), Kandoshi (Shapra, Murato), Omurana, Simaku, Andoa, 
Ikito (Kaguarano, Ikito), Yameo, Kokama, (Kokamilla), Omagua, Kóto Yagua”.
Sexto, el de Lóukotka (39):
“Familia Tukano: con Ecabellados (Río Aguarico, con vestigios de Ze); Pasto (Pasto y 
Carchi); Pioxe (Angoteros, con vestigios de Ze); Koto (boca del Napo, intrusión de Ze).
“Familia Uitoto: con Kaimo (entre Putumayo y Napo, vestigios de Aruak); Kúra (entre 
Putumayo y Napo, vestigios de Aruak); Séueni (entre Putumayo y Napo, vestigios de 
Aruak); Oregones (Orejones?) (Río Ambiyacu, vestigios de Aruak).
“Familia Chibcha (idiomas mezclados del Grupo Barbacoas), con Kuaiker (Río 
Cuaiquer, vestigios de Mashacáli); Kayapa (Río Cayapas, vestigios de América Central); 
Colorado (ríos Esmeraldas, Daule, Vinces, vestigios de los idiomas de América Central); 
Latacunga (Latacunga, Ecuador).
“Familia Kofane (ríos Cofanes y Payamino);
“Familia Esmeraldas (Río Esmeraldas, vestigios de Chibcha).
“Familia Sabela, Sabela (Chiriguano, Río Tihuacuno)”.
“Familia, Záparo, con Záparo (Río Tigre, intrusión de Tupí, vestigios de Aruak); 
Konambo (Río Conambo, intrusiones de Tupí, vestigios de Aruak); Andoa (Andoas, 
intrusiones de Tupí, vestigios de Aruak; Ikito (Iquitos, intrusiones de Tupí, vestigios de 
Aruak).
“Familia Yagua, con Peba (Pebas, mezclado con Karaib); Yágua (ríos Nauta, Nahua y 
Napo, intrusiones de Aruak); Yameo, (ríos Nanay y Tigre, mezcla de Aruak y Kar).
“Familia Simaku (Simacu) (Río Chambira, vestigios de Chimú).
“Familia Omurana (Omurana) (Río Chambira, vestigios de Chimú).
“Familia Kandoshi, con Kandoshi (Murato, entre los ríos Morona y Pastaza, vestigios 
de Kahuapana); Shápra (Río Pusaga, intrusiones de Aruak); Chirino (Río Chirinos, 
Cordillera del Cóndor); Rabóna (Santiago de las Montañas; Sakata) (Sacata, Río Chota).
“Familia Shuára (Jíbaro), con Palta (Loja, intrusión de Aruak); Shuára, Macas (Río 
Santiago, intrusiones de Aruak); Achual (Ríos Maizal y Pastaza, intrusión de Aruak; 
Upano (Río Llaipa (Zeipa), intrusiones de Aruak); Gualaquiza (Gualaquiza, intrusiones 
de Aruak); Aguaruna (ríos Neiva y Marañon, intrusiones de Aruak); Bolóna (Zamora).
“Familia Akonipa (Aconipa).
“Familia Chimú, con Puruhá (Chimborazo, intrusiones de idiomas de la América 
Central); Kañari (Cañar, intrusiones de América Central).
“Familia Chimú, con Puruhá (Chimborazo, intrusiones de idiomas de la América 
Central); Kañari (Cañar, intrusiones de América Central).
“Familia Kechua, con Kiteño (Quito. Ecuador); Kechua del Ecuador (Quijos, Canelos, 
Manta) (¿)
“Familia Karaib, Patagón (Jaén, Río Chinchipe).
“Idiomas sin clasificación: Tallán (Guayaquil).
Séptimo: el de Krikeberg (40):
“Chibcha, con Kuaiker, Kayapa, Colorado, Manta, Esmeraldas, Huancahuilca, Tumbez, 
Palta, Jíbaro, Záparo, Tukano con Ahuishiri y Pioye (Pioje); Caribe, con Yameo y Yagua 
o Peba; Tupí-Guaraní, con Cocama y Cutiquinarú”.
Octavo: de Pericot García (22):
“Esmeraldas-Atacame, Atallán-Manta-Huancavilca-Tumbez, Sec-Tallán-Chira, 
Chibcha-Cayapa-Colorado, Cara o Shyri; Pasto (Tucano), Cofán, Latacunga (Cofanes?), 
Puruhá, Cañari, Quijo (Cofanes?) Chibcha?)”.

Noveno, de Collier (30):
“Pasto, Cara, Panzaleo (Quito), Tungurahua, Puruhá, Cañari, Palta, Barbacoa, 
Esmeraldas, Manta, Huancavilca, Puná, Tumbez, Jíbaro”.
“Pasto, Cara, Panzaleo (Quito), Tungurahua, Puruhá, Cañari, Palta, Barbacoa, Esmeralda, 
Manta, Huancavilca, Puná, Tumbez, Jíbaro”.
Décimo, de Murra (28):
“Esmeraldas, Manta, Huancavilca, Puná, Pasto, Cayapa, Caraque, Colorado, Panzaleo, 
Puruhá, Cañari, Palta” (no enumera las de la Región Oriental).
Undécimo, de Mason (29):
“Barbacoa, Group, Panzaleo, Cara y Caranqui, Kijo (Quijo), Kofán (Kofane), Esmeralda, 
Yunka-Puruhá, Yunka, Puruhá, Cañari (Canyar), Atalan, Quechua, Jívaro, Záparo (con 
Omurano (Roamaina?), Sabela, Canelo, Awishira”.

E)	 De que es muy posible que a los Misioneros y primeros cronistas de la Colonia les haya 
parecido descubrir diferencias dialectales de una lengua, en dos parcialidades próximos, 
cuando talvez sólo se trataba de diferencias fonéticas, provenientes de la manera de 
hablar de dos personas distintas, o por defectos de percepción de los sonidos, en la 
persona que les escuchaba.
Así se puede explicar las diferencias que se notan en la escrituración de un mismo 
vocablo, por dos personas diferentes.
Véase, por ejemplo, los siguientes casos:
En tratándose del sajchíla: el vocablo yójkido (cielo), ha sido eacrito:
Por el Sacerdote desconocidó, en la forma de …………..….ióquido,
Por André Ed.                           en la forma de........................ióquidó,
Por von Buchwald                    en la forma de........................ioquido,
Por el Padre Sodiro                   en la forma de.....…………. yoguido.
Y en tratándose del Záparo, el vocablo mámaja (madre), ha sido escrito:
Por el Padre León, en la forma de ….............................…….mámaja,
Por el Dr. Rivet, en la forma de ….............................…….....mamaja,
Por Simson, en la forma de …....................................…….....mamajá.

F)	 Y por fin, del hecho de que ni Hervas (31), d’ Orbigni (33), Brinton (33a), Chantre (34), 
Collier (30), Murra (28), ni Mason (29) se han molestado en diferenciar las lenguas 
indígenas que se hablaban en 1560, de las que se hablan en 1959, en el territorio del 
Ecuador. Algunos citan la lengua Atakáme (que impropiamente llaman Esmeralda, 
Esmeraldas, Esmeraldeño, la Kañár (que llaman Cañare, Cañari, Canyar, Kannarik), o 
la Puruguay (que llaman Puruhá), entre otras, como si estuvieran tan vivas como los 
dialectos Sajchíla (Colorado) y Kayápa (Cayapa). Parece que no le dan importancia a la 
diferencia ni al hecho de alinearlas en el mismo plano de contemporaneidad. Como que, 
para algunos autores, el estudio, es decir la fijación de bases necesarias para determinar 
la clasificación y filiación de una lengua desaparecida, fuera tan fácil y seguro como el 
estudio, pongamos, por ejemplo, del Sajchíla, del Záparo, del Jíbaro o del Kéchua, de los 
que tenemos extensos vocabularios; y de algunos, además gramáticas y confesionarios, 
como del Jíbaro y del Kéchua.

3.- Establecidos estos antecedente, creemos del caso señalar ya los fundamentos en que nos 
hemos basado para numerar y clasificar las lenguas que se hablaban en el territorio del Ecuador 
en 1500, y talvez hasta 1560. Véase el Mapa N 1.
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a)	 Al establecer la identidad de las lenguas y diferenciarlas con la designación de dialecto o 
de lengua matriz, no hemos pretendido darlo como evidente, como algo que no admitiera 
discusión, pies debe advertirse que, en tratándose de lenguas hace mucho tiempo 
desaparecidas, los poquísimos datos que de ellas han quedado, no dan pie para asignarles 
con seguridad, la filiación en determinada familia lingüística. Sólo, talvez, para suponer 
un posible lejano parentesco.

b)	 Si hemos señalado una que otra filiación, en las lenguas primitivas, ha sido después de 
consultar todo cuanto puede encontrarse en las relaciones de cronistas e historiadores 
antiguos, así como los estudios de las historiadores y antropólogos modernos. Y para 
el estudio de las lenguas vivas, hemos preferido atenernos a las propias investigaciones 
y a las informaciones que nos han dejado los hombres que estuvieron en contacto con 
las gentes de los pueblos que subsisten. Y en segundo lugar, a falta de informaciones 
de primera mano, hemos tenido en cuenta los trabajos de estudiosos del pasado y del 
presente siglo.

c)	 Para delimitar en nuestro Mapa N. 1 el hábitat primitivo de los pueblos, tribus o 
parcialidades a las cuales nos hemos referido, hemos tenido en cuenta las indicaciones 
muy acertadas de Rivet y de Lóukotka, que expusimos en un fragmentario estudio 
publicado en la Revista del Ateneo Ecuatoriano. Por si no fuera conocido de todos 
nuestros lectores, reproducimos su parte sustancial. Dice así (37)
“No es menester que nos detengamos a demostrar los procedimientos de que nos hemos 
valido para reducir a términos precisos y concretos de diferenciación y delimitación 
en el espacio, las noticias, lo indicios dados por los testimonios documentales, en 
consonancia con la distribución de la toponimia que felizmente subsiste aún en nuestro 
territorio. Basta, a este respecto, fijarse en la particularidad que se observa cuando se 
estudia los mapas y los textos de geografía de nuestro país: la de que en determinados 
sectores de nuestro territorio se encuentran grupos considerables de nombres que 
tienen una misma terminación (el determinativo indiano), o una misma, o unas mismas 
sílabas iniciales (el particularizante); y que, casi invariablemente, designan una misma 
clase de accidentes topográficos. Así, por ejemplo, en el territorio de los Pastos, que 
comprendía la parte meridional del Departamento de Nariño y toda nuestra Provincia 
del Carchi, se encuentran un grupo de nombres que terminan con el fonema ker (quer)
o er, como Altaquer, Cualquer, Chunquer, Huaquer, Mayasquer, Piquer, etc.; y otro 
grupo de nombres que tienen la determinación de les y es, como Ipiales, Males, Pupiles, 
Chiles, Chapués, Puchués, etc., etc. Así como en el territorio que ocuparon los Káras, 
que comprendía toda la Prov. del Imbabura y la parte septentrional de la del Pichincha; 
se encuentran grupos numerosos de nombres que terminan en bi o pi como Ajabí, Ambi, 
Curubī, Cubí, Nangulbí, etc.; otros que terminan en ki (qui), como Ambuquí. Atuntaqui, 
Cahuasquí, Caranqui, Pinzaquí, Pusuquí, Urcuquí, etc.; y otro, finalmente, de nombres 
que terminan con el fonema buro, como Aluburo, Cayamburo, Puyaburo, Caraburo, 
Imbaburo (deformado, por alguien que no conocía de estas cuestiones, en Imbabura), 
etc.
También en el territorio que ocupaban los Kítos se encuentran un grupo de nombres que 
terminan en awa o lawa (agua o laguna), como Casitagua, Pululagua, Guanguiltagua, 
Sincholagua, Tunguragua y muchos más; y otor grupo de nombres que terminan en aló, 
como Guajaló, Cotaló, Machangaló, Huambaló, Pilaló, Pataló, etc., etc.
La particularidad anotada no consiste solamente en la localización de dichos nombres 
en sectores determinados, sino también en la circunstancia de que ese determinando 
grupo de nombres se halla designando, casi invariablemente, una determinada clase 
de accidentes topográficos. Así, el vocablo pi o bi de los Káras designa siempre una 
corriente de agua, lo mismo que en los dialectos de los Kayápas y de los Sajchílas. Así 

mismo, todos los nombres que terminan en awa o lawa designan invariablemente una 
montaña, un monte, una colina. De modo que, delimitando la zona en que se encuentra 
esparcido un determinado grupo de topónimos, ha sido posible delimitar también el 
territorio que ocupó el grupo de parcialidades indígenas que hablaron una misma lengua 
o un mismo dialecto. Pero a esto debe añadirse que esta particularidad, ya de por sí tan 
significativa, se encuentra en coincidencia con la distribución y ubicación de los estilos 
típicos empleados por cada uno de los pueblos, en la ornamentación de los untensilios 
de barro, desenterrados en diversos sectores del País.
Por otra parte, es menester anotar que la teoría en que se basa el procedimiento de 
diferenciación y delimitación empleado, queda confirmada con el estudio de los nombres 
indígenas que subsisten hasta hoy como distintivo familiar, es decir, como apellidos. Así 
vemos, por ejemplo, que en territorio de los Káras, los apellidos dominantes terminan 
con las sílabas (que tuvieron un significado preciso) de ango; en la de los Kítos, 
los nombres compuestos con el vocablo luisa; y en de los Puruguáyes los apellidos 
dominantes terminan con los determinativos cela y lema, que tuvieron, seguramente, su 
propia significación”.

d)	 Estudiar una lengua que ha muerto, de entre los centenares que han desaparecido, sin 
dejar otra cosa que rastros, no siempre suficientemente claros, hemos visto que es una 
labor difícil. Aun en tratándose de lenguas vivas como, por ejemplo, el kéchua, que 
corre impreso en varios diccionarios y gramáticas, se observa que muchos estudiosos 
han fantaseado sin medida, dejándose llevar por la tentación de exhibir su erudición, 
o por la inspiración de prejuicios enteramente personales. Han llegado a proponer 
teorías de génesis lingüísticas lisa y llanamente inaceptables. Cómo puede confiarse en 
especulaciones que señalan los orígenes del kéchua en la lengua de los Asirios o en la 
de los Carios del Asia Menor; en la lengua que hablaban las 12 tribus de Israel o en la 
de los Fenicios; en la lengua de la fabulosa Atlántida, o en alguna de las primitivas del 
Asia o de la Oceanía?
Acaso son suficientes ciertas vagas similitudes fonéticas para asegurar que una lengua 
procede de otra desaparecida o de alguna que se habla todavía?
Al estudiar una lengua que careció de escritura y que fue suplantada por la lengua 
del conquistador, la investigación es, decíamos, muy difícil, pues al estudioso no le 
quedan abiertos sino tres caminos para llegar al objetivo del identificarla. Y hay que 
dejar sentado de una vez, que por esos tres caminos no puede llegarse a conseguir una 
reconstrucción, ni siquiera esquemática, de la lengua investigada, sino sólo la certeza de 
esa lengua existió y de que fue empleada, en sus relaciones familiares y tribales, por un 
pueblo determinado. 
Esos tres únicos caminos son:
-Los testimonios documentales,-losrestos toponímicos, y -los restos antroponímicos, 
zoonímicos, fitonímicos, etc.

4.- Hemos creído necesario consignar estos últimos antecedentes para presentar el siguiente 
mosaico de las agrupaciones y lenguas indígenas del Ecuador, en 1500. (Véase el Mapa N. 1).

En la Región Interandina encontramos:
La lengua Atakáme (Atacame, Atacames, Atacameño, Tacame, Tacames, Esmeralda, 
Esmeraldas, Esmeraldeño).
La familia lingüística Chibcha, con sus dialectos Kayápa (Cayapa, Cayapas), Kára de la 
Costa (Caraque, Carangue, Caráquez)y Sajchila (Saxchila, Tzachila, Chachilla, Tachilla, 
Colorado, Colorados).
La lengua Mánta, con su dialecto Jipijapa (Xipixapa, Manabí).
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La familia lingüística Atallana (Atalán, Atallanas, Atallanes, Tallán, Tallana), con sus 
dialectos Wankawilka (Huancahuilca, Huancavilca, Huacavelica, etc.), Amay, Puná y 
Túnbe (Tumbes, Túmbez).
En la Región Interandina encontramos:
La lengua Pásto (Pasto, Pastos, etc.)
El dialecto Kára de la Sierra, de la familia Chibcha (Cara, Caras, Carangue, Caranque, 
Caranqui).
La familia lingüística Kito o Panzáleo (Quyto, Quito, Quitu, Quitus), con sus dialectos 
Kitó, Latakúnga (Tacunga, La Tacunga, Llactacunga) y Anbáto (Ambato, Lambato, 
Hambato).
La lengua Kañár (cañar, Canyar, Cañare, Cañari, etc.), con su dialecto Alausí (Alausi).
La lengua Kañár (cañar, Canyar, Cañare, Cañare, Cañari, etc.), con su dialecto Leokína 
(Cañaribamba).
La familia lingüística Jíbaro, (Jívaro, Xivaro, Xiroa, Shiwora, Shuára, Shuará, etc.), con 
sus dialectos Pálta y Malakáta (Malacata, Malacatos).

5.- En la Región Oriental o Amazónica encontramos:
La lengua Kofán (Cofán, Cufán, Cofanes, Cufanes) y su dialecto Eno.
La lengua Kíjo (Quijo, Quijos, Quixo, Quixos).
La lengua Ikawáte, con sus dialectos Ikawáte (Icaguate, Icahuate, Encabellados), 
Putumayo, Ikawáte Nuevo y Payáwa (Payagua, Payaguas).
La lengua Awishiri (Abigira, Abijira, Aguishira, Aguishiri, Ahuishiri, etc.), con su 
dialecto Oa.
La familia lingüística Záparo o Gáe (Zapara, Zaparos), con sus dialectos Gáe (Caie, 
Gaye,Gaes), Shimigáe (Semigae, Simigae, Shimigaye, etc.) y Tarokéo.
La familia Roamáina, con sus dialectos Andóa (Andoas), Pinchw (Pinches) y Roamáina 
(Ruamaina).
La familia lingüística Jíbaro, con sus dialectos Máka, (Macas, Macabeo), Bolóna, 
Rabóna, Moróna, Paròza, Korawána (Coraguana), Kunbinamá (Cumbinamá) y Akonípa.
La familia Karíbe, con sus dialectos Patagóna y Báwa (Bagua).
La familia Máina, con sus dialectos Kangáza (Cangaza) Máina, Maimáya y Muráto.
La familia Yámea, con sus dialectos Yaméo (Llamea, Llameo, Yamea, Yameo), Ikíto 
(Iquitos) y Masamáe (Masamai).
La familia Péba, con sus dialectos Kaumár, (Caumar, Caumare, Caumari, Cavamares) y 
Péba (Pebas, Peva, Peuas).

6.- De las lenguas y dialectos enumerados han desaparecido, hasta 1959, los siguientes:

i-	 La lengua Atakáme (llamada Esmeralda y Esmeraldas, por haberse hablado en la 
Provincia de Esmeraldas). De esta lengua nos ha quedado un pequeño vocabuario 
recogido por Pallares, allá por 1880, estudiado y publicado por Seler (1) en 1902, por 
Lehmann (2) y por Jijón (4)

ii-	 Del dialecto Kára de la Costa, familia Chibcha, no nos queda más que el nombre de 
Bahía de Caráquez, en Manabí; y las noticias proporcionadas por Cieza (3) y el estudio 
de Jijón (4a).

iii-	 De la lengua Mánta y de su dialecto Jipijapa no quedan más que algunos topónimos, las 
noticias que nos ha dejado Cieza y el estudio de Jijón (4a).

iv-	 De la lengua Atallana y de sus dialectos Wankawílka, Amay, Puná y Túnbe, como en el 
caso anterior, no quedan más que algunos topónimos y las informaciones dadas por el 
Obispo López de Solis (5).

v-	 De la lengua Pásto nos han quedado 3 vocablos, muchos topónimos típicos, la noticia 
dada por el Obispo Lòpez de Solís (5) y los estudios de Paz y Miño (8), de S.E. Ortiz (9) 
y de Jijón (4b).

vi-	 Del dialecto Kára de la Sierra, en la Provincia del Imbabura, también nos han quedado 
algunos vocablos propios de la lengua, muchísimos topónimos, las noticias dejadas por 
Borja (10), Paz Ponce deLeón (35) y los estudios de Paz y Miño (11) y de Jijón (4c).

vii-	 De la lengua Kito o Panzaléo y sus dialectos Latakúnga y Anbáto hemos tratado con 
alguna extensión en el estudio publicado en el Boletín del a Academia Nacional de 
Historia, N. 58, 1941, (15) y Jijón (4).

viii-	De la lengua Puruguay y de su dialecto Alausí nos han quedado unos 3 vocablos propios, 
las informaciones dejadas por Gaviria (13), Pablos (13ª), muchísimos topónimos y los 
estudios de Jijón (14) y de Paz y Miño (15a).

ix-	 De la lengua Kañar tenemos unas 14 palabras propias de la lengua, numerosos topónimos, 
varias noticias dejadas por Cieza (16) y las informaciones de Pablos (13b) y los estudios 
de González Suárez (17), de Cordero Palacios (18) y de Jijón (14a).

x-	 De los dialectos Páita y Malakáta, de la familia Jíbaro, en la Provincia de Loja, no quedan 
más que varios topónimos y las noticias dejadas por Cieza y por Salinas Loyola (20).

xi-	 De los dialectos Bolóna, Robóna, Moróna, Paróza, Korawána y Kumbinamá, en las 
provincias de Morona-Santiago y Zamora-Chinchipe, no quedan más que varios 
topónimos y las informaciones dejadas por Salinas Loyola (20).

xii-	 La lengua Kíjo ha sido suplantada totalmente por el Kéchua.
xiii-	De las lenguas y dialectos Chirino, Akonípa, Yaméa y Péba no existen datos muy 

precisos. Es posible que las parcialidades que las hablaban hayan adoptado la lengua de 
alguna de las tribus vecinas; o que las antiguas lenguas sean designadas con nombres 
diferentes.

7. Las lenguas y dialectos que subsisten hasta la fecha (1959) son las siguientes: (Véase el 
Mapa N. 2).

UNO.- El dialecto Kayápa, de la familia Chíbcha, hablado por la tribu de los Cayapas, 
que habitan en las cuencas de los ríos Cayapas, Onzóle y Santiago, de la Provincia de 
Esmeraldas. De esa tribu y de su lengua han tratado Wolf (23) Barret (24), Seler (25), 
Lehmann (26), Jijón (14b) y Acosta Solis (46).

DOS.- El dialecto Sajchíla (Colorado), de la familia Chibcha, hablado por la tribu de los 
Colorados o Sajchilas, que habita en los orígenes y curso alto de los ríos Agua Sucia, 
Baba, Chila, Peripa y Pupusá, en la Provincia del Pichincha. Existen algunos vocabularios 
y estudios de Wolf (23), de Seler (25), de Lehmann (26), de Rivet (36), de Jijón (14c) y 
de Costales (43).

TRES.- La lengua Kofán, hablada todavía por pequeños grupos que viven en el Río Guamués, 
Colombia; y en los orígenes y curso alto del Río Aguarico; y en la orilla izquierda del 
Río Coca medio, Ecuador. Tenemos un pequeño vocabulario de esta lengua transcrito 
por el Padre Marcelino de Castellví (27).

CUATRO.- La lengua Záparo o Gae, con sus dialectos Ssabéla, Awishíri y Shimigáe, de 
las parcialidades que viven dispersas en la orilla derecha del Río Napo, hasta la boca 
del Yasuní; en el curso alto del Río Napo, hasta la boca del Yasuní; en el curso alto del 
Río Nasiño; en el Río Cononaco; en los orígenes y curso alto del Río Curaray; y en los 
orígenes y curso alto y medio del Río Conámbo, que es el verdadero origen del Río 
Tigre. De esta lengua han tratado, aunque muy a la ligera, el Padre León (29), el Prof. 
Mosquera Z. (29a) y Simson (29b), entre los primeros; y Saint (47), Pike (47a), Peeke 
(47b) y Sargent (17c), del Instituto Lingüístico de Verano, las cuatro últimas; y Ortiz 
(9a).
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CINCO.- Las lenguas Pioje y Murato son habladas por parcialidades que habitan en territorios 
que quiso arrebatarnos el malhadado Protocolo de Río de Janeiro, en 1942.

SEIS.- De la familia Jíbaro subsisten los no muy diferenciados dialectos Máka, en las 
cuencas de los ríos Chiguaza (del Pastaza, Palóra, Upáno, hasta la boca del Namangóza; 
el Zamóra, en las cuencas del alto Zamora y del Río Nangariza; el Moróna o Achual, 
en la orilla derecha del Río Pastaza y en las cuencas de los ríos Makúmma, Cangáymi, 
Miáza (Maizal) y Yáupi; el Wanbīza (Huambíza) en el curso medio del Húnda Kanúza o 
Santiago; y el Awarúna (Aguaruna), en el Marañón, entre el Río Chuchunga y el Pongo 
de Manseriche, y el Río Nieva. De la lengua Jíbaro existen algunos vocabularios y 
gramáticas. Han tratado Beuchat y Rivet, de María, Duroni, Karsten, Stirling, Ghinassi 
y Steward (34).

SIETE.- De la lengua kéchua, impuesta, primero por los Incas, y después por los 
encomenderos y misioneros españoles de la Colonia, han llegado a diferenciarse los 
siguientes duialectos:
	- el Inga kiteño (quiteño), de las parcialidades indígenas que habitan en las diez 

provincias interandinas. Existen pequeñas diferencias en la lengua de los indios del 
norte y del sur de la Región interandina; y

	- el Inga Napeño, que hablan las parcialidades indígenas descendientes de Kíjos 
y Kofánes, en la orilla izquierda del Río Napo, en Canelos y a lo lardo del Río 
Bobonáza.

9.- Para termina este Capítulo es indispensable dejar establecido, de manera definitiva:
a)	 Que ya no existen las parcialidades llamadas Atakámes (Esmeralda, Esmeraldas ni 

Malabas), Mantas, Wankawilkas, Káras de la Costa y Pástos.
b)	 Que las parcialidades llamadas Káras de la Sierra, Kitos, Puruguáyes (Puruhá), Kañáres, 

Páltas, Malakátas, Kijos y otras, no sólo han olvidado sus lenguas primitivas, y han 
adoptado, desde la época colonial, el idioma kéchua, sino también que han sufrido 
cruzamientos e intrusiones étnicas, que en rigor de verdad, no puede asegurarse, por 
ejemplo, que los indios de la Provincia del Imbabura son descendientes genuinos de los 
Káras; o que los indios de la del Pichincha, del Cotopaxi y del Tunguragua, son genuinos 
descendientes de los Kítos.
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Shimigae, idioma que se extingue

Catherine Peeke

Estudios acerca de las lenguas huarani (auca), shimigae y zapara
Instituto Lingüístico de Verano

Universidad de Oklahoma

I. Introducción

Por cerca de cuatro siglos los exploradores han relatado sus encuentros con miembros de las 
tribus Shimigae, Andoa y otras de las regiones del Tigre, el Pastaza, el Bobonaza y aún del río 
Marañon. Dichas tribus constantemente se habían organizado en misiones, a las orillas de estos 
ríos, evidentemente mezclándose un tanto con otras tribus, al extremo de llegar a perder sus 
costumbres tribales características. Los reclutadores de esclavos se han unido a los caucheros, 
a los mineros de oro y a los comerciantes de diverso tipo, para la explotación de los indios, 
las enfermedades de hombres blancos han asolado todas las poblaciones; y las tribus salvajes 
enemigas han dado cuenta de las cabezas de los Andoas o Shimigae al reducirlas a trofeos de 
guerra. Por esta razón la tribu está desapareciendo rápidamente. 

El Shimigae se los clasifica en general como perteneciente a la afinidad lingüística Záparo, 
íntimamente vinculado al Andoa y Gae, así como también al idioma Záparo propio, cuya 
relación recientemente hemos tenido la oportunidad de comprobar, durante un corto periodo 
de investigación entre los Záparos. Véase la obra inédita, “Structural Summary of Záparo”, 
por la autora y Mary Sargent. El Andoa, el Gae y el Záparo, y también el Shimigae, parecen 
utilizarse como nombres de sub-familias y de tribus individuales, según algunos autores en el 
HANDBOOK OF SOUTH AMERICAN INDIANS, Tomos III & VI. Los Andoas hablan de su 
viejo idioma tribal como “Shimigae” o “Andoa”, pero señalan que este último nombre surgió del 
perteneciente a la tribu, ya que la verdadera lengua Andoa hablada por sus padres era similar a 
la Murato, o la Candoshi. 

El Padre León (aún de grata recordación entre los indios Andoas), en un estudio publicado en 
“El Oriente Dominicano”, presenta bajo el título “Shimigae” una lista de palabras que presenta 
bajo el título “Shimigae” una lista de palabras que corresponden casi idénticamente con las del 
Shimigae, contempladas en este estudio, mientras su lista de palabras del Záparo también indica 
la relación existente con el Shimigae.
El material para el presente trabajo lo recogió esta autora y la señorita Mary Sargent durante dos 
excursiones hacia Andoas, entre julio de 1951 y marzo de 1953, material que ha sido verificado 
también entre las tribus del Conambo, en el lapso de agosto a octubre de 1953. La investigación 
lingüística de la autora se dedicó en su mayor parte al aspecto gramatical antes que al fonético.

Dos hermanas, de 55-60 años de edad, abuelas, entre las pocas personas que hacían uso de 
la indicada lengua, proporcionaron la información. Ellas son Enisa Cariajano de Atahuanasa y 
Felipa Cariajano de Torres Borgenios. El cacique y otros de la tribu son Záparos cuyas esposas 
son de la raza Shimigae.
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II Orientaciones Lingüísticas de los Andoanos

A. Uso del Quichua

Un sufrido y explotado grupo de 150 personas permanece junto al traicionero río Pastaza, 
sumido en la desolación y en vastos terrenos deshabitados. Ellos mismos se denominan 
“Andoanos”; viven en la pintoresca población de los Andoas. Pero cuando personas extrañas se 
refieren a su idioma llamándolo “Andoa”, en general, no hablan de la antigua Andoa ni siquiera 
Shimigae, sino de una variedad de Quichua que ha sido adoptada como su propia lengua y 
medio de conversación, no sólo con el mundo externo, sino entre ellos mismos, aún en sus 
hogares.

Hoy lo que se nos presenta en Andoas es una vieja cultura casi olvidada, sin ningún signo del 
nuevo desarrollo cultural; un antiguo idioma casi olvidado y sustituido por una lengua comercial. 
No han aprendido el Quichua tan exactamente como otras personas lo hablan; a manera de 
ilustración, nos contaron sus visitas a cierta población de Santa Rosa localizada a un día de viaje 
en canoa aguas arriba de Andoas. Allí se detuvieron y escucharon, porque la gente se habría reído 
si ellos, hubiesen despegado sus labios para pronunciar una palabra; entonces demostraron la 
diferencia de dialecto, con palabras tales como las que siguen, para decir “pollo”:

Atalpa - en el Quichua de Andoas.
Atalla - en el Quichua de Santa Rosa y nosotros añadimos:
Atallpa - con yeísmo, en oposición a la pronunciación castellana de los otros dos ejemplos 

citados, del Quichua de la sierra.
Notamos que los individuos que llegaron a Andoas, procedentes del área del Marañon, 

parecían tener alguna dificultad en la comprensión del idioma de Andoas. Esto atribuyen ellos, 
en parte, a una determinada “entonación” del dialecto de Andoas, por lo cual en apariencia 
se refieren a una clase de ritmo entonatorio que varía según la región. Pudimos apreciar las 
diferencias gramaticales, lo mismo que las de pronunciación.

Notamos que los individuos que llegaron a Andoas, procedentes del área del Marañón, 
parecían tener alguna dificultad en la comprensión del idioma de Andoas. Esto atribuyen ellos, 
en parte, a una determinada “entonación” del dialecto de Andoas, por lo cual en apariencia 
se refieren a una clase de ritmo entonatorio que varía según la región. Pudimos apreciar las 
diferencias gramaticales, lo mismo que las de pronunciación.

B. Uso del Español

Varios miembros de la tribu han viajado mucho por los ríos de la selva, trabajando algunos 
años con sus patrones; estos individuos han adquirido, además del Quichua, un dialecto del 
español. El jefe de la tribu, Abel Dahua, es quizás el que mejor habla español en el poblado; en 
verdad, ésta parece ser la razón por la cual lo han nombrado jefe. Observó nuestros métodos 
de recolección de datos del idioma Shimigae y nos refirió cómo él mismo había pasado horas 
tras horas buscando el significado, palabra por palabra, del español. Nos sorprendimos de su 
excelente memoria, ya que no contaba con la ventaja de poder anotar las palabras como nosotros 
estábamos haciendo.

Cerca de cinco adultos de la población podían hablar suficiente español como para hacerse 
comprender entre los caseríos de la selva; casi igual conocimiento tenían también unos cinco 
o seis muchachos, quienes por varios años habían aprendido español en la escuela fiscal de 
su localidad. Aunque la mayor parte de los hombres parecían poder comprender el español, y 
hasta dos o tres de las mujeres lo entendían un tanto, jamás oímos utilizar el español entre los 
moradores, excepto palabras u oraciones aisladas.

C. Empleo del Shimigae

El empleo del Shimigae es casi tan raro como el uso notado para el español. El jefe y otros 
miembros de la tribu son Záparos, de acuerdo con lo mencionado antes, y por tanto desconocen 
el Shimigae; sin embargo expresan que comprenden un poco a causa de la semejanza entre el 
Shimigae y su propio idioma y porque sus esposas lo hablan. La mayoría de los otros hombres, 
hijos del pueblo, no conocen su propio idioma, y solamente dos ancianos lo hablan con rapidez; 
la mayoría apenas lo entienden. Todas las mujeres pueden hablar Shimigae pero muy pocas lo 
hacen; al parecer todos los niños lo comprenden, más los hijos de una sola familia conocen la 
lengua suficientemente bien como para mantener una conversación con ella.

Las únicas oportunidades que tuvimos para escuchar el Shimigae hablado fueron aquellas, 
en raras ocasiones, cuando dos o más de las mujeres u hombres de avanzada edad se reunían y 
sostenían una larga conversación. Les era indiferente el idioma que hablaban, pues, a menudo 
pasaban de uno a otro. Gran parte de nuestros datos fueron solicitados palabra por palabra y frase 
por frase a nuestros informantes. al comienzo empleamos métodos monolingües, pero durante 
los meses de nuestra permanencia en Andoas, dicho monolingüismo gradualmente evolucionó 
hacia un poliglotismo, a medida que traducimos los vocablos ingleses a nuestro limitado español, 
con el objeto de adquirir un todavía más limitado vocabulario Quichua; con nuestra “chaupi” 
lengua Quichua nos dimos a comprender con los Andoanos con miras a proseguir con el estudio 
del Shimigae.

Con este antecedente podrá entenderse lo limitado de los siguientes datos. Reservamos para 
ulteriores publicaciones la descripción técnica del idioma; la finalidad de esta descripción no 
técnica es la de despertar el interés por la lengua cuyos días de existencia son contados, y, de 
manera especial, por el pueblo que apenas sobrevivirá unas pocas décadas más de opresión.

III Puntos culminantes de la gramática Shimigue

Pese a que no sabíamos ni una palabra de Quichua o Shimigae, cuando llegamos al poblado, 
pronto pudimos distinguir perfectamente entre los dos. La impresión que uno recibe al oir 
el Shimigae hablado es la de una lengua nasal y de alta tonalidad; que tiene tal vez un ritmo 
complicado, y que las cualidades vocálicas son completamente distintas a las españolas. Las 
primeras impresiones del idioma pueden o no reconocer verdaderas características; pero la 
discusión de estos asuntos fonéticos no atañen al presente trabajo, el cual más bien trata de las 
relaciones gramaticales.

Con todo, deberíamos mencionar las letras que se emplearán aquí; todas las letras, excepto 
dos, - e - y - ’ -, son comparables a las españolas.

La - e - se forma en la parte posterior, superior, como la vocal - u -, pero se la pronuncia con 
los labios extendidos como es el caso de la - i -.

-’- es una oclusión glótica, cuyo uso será explicado en la sección III D. Las vocales nasales 
constan negras en este estudio.

A. Tipos de palabras

Solo hay tres clases de raíces morfológicas para las palabras del Shimigae: el verbo, el 
sustantivo y la partícula. Estas clases se determinan mediante los sufijos específicos que concurren 
a la formación de una palabra completa; vale decir, que cierto grupo de sufijos concurre a los 
sustantivos raíces; otro grupo determinado, a las raíces verbales; pero ninguno a las partículas.

1.	 A fin de expresar ciertas relaciones preposicionales, se añade un sufijo al sustantivo del 
Shimigae.

       amákata “con palo” (amáka “palo”; -ta “con”)
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2.	 Para expresar relaciones adverbiales, se emplean partículas, raíces verbales y raíces de 
sustantivos.
a.	Raíz de sustantivo: áni “aquí” (clasificado como nombre porque puede tomar sufijos 

de sustantivos)
b.	Raíz verbal: nárjara (1) “derechamente” (nárja-raíz verbal, “enderezar”; -ra sufijo 

adverbial).
c.	Partícula kómai “tal vez” (clasificado como partícula porque no puede tomar sufijo.

3.	 Para indicar expresiones adjetivales, se emplean raíces verables. 
       tekwáshji “largo” (tekwe-raíz verbal, “alargar”; shiji, sufijo adjetival).
4.	 Para expresar conjunciones e interjecciones, se emplean partículas.

a.	Conjunción: awakwá “sin embargo” (clasificada como partícula porque no puede 
tomar sufijo).

b.	Interjección: ajáu “si” (clasificada como partícula por que no puede tomar sufijo).
5.    Aún los pronombres se expresan mediante raíces de sustantivos y por medio de afijos.

a.	Raíz de sustantivo: kiaja “usted” (kia-segunda persona de singular; -ja sufijo 
nominativo).

b.	Afijos: Existen prefijos pronominales y sufijos pronominales.
1)	Prefijo: kiasesa “tu flor” (kia- segunda persona del singular; sésa, “flor”).
2)	Sufijo: paniyúnki “no deseo” (pani – “desear”; -yu negativo; -ninki, primera 

persona del singular).

B. Estructura de las palabras

El Shimigae es una lengua aglutinante. Uno descubre casi inmediatamente que la naturaleza 
del Andoa tiende a expresar ideas de inflexión o de derivación, valiéndose del aditamento de 
sufijos, en especial con los verbos. Varios de estos sufijos pueden concurrir a la vez, pero deben 
ir uno tras otro en cierto orden. Los sufijos derivativos que establecen básica diferencia en el 
significado de la palabra, concurren inmediatamente después de la raíz, seguidos de sufijos 
inflexionales que obedecen a determinados órdenes. Tales sufijos pueden concurrir a la formación 
de sustantivos y verbos, según se demuestra de inmediato.

1. Con verbos.
a.	 Derivativos, que entablan diferencia de significado barbárico, átsai “morder” (atsa 

“comer”; -i, morfema que produce el cambio entre “comer” y “morder”).
b.	El sufijo derivativo que expresa causalidad.
c.	 Uno de los siguientes órdenes de sufijos, que puede concurrir con los verbos, es el 

sufijo pasivo, -tsa, atsatetsa. “siendo alimentado” (atsa- “comer”; -te, causativo; -tsa, 
pasivo).

d.	Luego pueden concurrir varios sufijos inflexionales, como el negativo.
	     atsatetsau “no es alimentado” (atsa- “comer”; te, causativo; -tsa, pasivo; -u, negativo).

e.	 Aún es posible añadir otros casos con o sin los precedentes, pero siempre en 
orden definido. Entre estos últimos constan los sufijos pronominales personales, 
mencionados arriba, en A. 5. b.
atsatetsauninki “no es alimentado por mi” (atsa- “comer”; -te, causativo; -tsa, pasivo; 
-u negativo; -ninki, primera persona del singular).

2.	 Con sustantivos.
a.	 Derivativo, que establece diferencia de significado básico. iyaki “poblado” (iyá 

“tierra”; -ki, morfema que produce el cambio de significado entre “tierra y “poblado”).

b.	 Posesión se demuestra con un prefijo. kiasesa “tu flor” (kia- segunda persona del 
singular; sesa “flor”).

c.	 No se demuestra la pluralización; sin embargo, existen sufijos que denotan el objeto 
del que se habla, en general y en contados casos este sufijo puede ser reemplazado por 
otro a fin de expresar que hay referencia particular a cierto objeto.

       numátu “hombro” (numa- “hombro”; -tu, indicador de un objeto determinado).
       numáko “hombros” (numa- “hombro”; -ko, indicador de un objeto en general).
d.	 Por medio de sufijos se demuestran los casos dativo y ablativo, pero los demás se 

expresan simplemente valiéndose de la determinada posición que estos ocupan en la 
oración.

       apíjiya “en la chacra” (api- “chacra”; -jiya “en”).
       apíyaji “de la chacra” (api- “chacra”; -jiya “en”; -ji “de”).
e.	 Para expresar el verbo “ser”, con sustantivos, se añaden al nombre las formas de los 

sufijos pronominales.
machajáninki “soy niño” (macha- “niño”; -já, sufijo nominal específico; -ninki, 
primera persona del singular).

C. Cambios fonéticos que acontecen en las palabras

Hay tantas adiciones y supresiones de letras cuando ciertos morfemas (como la raíz y el 
sufijo) concurren al mismo tiempo en una palabra, que al comienzo el idioma da la impresión 
de ser un laberinto desesperante. Estas mutaciones, con todo, suceden sólo en moldes muy 
definidos, fáciles de describir y recordar.

1.	 Cuando dos vocales de igual cualidad se adjuntan, sea entre palabras o dentro de una sola 
palabra, una de ellas se pierde.

       kiáca “usted come” (kia-, segunda persona del singular; aca “come”).
2.	 Se advierte un complicado sistema de reduplicación, que acontece bajo ciertas 

restricciones bien definidas.
       a.  Distribución general de la reduplicación.

I)	 Sucede sólo entre morfemas.
II)	 Comprende únicamente a la vocal, -i, y sólo cuando esté al final del morfema. 

Por ejemplo, en el prefijo ki., primera persona del singular.
III)	Tiene lugar solamente cuando esta - i - final va delante de un morfema que 

principia en consonante, como tátu “tortuga”. kitiátu “mi tortuga”. Nótese la 
reduplicación de la i.

       b.  Específicas existencias o inexistencias de la reduplicación.
I)	 Si la consonante inicial es s, o ts, la reduplicación se une con la consonante 

para formar los sonidos palatalizados, sh o ch, respectivamente. kishawánu “mi 
algodón” (ki- “mi”; sawánu “algodón”).

II)	 Si la consonante inicial es seguida por i, o e, no se produce la reduplicación.
       kisesa “mi flor” (ki- “mi”; sesa “flor”).
III)	Tampoco hay reduplicación si las letras iniciales son ku-, mu-, o pu-.
        Kimujúkwa “mi naríz” (ki- “mi”; mujúkwa “naríz”).
IV)	En todos otros casos la -i final se reduplica inmediatamente después de la 

consonante inicial del segundo morfema: 
       kikwiáte “mi mono” (ki- “mi”; kwáte “mono”)
       kitiátu “mi tortuga” (ki- “mi”; tátu “tortuga”).
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3.	 La mayoría de las palabras que comienzan con i- tienen forma alterna cuando uno de 
los siguientes pronombres personales se lo antepone: k- segunda persona del singular, 
n- tercera persona del singular, o p- dual (usted y yo). En tales casos la i- inicial de esas 
voces pasa a -e-. Lo cual podemos ilustrar con la raíz iyá, “tierra”.
Primera persona del singular kiyá “mi tierra”.
Segunda persona del singular keya “su tierra”.
Tercera persona del singular neyá “su tierra, de él, de ella, de ello”.
Dual (usted y yo) peyá “nuestra tierra”.

4.	 Existe un tipo de armonía vocálica cuando - i, asoma en las dos o tres primeras sílabas. 
En ese caso, cada una de las vocales pasa a - e - si es la única vocal de la sílaba. De 
otro modo, si la - i - es la primera de dos vocales desemejantes en la sílaba, entonces 
desaparece, dejando a la otra vocal de la sílaba. Lo dicho podemos ejemplificar con la 
raíz ijíniají “frente”.
Primera persona del singular kikiniaki “su frente, de él, de ella, de ello”. 
Segunda persona del singular kejenaji “su frente”.
Tercera persona del singular nejenaji “su frente, de él, de ella, de ello”.
Dual (“usted y yo”) pejenaji “nuestra frente”.

D. Uso especial de la oclusión glótica

Hay en el Shimigae un claro sonido consonántico que se emplea de una manera especial. 
Este es el de la oclusión glótica, producida en la parte posterior de la garganta semejante a la 
respiración contenida. Cualquier grupo fónico casi invariablemente concluye con la oclusión 
glótica, que escribimos con la comilla simple.

peyáno’ “gente”.
No obstante, cuando la misma voz aparece dentro de una oración, no existe la oclusión 

glótica en dicha palabra.
peyáno ániya’ “la gente está viniendo” (peáno “gente”; ani “está viniendo”; -ya, progresivo).
Podría suceder que la oclusión glótica pasará a la palabra final de la oración pero esto 

no siempre es así, pues, hay ciertas clases de oraciones en que nunca acontece, como en el 
exhortativo y en el inceptivo, y en varias construcciones interrogativas. Ejemplos de lo dicho 
son los siguientes:

pátsaer “comamos” (pa- dual; atsa., “comemos”; -er, exhortativo).
atsárpeta “estoy a punto de comer” (atsa- “comer”; -re acción no continuada; -peta a punto 

de (inceptivo).
kiatsae’ “¿está usted comiendo?” (kia- segunda persona del singular; atsa- “comiendo”; -er 

interrogativo).
Y en contraste:
kiatsáe’ “come” (kia-, segunda persona del singular; atsa- “comer”; e’ imperativo).
Tanto como hemos podido determinar, la oclusión glótica tiene presencia definida en el 

significado de la expresión como un todo, no en una sola palabra. Parece proporcionar aspecto 
de convulsión a lo dicho, como si empleásemos un punto final a un relato escrito, en contraste 
con el signo de interrogación que acompaña a la pregunta.
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Panorama Quilombola, 
José Mauricio Arruti (Ed.), 

UNICAMP, 2022

El texto editado por José Mauricio Arruti visibiliza el trabajo de 21 investigadores/as con 
un profundo compromiso con el trabajo de campo y la construcción de posturas políticas 
a favor del reconocimiento de las problemáticas de los pueblos quilombolas, sus modos 

de organización socioeconómica, sociocultural, así como el quehacer de la etnografía para la 
recolección y puesta en reflexión de datos de gran relevancia sobre el panorama contemporáneo 
de esta población. Vale recalcar que ya desde la organización de la coletánea se evidencia un 
tejido crítico frente a prácticas investigativas que en ocasiones suspenden la historia y la riqueza 
de la transformaciones de poblaciones que desarrollan su existencia en territorios sobre los 
cuales se ciernen intereses capitalistas de corte extractivista. En lugar de dar por hechos los 
intereses de los pobladores, el texto se preocupa por traer a la palestra tres escenarios, a través 
de cuya dinámica, el tejido social se muestra vivo y protagonista de sus afanes en el estudio 
a profundidad de su realidad en torno a la esfera pública, la educación y el acceso de la gente 
quilombola a la justicia. 

Así mismo, el texto es fruto del abordaje relacional entre epistemologías y metodologías, 
desactivando jerarquías dicotómicas entre sujeto y objeto; ciencia y política; universidad y 
sociedad. 

Inspirando categorías hermenéuticas tales como “aquilombar” la universidad, la coletánea 
coloca los resultados del primer año de trabajo del programa “Quilombos: memórias, configurações 
e os desafíos da desdemocratização”, inspirado en el concepto de “letramiento racial”, pilar 
de estudio que destaca en Brasil, país en el que soportes conceptuales como etnia, etnicidad 
o diversidad étnica no resultan suficientes  para abordar las problemáticas que las categorías 
dinámicas racial, racialización y raza, sí abarcan, actualizando constantemente estudios críticos 
frente a la invisibilización de sistemas estructurados y estructurantes de racialización, tal como 
se observa en las investigaciones de este texto.

Es así como esta obra resulta ser una polifonía bien lograda, al haber sido construida por 
investigadores/as afrobrasileros/as en parcería con quien edita el texto, consiguiendo que no 
solamente los temas develen un panorama contemporáneo de los tres escenarios propuestos, sino 
además contemporaneizando la práctica de “terraformar” nuevos espacios dentro de la academia, 
para el desarrollo de la creatividad, rigurosidad y esfuerzos de la gente afrodescendiente que hace 
investigación, algo que el profesor Arruti y sus colaboradores/as logran con toda pertinencia.

El panorama de los pueblos quilombolas del Brasil, se organiza en el texto en tres partes. 
En la primera, llamada “Quilombos e esfera pública”, se ofrecen dos estudios. Uno de ellos 
analiza el abordaje de la prensa sobre el impacto que tuvo la pandemia Covid-19 sobre las 

Antropología Cuadernos de Investigación, núm. 28, febrero - julio 2023, pp. 100-103
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comunidades quiolombolas, identificando las diferentes configuraciones con que los medios 
de comunicación moldearon interpretaciones sobre los acontecimientos, encontrándose que la 
intensidad, contenido y frecuencia de esas informaciones, dependieron de las conexiones entre 
campos de poder local que activaron frentes simbólicos que fueron desde la colocación de 
noticias abundantes hasta aquellas mensuradas con el rasero del prejuicio racial, evidenciando 
así la complejidad de la presencia de poblaciones quilombolas en lugares en donde se ciernen 
intereses económicos emparentados con el capitalismo globalizado. En el segundo estudio de la 
primera parte se mantiene la línea de análisis de las noticias producidas en torno a otros temas, 
además del Covid-19, organizadas en cinco bloques temáticos: Acciones gubernamentales, 
Conflictos y violencia, Cultura, Elecciones y Racismo. 

En la segunda parte del libro, denominada “Educação Escolar Quilombola”, se ofrecen cinco 
aportes en los que se coloca el tema de la educación -junto al territorio- como prioridad para 
los movimientos sociales quilombolas brasileros. Los cinco textos dan espacio a la recreación 
reflexiva en el contexto del trabajo activo de diversos/as líderes, liderezas y educadores/as 
involucrados con, por una parte, los estudios étnico raciales y por otro, en la valoración de los 
aportes que se realizan a la educación brasilera desde los pensadores y pensadoras quilombolas. 
La autoría de estos cinco trabajos, corresponde a investigadores/as afrodescendientes.

El extenso y complejo tema denominado “Acesso dos Quilombos à Justiça” reúne seis textos, 
contextualizados en la larga lucha por el reconocimiento de los derechos de las comunidades 
quilombolas, misma que se debate frente a la estrategia de desmontaje, paulatino unas veces 
y violento en otras ocasiones, de todos los logros conseguidos por la organización política 
quilombola. La progresiva disputa en la Justicia institucional , no solamente por la efectivización 
de los derechos sino también por la protección de los mismos, es  lo que se conoce como 
“judicialización de los derechos”. Pese a las decisiones favorables de los tribunales superiores, 
estos derechos continúan siendo escatimados y en la práctica aún son desconocidos por un 
amplio número de operadores judiciales.

Al igual que en la parte dos, este tema se abre con una entrevista con Sandra Andrade, 
una militante histórica de los movimientos quilombolas. A continuación, y siguiendo la ruta 
de aquilombar la academia, el equipo de autoría de las investigaciones está compuesto por 
personal afrobrasilero. Los trabajos ofrecidos exploran temas referentes al reconocimiento de 
los derechos de ancestralidad de los territorios quilombolas frente a las trabas colocadas por la 
institucionalidad estatal. A continuación se aborda el tema de la criminalización de la lucha por 
los territorios quilombolas, a través de los medios de comunicación, quienes presentan a los 
habitantes, organizaciones y líderes como “promotores de actos violentos”, creando una imagen 
falsa y estereotipada. El siguiente trabajo se aplica en la etnografía del Estado, a través de la 
lectura a profundidad de materiales pesquisados en documentos jurídicos referentes a conflictos 
territoriales quilombolas. En seguida se aborda una discusión más ontológica, en torno al 
arcaísmo de las interpretaciones jurídicas tradicionales frente a las dinámicas socioculturales 
de los territorios quilombolas y su protagonismo en torno a suspender el avance de proyectos 
mineros a gran escala, en vista de la destrucción profunda y masiva que los mismos suponen, no 
solamente para la población, sino para el planeta. La defensa de territorios quilombolas es, desde 
esta perspectiva, un interés local y global. Finalmente, tenemos un aporte histórico y etnográfico 
de las luchas de la comunidad Paiol de Telha para defender sus territorios, adjudicados hace 150 
años atrás y que sin embargo han pasado por un largo litigio frente al sistema de justicia. Este 
texto nos ofrece los matices del carácter pedagógico del proceso de reconocimiento de tierras 
ancestrales así como la semántica del poder judicial y el trato desigual hacia las comunidades 
quilombolas.

En conjunto, la propuesta editada por José Mauricio Arruti es una contribución para la 
consolidación de una perspectiva latinoamericana en torno a temáticas que nos son comunes. 
Si bien es cierto el texto se encuentra comprometido con el contexto brasilero, no dejan de 
ser relevantes las semejanzas en cuanto a las estrategias estatales para bloquear los derechos 

ancestrales de los pueblos afrodescendientes de Iberoamérica. Así mismo, el texto nos ofrece 
un provocador ejemplo de los frutos que pueden conseguirse a través de la divulgación 
comprometida, el impulso y financiamiento a investigaciones producidas por profesionales 
afrobrasileros, realizadas en sus territorios y desde las múltiples voces. Este texto demuestra que 
polifonía no es sinónimo de dispersión. Todo lo contrario, la propuesta de “panorama”, exige en 
tiempos actuales la creación de redes, no solamente entre disciplinas, sino entre identidades y 
entre investigadores que vivan en carne propia las diversas dimensiones de la lucha territorial, 
incluida la del “pertenecer”, racial, política y ontológicamente.

Si bien es cierto el texto se encuentra escrito en portugués, animamos a los/las lectores/as 
hispanohablantes a tomar el riesgo de leerlo y sumergirse en la rica paisajística del Panorama 
Quilombola del Brasil.

Jeanneth Yépez Montúfar
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Identidades históricas de 
los pueblos indígenas del Ecuador, 

Ileana Almeida, 
Abya-Yala, 2022

El libro Identidades históricas de los pueblos indígenas del Ecuador de Ileana Almeida, 
publicado por Ediciones Abya Yala, reúne 52 artículos cortos aparecidos en los diarios 
Hoy y El Comercio así como en las revistas digitales Rebelión, Línea de Fuego, 

Riksinakuy y Ñaupa Pacha. A estos se añaden dos artículos de mayor extensión aparecidos en 
la revista Cultura del Banco Central del Ecuador y en las Actas del III Congreso Mundial de 
Transdisciplinariedad. Los 54 artículos están repartidos en tres secciones temáticas: la primera 
está dedicada a los pueblos indígenas que habitaron el actual Ecuador antes de la llegada de los 
Incas; la segunda trata sobre el personaje histórico de Atahualpa; y la tercera, sobre la lengua 
quichua y la educación intercultural bilingüe. Al final de cada sección, se han añadido las 
referencias bibliográficas relevantes sobre las distintas temáticas abordadas para consulta de 
futuros investigadores. 

De acuerdo con su autora, el libro “pretende demostrar con argumentos científicos algunas 
tesis fundamentales para el estudio de las identidades históricas de los pueblos indígenas del 
Ecuador” (Almeida, 2022:11). Siguiendo este derrotero, a lo largo de sus páginas se exploran, 
describen y explican distintos elementos culturales comunes a los pueblos indígenas de 
ayer y hoy. Esta comunión de rasgos culturales es doble, pues no solo aglutina a diferentes 
pueblos del presente, sino que además tiende puentes entre estos y los pueblos históricos 
que habitaron los Andes septentrionales antes de la Conquista. No obstante, la conservación 
de estos rasgos culturales no es uniforme, pues en algunos casos persisten de manera viva, 
por ejemplo, a través de las categorías gramaticales de la lengua o en el significado de su 
toponimia, mientras que en otros su presencia es menos conspicua y, sin llegar a desaparecer, 
permanecen latentes en distintas prácticas tradicionales, como en la indumentaria de algunos 
personajes propios de las fiestas indígenas o en los símbolos que impregnan distintas piezas 
de la cultura material. 

De una u otra forma, el tema de la identidad de los pueblos indígenas atraviesa todas las 
tres secciones que componen la obra. El título de esta es, por igual razón, sugerente, por cuanto 
afirma la historicidad de las identidades en contraposición a una idea ahistórica de las mismas. 
Existiría así, según, Almeida, una continuidad histórico-cultural que sustenta la identidad de 
los pueblos indígenas del Ecuador contemporáneo, aun cuando los procesos de conquista 
y colonización del pasado, junto con los procesos de urbanización y migración del presente, 
han producido y continúan produciendo rupturas en dicha continuidad, rupturas que impiden 
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precisamente el reconocimiento de las identidades. Se vuelve entonces necesaria la investigación 
de ese pasado no solo en cuanto acto epistemológico que permite alcanzar la comprensión del 
presente, sino también como acto político que busca fortalecer a los pueblos indígenas en el 
proceso de construcción del Estado plurinacional e intercultural. 

Recojo a continuación dos ideas fundamentales que se desarrollan a lo largo de la obra, entre 
otros aportes de no menor importancia. La primera es la comunión lingüística y cultural de los 
pueblos de la Sierra norte del Ecuador y los del suroeste de Colombia, comunión que, como 
señala Almeida, al contrario de lo que podríamos pensar, no se cataliza a partir de la lengua 
y la cultura quichuas –recordemos a propósito que la presencia de la llamada lengua del Inca 
es de presencia relativamente tardía en los Andes septentrionales. Al contrario, su profundidad 
histórica puede remontarse, de acuerdo con los más recientes estudios glotocronológicos 
(Curnow y Liddicoat, 1998) y arqueológicos (Lippi, 2004), al segundo mileno antes de nuestra 
era. En efecto, todos estos pueblos, habrían hablado lenguas pertenecientes a una misma familia 
lingüística que, desde Brinton (1891), se conoce como “barbacoa”, probablemente por alusión 
a las llamadas “barbacoas”, un tipo de construcción común entre algunos pueblos del Norte hoy 
presente todavía, por ejemplo, entre los Awa de la ceja de montaña occidental, que consiste en 
un tablado sobre pilotes cubierto con techumbre de paja. Como la etnohistoria y la arqueología 
lo han demostrado, las sociedades barbacoanas del pasado formaron una verdadera matriz 
cultural y en tal virtud compartían distintos elementos tales como las formas de uso de la tierra, 
la cerámica y su iconografía, las formas de enterramiento, entre otros. La importancia de las 
sociedades barbacoanas para el estudio de los Andes septentrionales radica precisamente en 
que, por la amplia distribución geográfica de sus asentamientos, pudieron actuar como puente 
entre las tierras bajas del Amazonas noroccidental y las tierras bajas del litoral del Pacífico. Más 
todavía, la variedad de sus asentamientos demuestra su adaptación a las cambiantes condiciones 
del entorno provocadas por el volcanismo que experimentó la Sierra norte a inicios del segundo 
milenio. Aunque estas sociedades fueron colonizadas por los Incas, como bien señala la autora, 
varias de ellas mantuvieron sus prácticas culturales y lingüísticas. 

De igual relevancia - esta vez para entender el presente de los pueblos indígenas del Ecuador 
y pensar en su futuro – son las reflexiones que hace Almeida a propósito de la educación 
intercultural bilingüe en la última de las tres secciones de su obra. Luego de reconocer la 
importancia que tuvo en su momento la DINEIB en la planificación e instrumentación de 
un nuevo modelo de educación indígena, insiste, con sobradas razones, que este modelo es 
impracticable sin una verdadera autonomía, como la tuvo hasta el año 2009. Autonomía sin la 
cual a la fecha “las investigaciones se han frenado, las publicaciones escasean, la preparación 
de los profesores es deficiente, no existen asesorías, los financiamientos internacionales se han 
perdido o desperdiciado, [y] la participación de iniciativas individuales y comunales es mínima 
(Almeida, 2022: 172-173)”. Otra de las consecuencias del modelo de gestión educativa imperante 
se halla en la paradoja, entre tantas otras, de una educación bilingüe con maestros monolingües 
hispanohablantes. No sin razón, para el año 2019, cerca del setenta por ciento de los docentes del 
Sistema de Educación Intercultural Bilingüe del cantón Otavalo eran mestizos hispanohablantes 
monolingües. 

Las reflexiones de Almeida, no obstante, van más allá de la denuncia de este asedio a la 
educación indígena. Atañen a la necesidad de promover un modelo de educación que no esté 
centrado exclusivamente en la lengua, si no principalmente en la cultura. Dado que, como señala 
la autora, se requiere una enseñanza que se sustente en la renovación profunda de la conciencia 
histórica y social de los pueblos indígenas, el modelo educativo intercultural bilingüe actual 
debería poner un interés particular no sólo en la enseñanza de la lengua, sino también, junto con 
ella, en la formación moral, religiosa y estética de la conciencia de los educandos en el marco de 
la cosmovisión propia de los pueblos y nacionalidades, así como también en el estudio y difusión 
de sistemas sígnicos antiguos – Almeida menciona como ejemplo los khipu y los tukapu incas – 
en la exploración de formas alternativas de pensamiento codificadas en la lengua en relación con 

la cualidad, la cantidad, la causalidad, el espacio-tiempo y las leyes, tanto físicas como sociales. 
La consideración de estos temas para la investigación y la enseñanza en los centros educativos 
que forman parte del Sistema de Educación Intercultural Bilingüe permitiría superar un modelo 
de educación que asume la lengua como ajena a la cultura y que se centra exclusivamente en 
la enseñanza de aquella desde las categorías de pensamiento propias de Occidente codificadas 
por la lingüística moderna, o bien de la enseñanza de aquella privilegiando a toda costa, por 
ejemplo, las nuevas tecnologías, pero olvidándose de la cosmovisión y los valores culturales que 
impregnan el sistema de la lengua e impregnan el pensamiento que ellas codifican.

La publicación de esta compilación de artículos de Ileana Almeida, esclarecedores unos, 
motivadores otros, permite poner en perspectiva el valor de las culturas, las lenguas y la 
historia de los pueblos y nacionalidades de nuestro país frente a la tarea de construir el Estado 
plurinacional e intercultural.

Jorge Gómez Rendón
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